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Prólogo

Wulfgar yacía de espaldas sobre el lecho, reflexionando, intentando reconciliarse con los 
bruscos cambios que habían sobrevenido a su vida. Rescatado de las garras del demonio Errtu y de 
su infernal prisión en el Abismo, el orgulloso bárbaro se encontraba otra vez entre amigos y aliados. 
Bruenor, el enano que era su padre adoptivo, estaba allí, y también Drizzt, el elfo oscuro que era a 
la vez su mentor y más querido amigo. Unos ronquidos le indicaban que Regis, el rechoncho 
halfling, dormía satisfecho en la habitación contigua.

Y Catti-brie, la querida Catti-brie, la mujer a la que había llegado a amar en aquellos años que 
pertenecían ya al pasado, la mujer con la que había planeado casarse hacía siete años en Mithril 
Hall. Estaban todos aquí en su hogar del valle del Viento Helado, reunidos y probablemente en paz, 
merced a los heroicos esfuerzos de estos amigos maravillosos.

Wulfgar no sabía qué significaba aquello.
Wulfgar, que había padecido tan terribles sufrimientos durante los seis años de tormento entre 

las afiladas zarpas del demonio Errtu, no lo comprendía.
El fornido humano cruzó los brazos sobre el pecho. Un agotamiento total lo mantenía en 

cama, lo obligaba a permanecer echado, ya que no elegía el sueño de forma voluntaria. Errtu lo 
encontraba en sus sueños.

Y así sucedió aquella noche. Wulfgar, si bien absorto en sus pensamientos y lleno de 
agitación, sucumbió a la fatiga y se sumió en una pacífica oscuridad que no tardó en convertirse de 
nuevo en las imágenes de las arremolinadas brumas grises que formaban el Abismo. Allí se 
encontraba el gigantesco Errtu con sus alas de murciélago, posado sobre su trono esculpido a modo 
de hongo, riendo. Riendo siempre con aquel odioso graznido ahogado; una risa que no era producto 
de la alegría, sino más bien una burla, un insulto hacia aquellos a quienes el demonio decidía 
torturar. Ahora la bestia dirigía esa infinita perversidad hacia Wulfgar, del mismo modo que estaba 
dirigida contra él la enorme pinza de Bizmatec, otro demonio, servidor de Errtu. Con una energía 
que superaba casi la de cualquier otro humano, Wulfgar combatió con ferocidad a Bizmatec. El 
bárbaro apartó a golpes los enormes brazos humanoides y los otros dos apéndices de la parte 
superior del cuerpo, los brazos en forma de pinza, asestando manotazos y puñetazos de un modo 
desesperado.

Pero eran demasiadas las extremidades que lo azotaban; Bizmatec era demasiado grande y 
demasiado fuerte, y el forzudo bárbaro empezó a cansarse.

Todo terminó —siempre terminaba— con una de las pinzas de Bizmatec alrededor del cuello 
de Wulfgar, en tanto que el otro brazo tenaza y los dos brazos humanoides inmovilizaban al 
derrotado humano. Experto en ésta, su técnica de tortura favorita, Bizmatec presionaba con suma 
sutileza la garganta de su adversario, lo dejaba sin aire, y luego se lo devolvía; así una y otra vez, 
incapacitando al prisionero para mantenerse en pie, mientras Wulfgar se esforzaba por llevar aire a 
sus pulmones y los minutos, y luego las horas, transcurrían interminables.

Wulfgar se incorporó en la cama, sujetándose la garganta y arañando uno de sus lados antes 
de darse cuenta de que el demonio no estaba allí, que estaba a salvo en su lecho en la tierra que 
llamaba su hogar, rodeado por sus amigos.

Amigos...
¿Qué significaba aquella palabra? ¿Qué sabían ellos de su tortura?
¿Cómo podían ayudarlo a ahuyentar la perpetua pesadilla que era Errtu?
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El atormentado humano no consiguió dormir durante lo que quedaba de la noche, y cuando 
Drizzt entró a despertarlo, mucho antes del amanecer, el elfo oscuro encontró a Wulfgar ya vestido 
para la marcha. Partían aquel mismo día, los cinco, llevándose el artefacto llamado Crenshinibon 
lejos, muy lejos en dirección sur y oeste. Se dirigían a Carradoon en las orillas del lago Impresk, y 
de allí al interior de las montañas Copo de Nieve, al gran monasterio llamado Espíritu Elevado, 
donde un sacerdote de nombre Cadderly destruiría la perversa reliquia.

Crenshinibon. Drizzt la llevaba con él cuando entró a buscar a Wulfgar esa mañana. El drow 
no la lucía abiertamente, pero Wulfgar sabía que estaba allí; la percibía, notaba su repugnante 
presencia, ya que Crenshinibon seguía unida a su último dueño, el demonio Errtu. Zumbaba con la 
energía del demonio y, puesto que Drizzt la llevaba encima y se encontraba tan cerca, también Errtu 
permanecía próximo a Wulfgar.

—Un día excelente para viajar —comentó el drow alegremente, pero Wulfgar advirtió que el 
tono de su voz era tenso, protector, y tuvo que esforzarse para resistir el impulso de asestar un 
puñetazo al rostro de Drizzt.

En su lugar, gruñó una respuesta y pasó a grandes zancadas junto al elfo oscuro, 
engañosamente menudo. Drizzt medía algo más de metro sesenta, en tanto que Wulfgar 
sobrepasaba los dos metros y pesaba claramente el doble que el drow; el muslo del bárbaro era más 
grueso que la cintura de Drizzt, y sin embargo, si se producía un enfrentamiento a puñetazos entre 
ambos, un apostador sensato se inclinaría por el drow.

—Todavía no he despertado a Catti-brie —explicó Drizzt.
Wulfgar giró veloz a la mención del nombre. Miró con fijeza los ojos de color espliego del 

drow, y sus propias órbitas azules igualaron la intensidad que parecía habitar permanentemente allí.
—Pero Regis ya está despierto y desayunando. Sin duda espera poder deglutir dos o tres 

desayunos antes de que nos pongamos en marcha —añadió Drizzt con una risita, que Wulfgar no 
compartió—. Y Bruenor se reunirá con nosotros en el camino más allá de la puerta oriental de Bryn 
Shander. Está con su gente, preparando a la sacerdotisa Stumpet para que dirija el clan en su 
ausencia.

Wulfgar escuchó sólo a medias sus palabras; carecían de significado para él. Todo el mundo 
carecía de significado para él.

—¿Despertamos ya a Catti-brie? —inquirió el drow.
—Yo lo haré —respondió Wulfgar con brusquedad—. Ocúpate tú de Regis. Si se llena el 

estómago de comida, nos obligará a ir despacio, y quiero llegar hasta tu amigo Cadderly lo antes 
posible, para que podamos librarnos de una vez de Crenshinibon.

Drizzt fue a replicarle pero Wulfgar se alejó, para descender por el vestíbulo en dirección a la 
puerta de Catti-brie, a la que propinó un único y atronador golpe con el puño, para luego entrar 
directamente. Drizzt dio un paso en aquella dirección para regañar al bárbaro por su grosero 
comportamiento —la mujer no había respondido siquiera a la llamada— pero luego decidió no 
hacerlo; de todos los humanos que el drow había conocido en su vida, Catti-brie se encontraba entre 
aquellos que mejor sabían defenderse de insultos o violencia.

Además, Drizzt era consciente de que su deseo de ir hacia allí y reprender a Wulfgar estaba 
provocado en gran medida por sus celos del hombre que había estado a punto de convertirse en el 
esposo de la muchacha, y que tal vez pronto volvería a estarlo.

El drow se acarició el apuesto rostro con una mano y dio la vuelta para ir en busca de Regis.

Cubierta tan sólo con fina ropa interior y los pantalones a medio subir, la sobresaltada Catti-
brie lanzó una mirada de sorpresa en dirección a Wulfgar cuando éste penetró en su habitación.

—Podrías haber esperado a que contestara —le dijo con sequedad, sobreponiéndose a su 
turbación, mientras se subía los pantalones y recogía su túnica.
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El otro asintió y alzó las manos; sólo una media disculpa, tal vez, pero más de lo que ella 
había esperado, pues era consciente del dolor en los ojos azul celeste del hombre y la vacuidad de 
sus escasas y tensas sonrisas. Había hablado largamente sobre ello con Drizzt, y con Bruenor y 
Regis, y todos habían decidido ser pacientes. Sólo el tiempo conseguiría curar las heridas de 
Wulfgar.

—El drow ha preparado un desayuno para nosotros —explicó el bárbaro—. Tendríamos que 
comer bien antes de iniciar el largo viaje.

—¿El drow? —repitió ella.
No había sido su intención hablar en voz alta, pero tan atónita la había dejado la fría 

referencia a Drizzt que las palabras escaparon de sus labios. ¿Llamaría Wulfgar a Bruenor «el 
enano»? ¿Y cuánto tiempo transcurriría antes de que ella se convirtiera simplemente en «la 
muchacha»? Catti-brie soltó un profundo suspiro y se pasó la túnica por los hombros, recordándose 
con toda intención que su interlocutor había pasado, literalmente, por un infierno. Lo contempló con 
atención, estudiando sus ojos, y descubrió un atisbo de turbación en ellos, como si su repetición de 
la dura referencia a Drizzt le hubiera llegado realmente al corazón. Aquello era una buena señal.

Él giró para abandonar la habitación, pero ella se le acercó y alzó un brazo para acariciarle 
con suavidad el rostro. La mano descendió por la suave mejilla hasta la rasposa barba que él o bien 
había decidido dejarse o simplemente no se afeitaba por carecer de suficiente motivación para ello.

Wulfgar bajó los ojos hacia ella, advirtió la ternura reflejada en su mirada, y por primera vez 
desde el combate sobre el témpano de hielo, cuando él y sus amigos habían eliminado al perverso 
Errtu, hubo cierta sinceridad en su leve sonrisa.

Regis obtuvo finalmente sus tres comidas, y no dejó de refunfuñar al respecto toda la mañana 
mientras los cinco amigos se ponían en marcha desde Bryn Shander, el mayor de los pueblos de la 
región llamada Diez Ciudades en el desolado valle del Viento Helado. Su ruta se dirigió al norte al 
principio, para trasladarse a terreno más cómodo, y giró luego hacia el oeste. Al norte, en la lejanía, 
distinguieron las elevadas construcciones de Targos, segunda ciudad de la región, y más allá de los 
tejados de la población se podían ver las brillantes aguas de Maer Dualdon.

A media tarde, con casi veinte kilómetros a su espalda, llegaron a la ribera del Shaengarne, el 
gran río crecido y veloz debido al deshielo primaveral. Lo siguieron hacia el norte, de regreso hacia 
Maer Dualdon, hacia la ciudad de Bremen y al barco contratado por Regis que los esperaba.

Tras rehusar con amabilidad los innumerables ofrecimientos de los habitantes para que se 
quedaran en el pueblo a cenar y disfrutar de un lecho confortable, y sin hacer caso de las muchas 
protestas de Regis, que afirmaba estar muerto de hambre y dispuesto a tumbarse y morir, los 
camaradas no tardaron en encontrarse al oeste del río, de nuevo en marcha, tras haber dejado atrás 
las ciudades, y su hogar.

Drizzt apenas podía creer que se hubieran puesto en marcha tan pronto, ya que Wulfgar hacía 
muy poco que les había sido devuelto. Volvían a estar todos juntos en paz en la tierra que llamaban 
su hogar, y, sin embargo, allí estaban, obedeciendo a la llamada del deber de nuevo y recorriendo el 
camino de la aventura. El drow llevaba la capucha de la capa de viaje bien echada sobre el rostro, 
para proteger los sensibles ojos de los aguijonazos del sol.

Por ese motivo sus amigos no pudieron ver la amplia sonrisa que le adornaba la cara.
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Primera parte
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Apatía

A menudo medito sobre la agitación que siento cuando mis armas descansan, cuando todo el 
mundo que me rodea parece estar en paz. Es éste el supuesto ideal por el que lucho, la calma que 
todos esperamos que regrese finalmente cuando estamos en guerra, y, no obstante, en estas épocas 
pacíficas —y lo cierto es que no se han dado con demasiada frecuencia en las más de siete décadas 
que llevo vividas— no me siento como si hubiera alcanzado la perfección, sino, más bien, como si 
faltara algo en mi vida.

Por incongruente que parezca, he llegado a comprender que soy un guerrero, una criatura de 
acción. En esas épocas en que no existe una apremiante necesidad de entrar en acción, no me 
siento a gusto. En absoluto.

Cuando el camino no rebosa aventuras, cuando no hay monstruos contra los que batallar ni 
montañas que escalar, el aburrimiento viene a mi encuentro. He tenido que aceptar esta verdad 
sobre mi vida y sobre quién soy, y así pues, en esas escasas ocasiones vacías, puedo encontrar un 
modo de vencer al aburrimiento. Puedo hallar un pico más alto que el último que escalé.

Distingo muchos de estos mismos síntomas ahora en Wulfgar, que nos ha sido devuelto de la 
tumba, de la turbulenta oscuridad que era el rincón que Errtu ocupaba en el Abismo. Pero me temo 
que el estado de Wulfgar ha trascendido el simple aburrimiento, para caer en el reino de la apatía. 
También Wulfgar era una criatura nacida para la acción, pero eso no parece ser la cura a su 
apatía. Su propia gente lo llama ahora, suplicando acción, y le han pedido que asuma el mando de 
las tribus. Incluso el testarudo Berkthgar, que tendría que renunciar a esa codiciada posición de 
liderazgo, da su apoyo a Wulfgar; tanto él como el resto saben que, en estos momentos tan difíciles 
y por encima de todos los demás, Wulfgar, hijo de Beornegar, podría proporcionar grandes 
beneficios a los bárbaros nómadas del valle del Viento Helado.

Wulfgar no quiere saber nada de esa llamada, y me doy cuenta de que no es la humildad o el 
agotamiento lo que lo detiene, ni el temor de carecer de capacidad suficiente para el cargo o de no 
estar a la altura de lo que se espera de él. Cualquiera de tales problemas podría superarse, 
racionalizarse o afrontarse con el apoyo de los amigos del bárbaro, incluido yo mismo. Pero no, no 
se trata de ninguna de estas cosas que pueden remediarse.

Lo cierto es que sencillamente no le importa en absoluto.
¿Es posible acaso que las atrocidades padecidas en las garras de Errtu fueran tan inmensas 

que ha perdido la capacidad de compadecerse del dolor ajeno? ¿Ha visto quizá demasiados 
horrores, demasiado sufrimiento, para escuchar sus gritos?

Es esto lo que más temo, pues se trata de una pérdida que carece de cura específica. Y no 
obstante, si he de ser sincero, lo veo claramente dibujado en las facciones de Wulfgar: un estado de 
ensimismamiento en el que un exceso de recuerdos de los propios horrores padecidos 
recientemente nublan su visión. Es posible que ni siquiera reconozca el dolor de otra persona... o 
tal vez, si es que lo ve, lo desdeña por trivial comparado con los terribles padecimientos padecidos 
durante esos seis años en que estuvo prisionero de Errtu. La pérdida de la empatía podría muy bien 
ser la más duradera y profunda de las cicatrices, la espada silenciosa de un enemigo invisible que 
desgarra nuestros corazones y nos roba algo más que las fuerzas. Nos roba la voluntad, ¿pues qué 
somos sin empatía? ¿Qué alegría podemos encontrar en nuestras vidas si no podemos comprender 
las alegrías y penas de los que nos rodean, si no podemos formar parte de una comunidad mayor? 
Recuerdo el tiempo pasado en la Antípoda Oscura después de huir de Menzoberranzan. Solo, 
excepto por las poco frecuentes visitas de Guenhwyvar, sobreviví durante todos aquellos años 
interminables gracias a mi propia imaginación.

No estoy muy seguro de que a Wulfgar le quede siquiera esa capacidad, pues la imaginación 
precisa introspección, replegarse en los propios pensamientos, y me temo que cada vez que mi 
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amigo mira en su interior, todo lo que ve son los secuaces de Errtu, el cieno y los horrores del 
Abismo.

Lo rodean amigos que lo quieren e intentarán con todo su corazón darle su apoyo y ayudarlo 
a escapar de la mazmorra emocional de Errtu. Tal vez Catti-brie, la mujer que amó en una ocasión 
con tanta intensidad (y que a lo mejor todavía ama), resulte fundamental para su recuperación, si 
bien debo admitir que me causa dolor verlos juntos. Ella lo trata con inmensa ternura y compasión, 
pero yo sé que él no nota su dulce contacto. Sería mucho mejor que lo abofeteara, lo mirara con 
severidad y le mostrara la verdad sobre su letargo. Pero, aunque lo sé, no puedo decirle a ella que 
lo haga, pues su relación es mucho más complicada que eso. En estos momentos, tanto mi mente 
como mi corazón no piensan más que en el bien de Wulfgar, y, aun y así, si le mostrara a Catti-brie 
un modo de actuar que no pareciera compasivo, podría ser interpretado —al menos por Wulfgar, 
dado su actual estado mental— como la interferencia de un pretendiente celoso.

No es verdad. Pues si bien no conozco los auténticos sentimientos de Catti-brie hacia quien 
en una ocasión estuvo a punto de ser su esposo —ya que ella últimamente se muestra muy 
reservada con respecto a sus sentimientos— sí reconozco que Wulfgar no es capaz de amar en 
estos momentos.

No ser capaz de amar... ¿Existen palabras más aciagas para describir a un hombre? No lo 
creo, y ojalá pudiera evaluar de un modo distinto el estado de ánimo de mi camarada. Pero el 
amor, el amor sincero, requiere empatía. Significa participar, en la alegría, el dolor, las risas, las 
lágrimas. El amor sincero convierte el espíritu en un reflejo de los estados de ánimo de la pareja. 
Y, del mismo modo que una habitación parece mayor cuando está recubierta de espejos, también se 
ven aumentadas las alegrías, en tanto que los objetos individuales de esa misma habitación pierden 
intensidad, como lo hace el dolor que disminuye y se desvanece, estirado hasta diluirse por el 
mismo acto de compartir.

Ésa es la belleza del amor, tanto en la pasión como en la amistad. Un compartir que 
multiplica las alegrías y diluye las penas. Wulfgar está rodeado de amigos ahora, todos ellos 
dispuestos a tomar parte en esa acción de compartir, como había sucedido antes entre nosotros; 
pero no consigue establecer contacto con nosotros, no puede expulsar a los guardianes que 
necesariamente tuvo que instalar cuando se encontraba rodeado por los secuaces de Errtu.

Ha perdido su empatía, y sólo puedo rezar para que vuelva a encontrarla, para que el tiempo 
le permita abrir su corazón y espíritu a aquellos que lo merecen, pues sin empatía no encontrará 
un objetivo. Sin un objetivo, no obtendrá satisfacción. Sin satisfacción, no logrará la dicha, y sin 
dicha no hallará alegría.

Y nosotros, todos nosotros, no tendremos modo de ayudarlo.

Drizzt Do'Urden
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Un extraño en casa

Artemis Entreri se encontraba sobre una colina rocosa que dominaba la inmensa ciudad 
polvorienta, intentando ordenar los innumerables pensamientos que daban vueltas en su interior. 
Alzó una mano para limpiarse el polvo y la arena de los labios y los pelos de la perilla que se había 
dejado, y fue al pasarse la mano cuando se dio cuenta de que no se había afeitado el resto de la cara 
desde hacía varios días, ya que ahora la pequeña barba, en lugar de resaltar con claridad sobre el 
rostro, se extendía a lo largo de las mejillas.

A Entreri no le importó.
El viento hacía ondear muchos mechones de la larga melena sujeta en la nuca, y los 

caprichosos cabellos le golpeaban el rostro y se introducían en sus negros ojos.
A Entreri no le importó.
Contemplaba Calimport con fijeza e intentaba con todas sus fuerzas mirar en su interior. 

Había vivido casi dos tercios de su vida en la enorme ciudad de la costa meridional, y allí había 
empezado a destacar como guerrero y asesino; era el único lugar al que podía llamar realmente su 
hogar. Observándolo desde lo alto, marrón y polvoriento, el implacable sol del desierto centelleaba 
sobre el mármol blanco de las casas más importantes, y también iluminaba los incontables 
cuchitriles, chozas y tiendas de lona desgarrada dispuestos a lo largo de las calzadas, calzadas 
fangosas debido a la falta de un alcantarillado adecuado. Al contemplar Calimport ahora, a su 
regreso, el asesino no sabía cómo sentirse. Hubo en tiempo en que sabía cuál era su puesto en el 
mundo. Había alcanzado la cumbre de su inicua profesión, y cualquiera que pronunciara su nombre 
lo hacía con veneración y miedo. Cuando un bajá contrataba a Artemis Entreri para matar a un 
hombre, aquel hombre no tardaba en morir. Sin excepción. Y, a pesar de los muchos enemigos que 
sin duda se había creado, el asesino había conseguido pasear por las calles de Calimport 
abiertamente, sin saltar de sombra en sombra, con la total seguridad de que nadie sería tan osado 
como para actuar contra él.

Nadie se atrevería a disparar una flecha contra Artemis Entreri, ya que sabían que aquel único 
disparo tenía que ser perfecto, debía acabar con este hombre que parecía estar por encima de las 
veleidades de los simples mortales, o de lo contrario éste iría en su busca; y los encontraría, y los 
mataría.

Un movimiento a su lado, la leve variación de una sombra, llamó la atención de Entreri, que 
sacudió la cabeza y suspiró, nada sorprendido, cuando una figura embozada saltó desde las rocas, 
unos seis metros por delante de él, y se quedó cerrándole el paso, los brazos cruzados sobre el 
fornido pecho.

—¿Vas a Calimport? —preguntó el hombre con un acento meridional muy marcado.
Entreri no contestó; se limitó a seguir con la cabeza mirando al frente, si bien sus ojos 

recorrieron veloces las muchas rocas que bordeaban el sendero.
—Tienes que pagar por pasar —siguió el hombre fornido—. Soy tu guía. —Hizo una 

reverencia y luego se alzó mostrando una sonrisa desdentada.
Entreri había oído muchas historias sobre este habitual juego de obtener dinero mediante la 

intimidación, aunque nunca antes había habido nadie tan osado como para cortarle el paso. Sí, 
desde luego, comprendió, llevaba fuera demasiado tiempo. No obstante, siguió sin responder, y el 
hombretón cambió de posición y se abrió la capa para dejar al descubierto una espada bajo el 
cinturón.
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—¿Cuántas monedas ofreces? —inquirió.
Entreri hizo intención de indicarle que se apartara pero cambió de idea y se limitó a volver a 

suspirar.
—¿Eres sordo? —dijo el otro, al tiempo que desenvainaba la espada y avanzaba un paso 

más—. O me pagas, o yo y mis amigos cogeremos las monedas de tu cuerpo destrozado.
Entreri no respondió, no se movió ni sacó su daga enjoyada, su única arma; permaneció allí 

inmóvil, y su falta de reacción pareció enfurecer todavía más al otro hombre.
Éste dirigió una veloz mirada a un lado —a la izquierda de Entreri— de un modo apenas 

perceptible, pero el asesino captó con nitidez la mirada, y la siguió hasta uno de los compañeros del 
salteador, que sostenía un arco desde las sombras entre dos enormes rocas.

—Ahora —insistió el hombre fornido—. Es tu última oportunidad.
Entreri enganchó la punta del pie bajo una roca, pero no realizó ningún otro movimiento. 

Permaneció a la espera, la mirada fija en el hombre fornido, pero sin perder de vista al arquero con 
el rabillo del ojo. Con tal eficiencia podía interpretar el asesino los movimientos de los hombres, la 
más leve contracción muscular, el parpadeo de un ojo, que fue él quien hizo el primer movimiento. 
Entreri dio un salto en diagonal, al frente y a la izquierda, y rodó sobre sí mismo a la vez que 
asestaba un puntapié con el pie derecho; lanzó la piedra en dirección al arquero, no para golpearlo 
—eso habría estado incluso más allá de las habilidades de Artemis Entreri— sino con la esperanza 
de distraerlo. Mientras realizaba la voltereta, el asesino dejó que su capa revoloteara a su antojo, 
confiando en que pudiera atrapar la flecha y frenar en algo su velocidad.

No necesitaba haberse preocupado por ello, ya que el arquero erró por completo el disparo y 
lo habría hecho igualmente aunque él no se hubiera movido.

En cuanto acabó de rodar, Entreri afianzó bien los pies y se dispuso a enfrentarse a los 
espadachines que cargaban contra él, consciente de que otros dos bandoleros acababan de salir de 
entre las rocas a ambos lados del sendero.

Sin mostrar todavía ninguna arma, el asesino se lanzó inesperadamente hacia adelante, y en el 
último instante se agachó para esquivar el ataque de la espada; luego se incorporó con fuerza por 
detrás de la silbante hoja y agarró con una mano la barbilla de su atacante en tanto que la otra se 
colocaba detrás de la cabeza y sujetaba con fuerza sus cabellos. Una torsión y un giro arrojaron al 
espadachín al suelo. Entreri lo soltó y alzó la mano hacia el arma del hombre para repeler cualquier 
intento de ataque. Su adversario cayó de espaldas con un fuerte golpe, y en ese momento Entreri le 
asestó un pisotón en la garganta. La mano del caído que sujetaba la espada perdió fuerza, casi como 
si entregara el arma a su oponente, quien la cogió con presteza.

El asesino se apartó de un salto, para evitar que sus pies se enredaran cuando los otros dos 
hombres iniciaran el ataque, uno por delante, el otro por la espalda. La espada que empuñaba 
Entreri centelleó cuando éste asestó una estocada con la izquierda, seguida por un espectacular 
ataque en forma de molinete. El hombre retrocedió fuera del alcance de Entreri, pero el ataque no 
había sido pensado realmente para herir, y el asesino pasó la espada a su mano derecha y dio un 
repentino paso atrás, muy repentino, a la vez que giraba la mano y la espada para lanzar una 
estocada a su espalda; al instante notó cómo la punta penetraba en el pecho del enemigo y escuchó 
un sonoro jadeo cuando la hoja se hundió en un pulmón.

Por puro instinto Entreri viró en redondo manteniendo al atacante empalado, al que hizo girar 
para usarlo como escudo contra el arquero, que volvió a disparar. Pero, una vez más, éste erró el 
tiro, y en esta ocasión la flecha se hundió en el suelo varios centímetros por delante del asesino.

—Idiota —masculló éste y, con una violenta sacudida, arrojó al suelo a su última víctima, al 
tiempo que liberaba el arma con un grácil y veloz movimiento. Con tal brillantez había ejecutado la 
maniobra que el espadachín que quedaba en pie comprendió por fin su desatino, dio media vuelta, y 
huyó.
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Entreri volvió a girar en redondo, arrojó la espada en la dirección en que se encontraba el 
arquero, y corrió a ocultarse.

Transcurrió un largo instante.
—¿Dónde está? —llamó el arquero, y su voz denotaba su temor y contrariedad—. ¿Lo ves, 

Merk?
Transcurrió otro largo instante.
—¿Dónde está? —volvió a llamar el arquero, cada vez más frenético—. ¿Dónde está, Merk?
—Justo a tu espalda —musitó una voz. Una daga engastada con piedras preciosas centelleó en 

el aire y cortó la cuerda del arco para luego, antes de que el aturdido hombre consiguiera reaccionar, 
apoyarse en la parte delantera de su garganta.

—Por favor —tartamudeó el hombre, temblando de tal manera que fueron sus movimientos, 
no los de Entreri, los que provocaron la primera incisión de la afilada hoja—. Tengo hijos, sí. 
Muchos, muchos hijos. Diecisiete...

Calló con un borboteo cuando el asesino lo degolló de oreja a oreja, al tiempo que levantaba 
un pie para apoyarlo contra la espalda del hombre y lo derribaba boca abajo en el suelo de una 
patada.

—En ese caso deberías haber elegido una profesión más segura —contestó Entreri, aunque el 
otro ya no podía oírlo.

Atisbando por encima de las rocas, el asesino no tardó en localizar al cuarto miembro del 
grupo, que avanzaba por el camino moviéndose de sombra en sombra. Estaba claro que el hombre 
se encaminaba a Calimport, pero estaba demasiado atemorizado para salir y echar a correr en 
terreno abierto. Entreri sabía que podía atraparlo, o tal vez volver a sujetar la cuerda en el arco y 
derribarlo desde donde se encontraba; pero no lo hizo, ya que apenas le importaba. Sin siquiera 
molestarse en registrar los cadáveres en busca de un botín, el asesino limpió y guardó su daga 
mágica y regresó al sendero. Sí, había estado fuera mucho, mucho tiempo.

Antes de abandonar la ciudad Artemis Entreri había sabido cuál era su lugar en el mundo y en 
Calimport, y pensaba en ello ahora, mientras contemplaba la ciudad tras una ausencia de varios 
años. Sabía cómo era el sombrío mundo que había habitado y comprendía que sin duda habrían 
tenido lugar muchos cambios en aquellos callejones; antiguos compañeros habrían desaparecido, y 
su reputación probablemente no lo ayudaría en sus contactos iniciales con los nuevos jefes de las 
diferentes cofradías y sectas.

—¿Qué me has hecho, Drizzt Do'Urden? —preguntó con una risita, pues el mayor cambio 
acaecido en la vida de Artemis Entreri se había iniciado cuando cierto bajá Pook lo había enviado 
en una misión para recuperar un colgante con un rubí mágico que estaba en manos de un halfling 
fugitivo. Una tarea muy sencilla, había pensado Entreri. El asesino conocía al halfling Regis y éste 
no debiera haber resultado un adversario difícil.

Entreri no tenía la menor idea entonces de que Regis había demostrado poseer una gran 
astucia al rodearse de poderosos aliados, en particular el elfo oscuro. ¿Cuántos años hacía, se 
preguntó, desde su primer encuentro con Drizzt Do'Urden, desde que había tropezado con un 
guerrero de su misma talla, que podía con todo derecho colocar un espejo ante Entreri y mostrarle la 
mentira que era su existencia? Casi una década, se dijo, y mientras que él había envejecido y tal vez 
perdido agilidad, el elfo drow, que podía vivir seis siglos, no había envejecido un solo día.

Sí, Drizzt había iniciado a Entreri en el sendero de la peligrosa introspección. La oscuridad no 
había hecho más que aumentar cuando el asesino había ido de nuevo en pos de Drizzt, junto con los 
restos de la familia del drow. Drizzt había derrotado a Entreri en una elevada cornisa en el exterior 
de Mithril Hall, y el asesino habría muerto, de no haber sido porque un elfo oscuro oportunista de 
nombre Jarlaxle lo había rescatado. Jarlaxle lo había llevado a Menzoberranzan, la inmensa ciudad 
de los drows, la fortaleza de Lloth, la Reina Demonio del Caos. El asesino humano sí había 
encontrado una posición diferente allí abajo en una ciudad de intrigas y brutalidad. Allí, todo el 
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mundo era un asesino, y Entreri, no obstante su extraordinario talento en el arte del asesinato, no era 
más que un humano, un hecho que lo relegaba al punto más bajo de la escala social.

Pero era más que la simple percepción de su posición lo que había afectado profundamente al 
asesino durante su estancia en la ciudad de los drows. Fue la comprensión de lo vacía que era su 
existencia. Allí, en una ciudad llena de Entreris, había llegado a reconocer lo disparatado de su 
confianza en sí mismo, de su ridícula noción de que su desapasionada dedicación al arte de la lucha 
lo había elevado en cierto modo por encima del populacho. Ahora lo sabía, al bajar la mirada hacia 
Calimport, a la ciudad que había sido su hogar y que parecía ser su último refugio en todo el 
mundo.

En la siniestra y misteriosa Menzoberranzan, Artemis Entreri había sido humillado.
Mientras se encaminaba a la lejana ciudad, el asesino se preguntó muchas veces si realmente 

deseaba este regreso. Sabía que sus primeros días resultarían peligrosos, pero no era el miedo a 
acabar sus días lo que proporcionaba vacilación a su paso, por lo general arrogante. Era el miedo a 
seguir viviendo.

Exteriormente, pocas cosas habían cambiado en Calimport, la ciudad del millón de mendigos, 
como a Entreri le gustaba llamarla. Como era de esperar, pasó junto a docenas de miserables 
desgraciados, que yacían cubiertos con harapos o desnudos en las cunetas de la carretera, la mayoría 
sin duda en el mismo lugar al que los habían arrojado los guardas de la ciudad por la mañana, 
cuando despejaban el paso para los carruajes dorados de los mercaderes importantes. Los 
desgraciados alargaban las manos hacia Entreri con temblorosos dedos huesudos, los brazos tan 
débiles y enflaquecidos que no podían mantenerlos en alto ni siquiera los pocos segundos que 
tardaba el despiadado asesino en pasar junto a ellos.

¿Adónde ir?, se preguntaba. Su antiguo patrón, el bajá Pook, llevaba mucho tiempo muerto, 
víctima de la poderosa pantera que acompañaba a Drizzt después de que Entreri hubiera cumplido 
las órdenes del hombre y devuelto a Regis y el colgante con el rubí. Entreri no había permanecido 
mucho tiempo en la ciudad después del desgraciado incidente, ya que era él quien había llevado a 
Regis y aquello había dado lugar al fallecimiento de una figura influyente, lo que en el fondo era un 
borrón en el expediente del asesino tal y como lo veían sus nada misericordiosos compañeros. 
Podría haber subsanado la situación, sin duda con relativa facilidad, de haber ofrecido sencillamente 
sus servicios, por lo general inestimables, a otro poderoso jefe de una cofradía, pero había elegido 
marcharse; Entreri estaba decidido a vengarse de Drizzt, no por el asesinato de Pook —eso le 
importaba muy poco— sino porque él y el drow habían combatido con ferocidad sin alcanzar un 
resultado definitivo en las cloacas de la ciudad, un combate que el asesino todavía creía que debería 
haber ganado.

Andando por las sucias calles de Calimport ahora, tuvo que preguntarse qué reputación había 
dejado tras él. Sin duda, muchos otros asesinos habrían hablado mal de él durante su ausencia, 
habrían exagerado su fracaso en el incidente con Regis para reforzar sus propias posiciones dentro 
de la ley del más fuerte que reinaba en el arroyo.

Entreri sonrió mientras consideraba el hecho —y sabía que era un hecho— de que aquellas 
palabras en su contra habrían sido pronunciadas sólo en voz muy baja, porque incluso en su 
ausencia aquellos otros asesinos temerían el castigo. Tal vez él no supiera ya cuál era su puesto en 
el mundo. Tal vez Menzoberranzan había colocado un sombrío... no, no sombrío, sino simplemente 
vacío espejo ante sus ojos, pero lo que no podía negar era que todavía lo respetaban.

Un respeto que quizá tendría que volver a ganarse, se recordó con sarcasmo.
Mientras caminaba por las familiares calles, los recuerdos se iban agolpando en su mente. 

Sabía dónde se encontraban antes la mayoría de las sedes de las cofradías, y sospechaba que, a 
menos que hubiera tenido lugar una ambiciosa purga por parte de los gobernantes legítimos de la 
ciudad, muchas seguirían intactas y sin duda rebosantes con los camaradas que había conocido en el 
pasado. La casa de Pook se había visto sacudida hasta sus cimientos por la muerte del miserable 
bajá y, posteriormente, por el nombramiento del holgazán halfling Regis como sucesor de Pook. 
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Entreri se había ocupado de aquel problema menor haciéndose cargo de Regis, y, no obstante el 
caos que se había adueñado de aquella casa, cuando el asesino había partido hacia el norte con el 
halfling a cuestas la casa de Pook había sobrevivido, y tal vez seguía en pie, si bien él sólo podía 
hacer conjeturas sobre quién podría estar al mando ahora.

Ése habría sido un lugar lógico al que dirigirse para reconstituir su base de poder en la ciudad, 
pero Entreri se limitó a encogerse de hombros y dejó atrás la avenida lateral que lo habría 
conducido hasta allí. Pensaba que no hacía más que deambular sin rumbo, pero no tardó en llegar a 
otra zona conocida y comprendió que de modo subconsciente se había estado dirigiendo a aquella 
parte, tal vez en un esfuerzo por recuperar su ánimo.

Eran éstas las calles donde un joven Artemis Entreri había dejado su primera marca en 
Calimport cuando, apenas un adolescente, había derrotado a todos los que desafiaron su supremacía 
y había combatido al hombre enviado por Theebles Royuset, el lugarteniente de la poderosa 
cofradía del bajá Basadoni. Entreri había eliminado a aquel matón y más tarde había hecho lo 
mismo con el desagradable Theebles, y el inteligente asesinato le había proporcionado el generoso 
favor de Basadoni; se había convertido en lugarteniente de una de las cofradías más poderosas de 
Calimport, de todo Calimshan, a la tierna de edad de catorce años.

Pero ahora apenas le importaba, y recordar la historia ni siquiera provocó el más leve atisbo 
de sonrisa en su rostro.

Retrocedió más en sus pensamientos, al suplicio que lo había llevado hasta allí en primer 
lugar, sufrimientos demasiado grandes para que pudieran ser superados por un muchacho, engañado 
y traicionado por todos aquellos que conocía y en los que confiaba, en especial su propio padre. 
Aun así no le importaba; ni siquiera sentía ya aquel dolor. Carecía de sentido, era un vacío sin valor 
ni significado.

Vio a una mujer entre las sombras de una casucha, tendiendo ropa limpia a secar; la mujer se 
ocultó aun más entre las sombras, evidentemente por cautela, y él comprendió su inquietud, pues 
era un desconocido aquí, vestido con demasiado lujo con su gruesa y bien cosida capa de viaje para 
pertenecer a la ciudad de chabolas. En estos lugares brutales los desconocidos a menudo 
significaban peligro.

—De ahí a ahí —dijo una voz, la voz de un muchacho, llena de orgullo y con un dejo de 
temor. Entreri giró despacio y se encontró con un joven, un muchacho alto y delgaducho, que 
sostenía un garrote adornado con púas, que balanceaba nervioso.

Entreri lo observó con fijeza y se vio a sí mismo en el rostro del muchacho. No, no a sí 
mismo, se dijo, pues éste se mostraba demasiado nervioso. No era probable que este joven 
sobreviviera durante mucho tiempo.

—¡De ahí a ahí! —repitió el muchacho en voz más sonora, señalando con la mano libre desde 
el extremo de la calle por el que Entreri había aparecido, hasta el otro extremo, al que el asesino se 
dirigía.

—Perdonad, joven señor —respondió él, realizando una ligera reverencia, y palpando, al 
hacerlo, su daga, sujeta al cinturón bajo los pliegues de la capa. Un veloz movimiento de muñeca 
podría fácilmente lanzar el arma a cuatro metros de distancia, más allá de las torpes defensas del 
joven, y hundirla en su garganta.

—Señor —repitió el muchacho, y su tono pareció más una pregunta incrédula que una 
afirmación—. Sí: señor —decidió, satisfecho al parecer con el título—. Señor de esta calle, de todas 
estas calles, y nadie pasea por ellas sin el permiso de Taddio. —Al terminar, se golpeó varias veces 
el pecho con el pulgar.

Entreri se irguió y, por un instante, la muerte centelleó en sus negros ojos y las palabras 
«señor muerto» resonaron en su mente. El muchacho acababa de desafiarlo, y el Artemis Entreri de 
unos pocos años antes, un hombre que aceptaba y vencía todos los desafíos, se habría limitado a 
acabar con el joven allí mismo.
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Pero ahora aquel destello de orgullo desapareció veloz, dejando al asesino impasible. Emitió 
un suspiro resignado, mientras se preguntaba si se encontraría con otro combate estúpido en el día 
de hoy. ¿Y para qué?, se dijo, contemplando a este jovencito confuso y lastimoso en una calle vacía 
sobre la que nadie con un ápice de sensatez se dignaría siquiera reclamar la propiedad.

—Os pedí disculpas, joven señor —dijo con calma—. No lo sabía, pues soy nuevo en la zona 
y no conozco vuestras costumbres.

—¡Entonces deberías aprenderlas! —replicó él con enojo, envalentonado por la sumisa 
respuesta de Entreri y dando un par de poderosas zancadas al frente.

El asesino meneó la cabeza, y su mano partió en dirección a la daga, pero en lugar de ello, se 
dirigió hacia la bolsa colgada de su cinto. Extrajo una moneda de oro y la arrojó a los pies del 
pavoneante joven.

El muchacho, que bebía en las alcantarillas y comía los restos que conseguía encontrar en las 
callejuelas situadas tras las casas de los mercaderes, no consiguió ocultar su sorpresa y asombro 
ante tal tesoro. Consiguió recuperar la compostura al cabo de un instante, de todos modos, y volvió 
a mirar a Entreri con aire de superioridad.

—No es suficiente —dijo.
El otro arrojó una nueva moneda de oro y otra de plata.
—Eso es todo lo que tengo joven señor —repuso, extendiendo las manos a los lados.
—Si te registro y descubro que me has mentido... —amenazó el joven.
Entreri volvió a suspirar, y decidió que si el otro se acercaba lo mataría deprisa y sin 

sufrimiento.
El muchacho se inclinó y recogió las tres monedas.
—Si regresas a los dominios de Taddio, trae más monedas contigo —declaró—. Te lo 

advierto. ¡Ahora vete! ¡Por el mismo extremo de la calle por el que entraste!
Entreri volvió la cabeza para mirar el lugar por el que había venido. Lo cierto era que una 

dirección le parecía tan buena como cualquier otra en aquel momento, de modo que realizó una leve 
reverencia y retrocedió fuera de los dominios de Taddio, que no tenía ni idea de lo afortunado que 
había sido ese día.

El edificio de tres pisos, adornado con primorosas esculturas y mármol reluciente, resultaba 
realmente la residencia más impresionante de todas las cofradías de ladrones. Por lo general tales 
sombríos personajes intentaban mantener el anonimato, residiendo en casas cuyo exterior no tenía 
nada de extraordinario, aunque eran, realmente, palaciegas en su interior; pero no sucedía así con la 
casa del bajá Basadoni. El anciano —y era realmente viejo ahora, cercano a los noventa años—
gozaba de sus lujos, y disfrutaba mostrando el poder y esplendor de su cofradía a todo el que 
quisiera mirar.

En una estancia enorme en medio del segundo piso, la sala de reunión de los jefes principales 
de Basadoni, los dos hombres y la mujer que realmente manejaban las actividades diarias de la 
extensa cofradía conversaban con un joven matón callejero. Era más bien un muchacho que un 
hombre, una figura de poco relieve que se mantenía en el poder gracias al respaldo del bajá 
Basadoni y no desde luego por su propia astucia.

—Al menos es leal —comentó Mano, un ladrón callado y sutil, el señor de las sombras, 
cuando Taddio los dejó—. Dos piezas de oro y una de plata... no es un botín pequeño para alguien 
que actúa en el arroyo.

—Si es eso todo lo que recibió de su visitante —respondió Sharlotta Vespers.
Con su metro ochenta de estatura, Sharlotta era la más alta de los tres capitanes, y tenía un 

cuerpo esbelto y movimientos gráciles, tan gráciles que el bajá Basadoni le había puesto por apodo 
Sauce Llorón. No era ningún secreto que Basadoni la había convertido en su amante y todavía la 
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usaba de ese modo en las raras ocasiones en que su viejo cuerpo estaba en condiciones de realizar 
tal tarea; también era del dominio público que la mujer había utilizado tal romance en su beneficio y 
había ascendido de categoría gracias al lecho de Basadoni. Ella misma admitía tal cosa, 
normalmente justo antes de matar al hombre o a la mujer que se habían quejado de ello. Una 
sacudida de su cabeza agitó la negra cabellera que le llegaba hasta la cintura y la hizo descansar 
sobre un hombro, de modo que Mano pudo ver con claridad su expresión burlona.

—Si Taddio hubiera recibido más, habría entregado más —aseguró el ladrón. Pese a su rabia, 
el tono de su voz mostraba un indicio de la contrariedad que él y su otro compañero, Kadran 
Gordeon, sentían siempre cuando trataban con la altiva Sharlotta. Mano dirigía los servicios poco 
llamativos de las actividades de Basadoni, los rateros y las prostitutas que operaban en el mercado, 
en tanto que Kadran Gordeon se ocupaba de los soldados del ejército que patrullaba las calles. Pero 
Sharlotta, el Sauce Llorón, gozaba de la confianza de Basadoni por encima de todos ellos; ejercía 
como asistente principal del bajá y como portavoz del ahora pocas veces visible anciano.

Cuando Basadoni muriera finalmente, estos tres lucharían por el mando, sin duda, y mientras 
que aquellos que conocían sólo las verdades periféricas de la cofradía sin duda estarían a favor del 
insolente y ruidoso Kadran Gordeon, otros, como Mano, que entendían mejor el auténtico 
funcionamiento interior se daban cuenta de que Sharlotta Vespers había dado ya muchos, muchos 
pasos para asegurar y fortalecer su posición ya fuera con el espectro de Basadoni alzándose sobre 
ellos o sin él.

—¿Cuántas palabras malgastaremos sobre el modo de actuar de un muchacho? —se quejó 
Kadran Gordeon—. Tres nuevos mercaderes han instalado quioscos en el mercado a dos pasos de 
nuestra casa sin nuestro permiso. Ése es un asunto más importante que requiere toda nuestra 
atención.

—Ya lo hemos discutido —replicó Sharlotta—. Quieres que te demos permiso para enviar a 
tus soldados, tal vez incluso un mago guerrero, para darles una lección a los mercaderes. Esta vez 
no lo conseguirás.

—Si aguardamos a que el bajá Basadoni se pronuncie finalmente sobre el asunto, otros 
comerciantes empezarán a creer que tampoco ellos tienen que pagarnos por el privilegio de operar 
dentro de los límites de nuestra zona de protección. —Se volvió hacia Mano, pues el menudo truhán 
era con frecuencia su aliado en las discusiones con Sharlotta; pero el ladrón aparecía claramente 
ensimismado, contemplando una de las monedas que el joven Taddio le había entregado. Al 
percibir que lo observaban, Mano alzó la vista hacia los otros dos.

—¿Qué ocurre? —inquirió Kadran.
—No había visto una como ésta —explicó él, arrojando la moneda a su fornido compañero.
Kadran la atrapó y examinó con rapidez; luego se la pasó a Sharlotta a la par que comentaba:
—Tampoco he visto yo nunca una con este sello. Me parece que no es de la ciudad, ni de 

ninguna parte de Calimshan.
Sharlotta estudió la moneda con atención, y un parpadeo de reconocimiento apareció en sus 

sorprendentes ojos verde claro.
—La medialuna —observó; luego le dio la vuelta—. La silueta de un unicornio. Esta moneda 

procede de la región de Luna Plateada.
Los otros dos intercambiaron una mirada, tan sorprendidos por el descubrimiento como 

Sharlotta.
—¿Luna Plateada? —repitió Kadran incrédulo.
—Una ciudad muy al norte, al este de Aguas Profundas —repuso la mujer.
—Ya sé dónde se encuentra Luna Plateada —replicó Kadran en tono seco—. El territorio de 

la dama Alustriel, tengo entendido. No es eso lo que encuentro sorprendente.
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—¿Por qué se pasearía un mercader, si es que era un mercader, de Luna Plateada por la 
miserable zona de chabolas de Taddio? —inquirió Mano, haciéndose eco perfectamente de las 
sospechas de su camarada.

—Realmente, me pareció curioso que alguien con una fortuna de más de dos piezas de oro 
estuviera en esa zona —coincidió Kadran, frunciendo los labios y torciendo la boca en aquel gesto 
tan suyo que elevaba un extremo de su largo y curvado bigote muy por encima del otro, lo que 
proporcionaba a todo su oscuro rostro un aspecto inarmónico—. Ahora parece haberse vuelto más 
curioso todavía.

—Un hombre que entrara en Calimport probablemente lo haría desde los muelles —razonó 
Mano—, y se encontraría perdido en sus innumerables calles y olores. Al fin y al cabo, gran parte 
de la ciudad tiene el mismo aspecto. No sería difícil que un extranjero vagara sin rumbo.

—No creo en las coincidencias —contestó Sharlotta. Volvió a arrojar la moneda a Mano—. 
Llévala a uno de nuestros socios hechiceros... Giunta el Adivino servirá. Tal vez queden suficientes 
rastros de la identidad de su anterior dueño en las monedas para que Giunta pueda localizarlo.

—Parece demasiado esfuerzo por alguien tan asustado del muchacho como para rehusarse 
siquiera a pagar —objetó Mano.

—No creo en las coincidencias —repitió ella—. No creo que nadie se sintiera tan intimidado 
por ese despreciable Taddio, a menos que sea alguien que sepa que trabaja como pantalla para el 
bajá Basadoni. Y no me gusta la idea de que alguien tan enterado de nuestras actividades se pusiera 
a vagar por nuestro territorio sin ser anunciado. ¿Buscaba acaso algo? ¿Un punto débil?

—Supones mucho —intervino Kadran.
—Sólo cuando existe peligro —replicó Sharlotta—. Considero a todo el mundo enemigo 

hasta que se me demuestra lo contrario, y he descubierto que, si conozco a mis enemigos, puedo 
estar preparada para cualquier cosa que puedan enviar contra mí.

No podía pasarse por alto la ironía presente en sus palabras, dirigidas como iban éstas a 
Kadran Gordeon, pero incluso el peligroso soldado tuvo que manifestar su acuerdo con el juicio y la 
prevención de la mujer. No sucedía todos los días que un comerciante con monedas de la lejana 
Luna Plateada se paseara por uno de los desolados distritos de chabolas de Calimport.

Conocía esa casa mejor que cualquier otra de la ciudad. En el interior de aquellas vulgares 
paredes marrones, bajo la fachada de un almacén corriente, colgaban tapices bordados con hilo de 
oro y armas magníficas. Al otro lado de la puerta lateral, permanentemente atrancada, donde un 
viejo mendigo se acurrucaba ahora en busca de un pobre cobijo, había una estancia de hermosas 
bailarinas, llena de velos arremolinados y perfumes seductores, baños calientes con agua 
perfumada, y delicadezas culinarias de todos los rincones de los Reinos.

La casa había pertenecido al bajá Pook, y tras su fallecimiento el enemigo jurado de Entreri se 
la había entregado a Regis el halfling, que había gobernado allí brevemente, hasta que Entreri había 
decidido que el pequeño necio ya había mandado allí el tiempo suficiente. Cuando el asesino había 
abandonado Calimport con Regis, la última vez que había visto la polvorienta ciudad, la casa se 
encontraba en completo desorden, con varias facciones luchando por el poder, y sospechaba que 
Quentin Bodeau, un ladrón veterano con más de veinte años de experiencia en la sociedad, había 
ganado la batalla. Lo que no sabía era si había merecido la pena vencer en una lucha tan cruenta. 
Quizás alguna otra cofradía se había instalado en el territorio; quizás el interior del almacén de 
color marrón era ahora tan poco interesante como el exterior.

Entreri lanzó una risita ante las diferentes posibilidades, pero apartó rápidamente tales ideas 
del pensamiento. Tal vez acabaría por introducirse a hurtadillas en el lugar, sólo para satisfacer 
aquella leve curiosidad. Tal vez no.

Permaneció unos instantes junto a la puerta lateral, lo bastante cerca del mendigo 
supuestamente lisiado para reconocer la ingeniosa ligadura que ataba su segunda pierna contra el 
muslo. El hombre era un centinela, sin duda alguna, y la mayoría de las monedas de cobre que 
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Entreri vio en el interior del saco abierto ante él habían sido colocadas allí por el hombre mismo, 
para cubrir apariencias y dar mayor credibilidad al disfraz.

No importaba, se dijo el asesino. Representando el papel de un visitante lego en Calimport, 
pasó ante el hombre e introdujo la mano en su propia bolsa, de la que sacó una moneda de plata que 
dejó caer en el saco. Observó cómo los ojos del falso anciano se abrían un poco más durante unos 
instantes cuando echó hacia atrás la capa para llegar hasta su bolsa y dejó al descubierto la 
empuñadura de su incomparable daga recubierta de joyas, un arma bien conocida en los callejones y 
lugares oscuros de Calimport.

¿Había sido un insensato al mostrar aquella arma?, se preguntó Entreri mientras se alejaba. 
No tenía ninguna intención de darse a conocer cuando había llegado a ese lugar, pero tampoco tenía 
la intención de ocultarse. La pregunta y la inquietud, como sus meditaciones sobre el destino de la 
casa de Pook, no encontraron un lugar en el que instalarse en el conjunto de sus errantes 
pensamientos. Tal vez se había equivocado. Tal vez había enseñado la daga en un intento 
desesperado de obtener un poco de emoción. Y era posible que el hombre la hubiera reconocido 
como la marca de Entreri, o probablemente le había llamado la atención como un arma de gran 
belleza.

No importaba.

LaValle se esforzó sobremanera para mantener la respiración pausada y hacer caso omiso de 
los murmullos de los nerviosos socios que lo rodeaban, mientras atisbaba con atención en la bola de 
cristal algo más tarde aquella misma noche. El agitado centinela había informado del incidente en el 
exterior, un donativo de una moneda desconocida hecho por un hombre que pasaba con el porte 
tranquilo y seguro de un guerrero y que lucía una daga digna del capitán de la guardia de un rey.

La descripción de la daga había puesto frenéticos a los miembros más veteranos de la casa, 
incluido el hechicero LaValle, un viejo camarada del mortífero Artemis Entreri que había visto 
aquella daga muchas veces y desagradablemente cerca en demasiadas ocasiones. El mago había 
usado aquella información previa y su bola de cristal para localizar al desconocido. Sus ojos 
mágicos peinaron las calles de la ciudad, moviéndose de una sombra a otra, hasta que al fin sintió 
cómo la imagen crecía y supo que realmente la daga de Entreri había regresado a la ciudad. Ahora, 
mientras la imagen empezaba a tomar forma, el mago y los que se encontraban a su lado, un muy 
nervioso Quentin Bodeau y dos engreídos asesinos más jóvenes, averiguarían si era de verdad el 
más letal de los asesinos quien la llevaba.

Un pequeño dormitorio se hizo visible.
—Eso es la posada de Tomnoddy —explicó Dog Perry, que se llamaba a sí mismo Dog Perry 

el Corazón por su costumbre de extraer el corazón de una víctima con tal rapidez que el moribundo 
podía contemplar sus postreros latidos (aunque nadie aparte del mismo Dog Perry había 
presenciado nunca la realización de tal hazaña).

LaValle alzó una mano para hacer callar al hombre al tiempo que la imagen se tornaba más 
nítida, concentrándose en el cinturón arrollado al poste inferior de la cama, un cinturón que incluía 
la reveladora daga.

—Es la de Entreri —indicó Quentin Bodeau con un gemido.
Un hombre pasó junto al cinturón, desnudo hasta la cintura, mostrando un cuerpo pulido por 

años y años de duro entrenamiento, en el que los músculos se crispaban con cada movimiento. 
Quentin adoptó una expresión curiosa mientras estudiaba al hombre, los largos cabellos, la perilla y 
la barba rasposa y descuidada; el Entreri que él había conocido era meticuloso hasta en el más 
mínimo detalle, un perfeccionista al máximo. Miró a LaValle en busca de respuesta.

—Es él —respondió sombrío el hechicero, que conocía a Artemis Entreri tal vez mejor que 
nadie en la ciudad.

—¿Qué significa eso? —inquirió Quentin—. ¿Ha regresado como amigo o como enemigo?
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—Ni una cosa ni la otra —respondió el otro—. Artemis Entreri ha sido siempre un espíritu 
libre, sin mostrar nunca una devoción excesiva a ninguna cofradía concreta. Se pasea por entre las 
riquezas de todos ellos, alquilándose al que pague mejor sus eficientes servicios.

Mientras hablaba, el hechicero echó una mirada a los dos jóvenes asesinos, ninguno de los 
cuales conocía a Entreri más que por su reputación. Chalsee Anguaine, el más joven, lanzó una 
risita nerviosa —y prudente, se dijo LaValle— pero Dog Perry entrecerró los ojos mientras 
estudiaba al hombre de la bola de cristal, y el hechicero comprendió que estaba celoso, ya que Dog 
Perry deseaba, por encima de todo, aquello que Entreri poseía: la indiscutible reputación de ser el 
más letal de los asesinos.

—Tal vez deberíamos encontrar un motivo para necesitar sus servicios rápidamente —
resolvió Quentin Bodeau, intentando a todas luces no parecer nervioso, pues en el peligroso mundo 
de las cofradías de ladrones de Calimport, el nerviosismo equivale a debilidad—. De ese modo 
podremos averiguar mejor sus intenciones y el motivo de su regreso a Calimport.

—O podríamos limitarnos a matarlo —intervino Dog Perry, y LaValle reprimió una risita 
divertida ante un punto de vista tan previsible y su convicción de que el maleante sencillamente no 
comprendía la verdad sobre Artemis Entreri. Puesto que no era ni amigo ni admirador del insolente 
joven matón, LaValle casi deseó que Quentin concediera a Dog Perry su deseo y lo enviara en pos 
de Entreri.

Pero Quentin, si bien nunca había tratado con el asesino personalmente, recordaba bien las 
innumerables historias sobre la labor de éste, y la expresión que el jefe de la cofradía dirigió a Dog 
Perry era de total incredulidad.

—Alquílalo si lo necesitas —dijo LaValle—. O, si no, limítate a vigilarlo sin amenazarlo.
—Él es un hombre solo y nuestra sociedad tiene un centenar —protestó Dog Perry, pero ya 

nadie lo escuchaba.
Quentin hizo intención de replicar, pero se detuvo bruscamente; aun así, su expresión 

mostraba a las claras lo que pensaba. Evidentemente, temía que Entreri hubiera regresado para 
apoderarse del gremio, y no sin cierto fundamento. Desde luego el más letal de los asesinos 
conservaba todavía muchos contactos poderosos en la ciudad, suficientes para que, con la ayuda de 
sus sorprendentes habilidades, derribara a alguien como Quentin Bodeau. No obstante, LaValle no 
consideraba bien fundados los temores del cabecilla, pues el hechicero comprendía a Entreri lo 
suficiente para darse cuenta de que éste nunca había ansiado tal puesto de responsabilidad. El 
asesino era un solitario, no un jefe de cofradía. Una vez que hubo destronado al halfling Regis de su 
corto reinado como jefe de gremio, el puesto había quedado a disposición de Entreri, y sin embargo 
éste se había marchado, sencillamente se había ido de Calimport, dejando que todos los otros se 
pelearan por hacerse con el cargo.

No, LaValle no creía que Entreri hubiera regresado para hacerse con esta cofradía ni con 
cualquier otra, y así se lo transmitió en silencio al nervioso Quentin.

—Cualquiera que sea nuestra decisión, me parece obvio que primero deberíamos limitarnos a 
observar a nuestro peligroso amigo —observó el hechicero, en beneficio de los dos lugartenientes 
más jóvenes— para averiguar si es amigo, enemigo, o ni lo uno ni lo otro. Carece de sentido 
enfrentarse a alguien tan fuerte como Entreri hasta que hayamos decidido que debemos hacerlo, y 
no creo que ése sea el caso.

Quentin asintió, satisfecho de escuchar aquella confirmación, y con una inclinación LaValle 
se despidió, y los otros siguieron su ejemplo.

—Si Entreri es una amenaza, habría que eliminarlo —comentó Dog Perry al hechicero, 
alcanzándolo en el pasillo justo frente a su habitación—. El amo Bodeau lo habría comprendido si 
tu consejo hubiera sido diferente.

LaValle contempló con dureza y durante un buen rato al advenedizo, pues no le gustaba que 
alguien con la mitad de su edad y escasa experiencia en tales menesteres se dirigiera a él de ese 
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modo, ya que no en vano el hechicero llevaba tratando con asesinos peligrosos como Artemis 
Entreri antes de que Dog Perry naciera siquiera.

—No diré que estoy en desacuerdo contigo —contestó al hombre.
—Entonces ¿por qué ese consejo a Bodeau?
—Si Entreri ha venido a Calimport a petición de otra cofradía, entonces cualquier acción del 

amo Bodeau podría acarrear consecuencias espantosas a la nuestra —respondió el hechicero, 
improvisando mientras hablaba, pues no creía una sola palabra de lo que decía—. Sin duda ya sabes 
que Artemis Entreri aprendió el oficio a las órdenes del bajá Basadoni en persona.

—Desde luego —mintió Dog Perry.
LaValle adoptó una pose pensativa, golpeándose los labios fruncidos con uno de los dedos.
—Tal vez resulte no ser un problema para ninguno de nosotros —explicó—. Sin duda cuando 

corra por las calles la noticia del regreso de Entreri, un Entreri más viejo y lento, como 
comprenderás, y tal vez con menos contactos que cuando abandonó la ciudad, ese mismo hombre 
peligroso quedará marcado.

—Ha hecho muchos enemigos —razonó el otro, impaciente, y parecía bastante intrigado por 
las palabras y el tono de voz de su interlocutor.

—La mayoría de los enemigos del Artemis Entreri que abandonó Calimport años atrás están 
muertos —repuso el hechicero—. No, no hablo de enemigos, sino de rivales. ¿Cuántos asesinos 
jóvenes y astutos ansían obtener el poder que podrían encontrar con una simple estocada?

Dog Perry entrecerró los ojos, empezando, justo entonces, a caer en la cuenta.
—El que mate a Entreri, en esencia, reclamará el honor de haber matado a todos a los que 

Entreri mató —siguió LaValle—. De un solo mandoble se puede obtener tal reputación. El que 
mate a Entreri se convertirá casi al instante en el asesino más bien pagado de toda la ciudad. —Se 
encogió de hombros y alzó las manos; luego cruzó el umbral de su habitación, dejando a un 
intrigado Dog Perry de pie en el corredor con el eco de sus palabras.

En realidad, a LaValle apenas le importaba si el joven alborotador tomaba al pie de la letra o 
no aquellas palabras, pero sí le preocupaba el retorno del asesino. Entreri acobardaba al hechicero 
mucho más que todos los otros peligrosos personajes junto a los que LaValle había trabajado 
durante tantísimos años. El mago había sobrevivido mediante la técnica de no resultar una amenaza 
para nadie, de servir sin juzgar a quienquiera que hubiera accedido al poder dentro de la cofradía. 
Había servido al bajá Pook de un modo admirable y, cuando Pook fue liquidado, había cambiado su 
vasallaje completa y fácilmente en favor de Regis, e incluso había convencido al protector elfo 
oscuro y a los amigos enanos de Regis de que él no significaba una amenaza. De igual modo, 
cuando Entreri se había opuesto a Regis, LaValle se había retirado y dejado que los dos resolvieran 
la cuestión (aunque, desde luego, nunca había existido la menor duda en la mente del hechicero 
sobre cuál de los dos triunfaría), para luego entregar su lealtad al vencedor. Y así había continuado, 
un amo tras otro durante el tumulto que siguió a la partida de Entreri, hasta el actual jefe de la 
cofradía, Quentin Bodeau.

No obstante, con respecto a Entreri existía una sutil diferencia. Durante décadas, LaValle 
había ido construyendo una considerable defensa aislante a su alrededor; trabajaba duro para no 
crearse enemigos en un mundo donde todos parecían estar enzarzados en letal competencia, pero 
también comprendía que incluso un espectador bien predispuesto podía verse atrapado y masacrado 
en las batallas corrientes. Así pues, había construido una defensa de poderosa magia, de modo que 
si alguien como Dog Perry decidía, por el motivo que fuese, que estaría mucho mejor sin la 
presencia de LaValle, descubriría que el hechicero estaba más que preparado para defenderse y que 
era muy capaz de hacerlo. No así con respecto a Entreri, LaValle lo sabía, y por ese motivo la 
visión de aquel hombre lo inquietaba tanto. Tras haber observado al asesino durante muchos años, 
había llegado a darse cuenta de que, con respecto a Entreri, sencillamente no existían defensas 
suficientes.
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Permaneció sentado en el lecho hasta muy entrada la noche, intentando recordar todos los 
detalles de cada uno de los tratos que había tenido alguna vez con el asesino y haciendo un esfuerzo 
por imaginar qué, si es que existía algo en particular, había hecho regresar a aquel hombre a 
Calimport.
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2

Ejercitar al caballo

Avanzaban a paso lento pero constante. Ahora que empezaba a disiparse el férreo abrazo del 
hielo, la tundra primaveral se había convertido en una esponja enorme, que se hinchaba en algunos 
puntos para crear montículos más altos incluso que el propio Wulfgar, y el suelo aspiraba sus botas 
a cada paso, como si intentara desesperadamente retenerlos. Drizzt, cuyos pies eran los más ligeros, 
era quien lo tenía más fácil, al menos entre los que iban a pie. Regis, cómodamente sentado sobre 
los hombros de un resignado Wulfgar, no notaba la fangosa humedad en sus cálidas botas. Los otros 
tres, que habían pasado muchos años en el valle del Viento Helado y estaban habituados a los 
problemas de viajar en primavera, andaban pesadamente sin quejarse. Sabían desde el principio que 
la parte más lenta y agotadora del viaje sería la primera etapa, hasta que hubieran rodeado los 
límites occidentales de la Columna del Mundo y abandonado el valle del Viento Helado.

De vez en cuando encontraban restos de enormes piedras, los restos de una carretera 
construida mucho tiempo atrás desde Diez Ciudades hasta el paso occidental, pero las losas no les 
servían más que de confirmación de que se encontraban en el camino correcto, algo que no parecía 
tener demasiada importancia en la inmensa extensión de terreno que era la tundra. Todo lo que 
debían hacer era mantener las elevadas montañas al sur, y no se perderían.

Drizzt los guiaba e intentaba escoger una ruta que siguiese las zonas más densas de nuevos 
pastos amarillos, pues éstas, al menos, concedían cierta estabilidad por encima del succionante 
suelo. Desde luego —y el drow y sus amigos lo sabían— la hierba alta también podía servir de 
camuflaje a los peligrosos yetis de la tundra, bestias eternamente hambrientas que a menudo se 
daban banquetes a costa de viajeros incautos.

Aunque, con Drizzt Do'Urden como guía, los camaradas no se consideraban incautos.
Dejaron el río muy atrás y encontraron otro tramo de la antigua carretera cuando el sol se 

encontraba a mitad de camino de la línea occidental del horizonte. Entonces, justo detrás de una 
larga losa, tropezaron también con huellas recientes.

—Una carreta —observó Catti-brie, al ver las largas líneas de unos profundos surcos.
—Dos —la corrigió Regis, advirtiendo que en cada surco aparecían dos líneas gemelas.
—Una —insistió ella, sacudiendo la cabeza. Las marcas se juntaban a veces y otras se 

separaban, dejando siempre una huella más amplia cuando se distanciaban—. Resbalaba sobre el 
barro mientras avanzaba, y la parte trasera a menudo quedaba mal alineada con la delantera.

—Bien hecho —la felicitó Drizzt, ya que también él había llegado a la misma conclusión—. 
Una carreta solitaria viajando al este y que no nos lleva más de un día de delantera.

—Una carreta de un comerciante abandonó Bremen tres días antes de que nosotros 
llegáramos allí —informó Regis, siempre al corriente de los tejemanejes de Diez Ciudades.

—En ese caso da la impresión de que están teniendo muchas dificultades para avanzar por 
este terreno cenagoso —repuso Drizzt.

—Y es posible que se encuentren con más problemas —les llegó la voz de Bruenor, que 
seguía un camino paralelo pero algo separado de ellos y estaba ahora inclinado sobre un pequeño 
montecillo de hierba.

Todos fueron a reunirse con él y descubrieron de inmediato el motivo de su preocupación: 
varias huellas muy marcadas en el barro.
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—Yetis —dijo el enano con aversión—. Y llegan justo hasta las huellas de la carreta para 
luego regresar. Saben que éste es un sendero utilizado o yo no soy un enano barbudo.

—Y las huellas de yeti son más recientes —observó Catti-brie, detectando el agua que seguía 
en su interior.

Desde lo alto de los hombros de Wulfgar, Regis paseó la mirada en derredor, nervioso, como 
si esperara que un centenar de las peludas criaturas fueran a saltar sobre ellos.

También Drizzt se agachó para estudiar las depresiones y empezó a menear la cabeza.
—Son recientes —insistió Catti-brie.
—No disiento en tu evaluación del tiempo —explicó el drow—. Sólo en la identificación de 

la criatura.
—No es un caballo —refunfuñó Bruenor—, a menos que sea un caballo que ha perdido dos 

patas. Es un yeti, y muy grande.
—Demasiado grande —afirmó el drow—. No es un yeti, sino un gigante.
—¿Gigante? —repitió el enano, escéptico—. Nos encontramos a quince kilómetros de las 

montañas. ¿Qué hace aquí un gigante?
—Eso, ¿qué? —respondió el drow, y su sombrío tono fue muy elocuente.
Los gigantes raras veces abandonaban las montañas de la Columna del Mundo, y cuando lo 

hacían no era más que para llevar a cabo maldades. Tal vez éste era un único rufián —ésa sería la 
situación más ventajosa— o tal vez era un explorador avanzado de un grupo mayor y más peligroso.

Bruenor lanzó una maldición y descargó con fuerza el filo del hacha llena de muescas contra 
la blanda turba.

—Si estás pensando en dar la vuelta y regresar a las malditas ciudades, piénsalo mejor, elfo 
—dijo—. Cuanto antes salga de este barro, mejor. Las ciudades han vivido muy bien sin nuestra 
ayuda todos estos años. ¡No necesitan que volvamos ahora!

—Pero si hay gigantes... —empezó a decir Catti-brie, pero Drizzt la interrumpió.
—No tengo intención de regresar —anunció—. No aún. No hasta que tengamos pruebas de 

que estas huellas presagian un desastre mayor del que un gigante, o incluso un puñado de ellos, 
podría perpetrar. No, nuestro rumbo sigue en dirección este, y tan rápido como podamos porque 
ahora espero poder atrapar a esa carreta solitaria antes de que oscurezca, o poco después de ello si 
es que nos vemos obligados a continuar. Si el gigante forma parte de un grupo de facinerosos que 
ha salido de caza y está enterado del reciente paso de la carreta, entonces los comerciantes de 
Bremen podrían necesitar desesperadamente nuestra ayuda dentro de muy poco.

Se pusieron en marcha a un paso más rápido, siguiendo las roderas de la carreta, y al cabo de 
un par de horas vieron a los comerciantes forcejeando con una rueda de carreta floja y bamboleante. 
Dos de los cinco hombres, sin duda mercenarios, tiraban con fuerza para intentar levantar el carro 
en tanto que un tercero, un mercader joven y fuerte que Regis identificó como maese Camlaine, el 
comerciante de tallas de marfil y barba de ballena, se esforzaba duramente, aunque con muy poco 
éxito, para realinear la rueda ladeada. Los dos guardas estaban hundidos hasta más allá de los 
tobillos en el barro y, si bien luchaban con gran energía, apenas conseguían alzar el carro lo 
suficiente para poderla encajar.

Ni que decir tiene que los rostros de los cinco se iluminaron al detectar la presencia de Drizzt 
y sus amigos, un grupo de héroes bien conocido entre los habitantes del valle del Viento Helado.

—¡Bien hallados, diría yo, maese Do'Urden! —saludó el mercader Camlaine—. Préstanos la 
fuerza de tu amigo bárbaro. Os pagaré bien, lo prometo. Debo estar en Luskan dentro de quince 
días; pero, si seguimos con la misma suerte que hemos tenido desde que dejamos Bremen, me temo 
que el invierno nos encontrará todavía en el valle.

Bruenor entregó su hacha a Catti-brie e hizo una seña a Wulfgar.
—Vamos muchacho —dijo—. Tú das el tirón y yo te enseñaré la pose del yunque.
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Con un negligente encogimiento de hombros, Wulfgar bajó a Regis de sus hombros con un 
balanceo y lo depositó sobre el suelo. El halfling gimoteó y corrió hacia un montón de hierba, 
deseoso de evitar mancharse de barro las botas nuevas.

—¿Crees que puedes levantarla? —preguntó Bruenor al bárbaro cuando el hombretón se 
reunió con él junto a la carreta.

Sin mediar palabra, sin siquiera dejar en el suelo su magnífico martillo de guerra Aegis-fang,
Wulfgar agarró el carro y tiró con fuerza. El fango protestó ruidosamente, aferrándose y pegándose 
al vehículo, pero finalmente no pudo resistir más, y la rueda se soltó del espeso suelo.

Tras un momento de incredulidad, los dos guardas encontraron asideros y tiraron también 
para alzar todavía más la carreta. Bruenor se agachó a cuatro gatas entonces y colocó la curvada 
espalda bajo el eje, justo al lado de la rueda.

—Moveos y colocad la condenada cosa —dijo, y lanzó un gruñido cuando el peso recayó 
sobre él.

Wulfgar tomó la rueda de manos del esforzado comerciante y la colocó en posición, para acto 
seguido empujarla a fin de colocarla bien en su sitio; luego dio un paso atrás y, alzando a Aegis-
fang con ambas manos, le asestó un buen golpe que la fijó con firmeza. Bruenor lanzó otro gruñido 
ante el repentino cambio de peso, y el bárbaro se acercó para alzar la carreta otra vez, sólo unos 
centímetros, para que el enano pudiera escabullirse de debajo. Maese Camlaine inspeccionó el 
trabajo y asintió aprobador, luciendo una brillante sonrisa.

—Podríais iniciar una nueva profesión, buen enano y poderoso Wulfgar —les dijo con una 
carcajada—. Reparación de carretas.

—He ahí una aspiración digna de un rey enano —observó Drizzt, acercándose junto con 
Catti-brie y Regis—. Abandona el trono, buen Bruenor, y dedícate a arreglar las carretas de 
comerciantes caprichosos.

Todos rieron de buena gana, excepto Wulfgar, que parecía indiferente a todo ello, y Regis, 
que seguía muy preocupado por el barro que le manchaba las botas.

—Estáis muy lejos de Diez Ciudades —apuntó Camlaine—. ¿Abandonáis otra vez el valle del 
Viento Helado?

—Por poco tiempo —respondió Drizzt—. Tenemos cosas que hacer en el sur.
—¿En Luskan?
—Más allá de Luskan —explicó el drow—. Pero lo cierto es que da la impresión de que 

atravesaremos esa ciudad.
Camlaine se mostró satisfecho, evidentemente feliz ante la buena nueva. Se llevó la mano a 

una tintineante bolsa que pendía de su cinturón, pero Drizzt alzó una mano, al considerar ridículo 
que el comerciante se ofreciera a pagar.

—Desde luego —observó Camlaine, turbado, al recordar que Bruenor Battlehammer era 
realmente un rey enano, con más riquezas de las que un simple comerciante podía aspirar a reunir 
en toda su vida—. Ojalá existiera algún modo de que yo... nosotros, pudiéramos compensaros por 
vuestra ayuda. O mejor aun; ojalá hubiera un modo de que pudiera sobornaros para que nos 
acompañarais hasta Luskan. He contratado a unos guardas excelentes y muy capaces, desde luego 
—añadió, señalando a los dos hombres con la cabeza—. Pero el valle del Viento Helado sigue 
siendo un lugar peligroso, y las espadas amigas... o martillos o hachas de guerra son siempre bien 
recibidas.

—Pues en ese caso viajaremos con vosotros hasta salir del valle —respondió Drizzt, tras 
mirar a sus amigos y no descubrir ninguna objeción.

—¿Es urgente vuestra misión? —inquirió el mercader de marfil—. Nuestra carreta se ha 
estado arrastrando más que rodar, y nuestro tiro está agotado. Habíamos pensado en reparar la rueda 
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y luego encontrar un lugar de acampada apropiado, aunque todavía quedan dos o tres horas de luz 
diurna.

Drizzt miró a sus compañeros y no vio ninguna queja al respecto. Si bien su misión de ir hasta 
Espíritu Elevado y destruir a Crenshinibon era realmente vital, el grupo no tenía una prisa excesiva; 
así pues el drow localizó un lugar donde acampar, una escarpadura relativamente elevada a poca 
distancia, y todos se acomodaron para pasar la noche. Camlaine ofreció a sus nuevos amigos una 
deliciosa cena a base de sabroso estofado de venado, y la cena transcurrió en medio de una frívola
conversación, en la que Camlaine y sus cuatro compañeros fueron los que más hablaron, en su 
mayoría relatos sobre problemas en Bremen durante el invierno y sobre la primera captura de la 
apreciada trucha de cabeza de jarrete, el pez que proporcionaba el material óseo para las figuras 
talladas. Drizzt y los otros escuchaban educadamente, pero sin demasiado interés. Regis, que había 
vivido en las orillas de Maer Dualdon y pasado muchos años fabricando sus propias figuras 
talladas, rogó en cambio a Camlaine que le mostrara los artículos acabados que transportaba a 
Luskan. El halfling se enfrascó en la contemplación de cada pieza durante un buen rato, estudiando 
cada detalle.

—¿Crees que veremos a esos gigantes esta noche? —preguntó Catti-brie a Drizzt en voz baja, 
mientras los dos se alejaban un poco del grupo principal.

—El que tropezó con el rastro regresó a las montañas —dijo el drow, meneando la cabeza—. 
Probablemente, no hacía más que comprobar la ruta. Temí que hubiera partido en persecución de la 
carreta; pero, puesto que Camlaine y sus hombres no se encontraban tan lejos, y dado que no vimos 
ninguna otra señal de monstruos, no espero verlo.

—Pero puede provocar problemas a la próxima carreta que pase —argumentó Catti-brie.
Drizzt admitió el razonamiento con un asentimiento y una sonrisa, una expresión que se tornó 

más intensa cuando él y la hermosa mujer intercambiaron miradas. Había una notable tensión entre 
ellos desde el regreso de Wulfgar. Durante los seis años de ausencia del bárbaro, el drow y la 
muchacha habían fraguado una amistad más profunda, una que lindaba con el amor. Pero ahora 
había regresado Wulfgar, que había estado comprometido para casarse con Catti-brie en el 
momento de su supuesta muerte, y las cosas entre el drow y la mujer se habían vuelto mucho más 
complicadas.

Aunque no en ese momento. Por algún motivo que ninguno de los camaradas podía 
comprender, durante un fugaz segundo aislado fue como si no hubiera más que ellos dos sobre la 
faz de la tierra, o como si el tiempo se hubiera detenido a su alrededor, congelando a los demás en 
un estado de total inconsciencia.

No duró más que unos instantes, pues un alboroto en el otro extremo del campamento los 
separó. Al mirar más allá de Drizzt, Catti-brie descubrió a Wulfgar que los contemplaba con fijeza. 
Sus ojos se encontraron con los del bárbaro; pero, una vez más, fue sólo un momento. Uno de los 
guardas de Camlaine situado detrás de Wulfgar llamó al grupo, agitando los brazos excitado.

—Tal vez nuestro amigo el gigante ha decidido mostrarnos su feo rostro —dijo Catti-brie a 
Drizzt. Cuando se reunieron con los otros, el guarda señalaba en dirección a otro risco, un 
montículo de rezumante fango que se elevaba como un volcán en miniatura en la cambiante tundra.

—Allí detrás —indicó el hombre.
Drizzt estudió la elevación atentamente; Catti-brie cogió a Taulmaril, el arco Buscador de 

Corazones, que llevaba colgado al hombro y colocó una flecha.
—Un grano demasiado pequeño para que un gigante se oculte detrás —comentó Bruenor, 

pero el enano sujetaba con fuerza su hacha mientras hablaba.
El drow indicó su asentimiento con la cabeza. Miró a Catti-brie y a Wulfgar alternativamente, 

señalando con la mano que lo cubrieran; acto seguido echó a correr, moviéndose con cautela y en 
silencio hasta llegar al pie del montículo. Tras echar una veloz mirada atrás para asegurarse de que 
sus amigos estaban preparados, brincó ladera arriba con las dos cimitarras desenvainadas.
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Y enseguida se relajó y guardó las mortíferas armas, cuando un hombretón cubierto con una 
capa de piel de lobo salió de detrás de la base a la vista de todos.

—Kierstaad, hijo de Revjak —aclaró Catti-brie.
—Siguiendo a su héroe —añadió Bruenor, alzando los ojos hacia Wulfgar, pues no era un 

secreto para ninguno de ellos, ni para ningún bárbaro del valle del Viento Helado, que Kierstaad 
idolatraba a Wulfgar. El joven había robado incluso a Aegis-fang y seguido a los camaradas cuando 
éstos se habían dirigido al mar de Hielo Movedizo para rescatar al bárbaro de las garras del 
demonio, Errtu. Para Kierstaad, Wulfgar simbolizaba la grandeza que las tribus del valle del Viento 
Helado podrían alcanzar y la grandeza que también él deseaba.

Wulfgar frunció el entrecejo al verlo.
Kierstaad y Drizzt intercambiaron unas pocas palabras y luego ambos se acercaron al grupo 

principal.
—Ha venido a hablar con Wulfgar —explicó el drow.
—Para suplicar por la supervivencia de las tribus —admitió el otro, contemplando con fijeza 

a su camarada bárbaro.
—A las tribus les va bien bajo la tutela de Berkthgar el Intrépido —declaró Wulfgar.
—¡No es así! —respondió Kierstaad en tono desabrido, y los otros interpretaron esto como la 

señal para dejar algo de espacio a los dos hombres—. Berkthgar conoce las antiguas costumbres, es 
cierto —siguió Kierstaad—. Pero las antiguas costumbres no ofrecen la esperanza de nada mejor 
que la clase de vida que hemos conocido desde hace siglos. Tan sólo Wulfgar, hijo de Beornegar, 
puede unir realmente a las tribus y reforzar nuestro vínculo con las gentes de Diez Ciudades.

—¿Significaría eso una mejora? —inquirió el otro, escéptico.
—¡Sí! —contestó Kierstaad sin una vacilación—. Ningún miembro de una tribu pasaría ya 

hambre porque el invierno es crudo. Dejaríamos de depender tan por completo de los rebaños de 
caribúes. Wulfgar, junto con sus amigos, puede cambiar nuestras costumbres..., puede conducirnos 
a un lugar mejor.

—Dices insensateces —repuso el otro, agitando la mano y alejándose de él.
Pero Kierstaad no estaba dispuesto a dejarlo marchar con tanta facilidad. El joven corrió tras 

él y lo agarró con aspereza por el brazo, obligándolo a girar.
El joven bárbaro empezó a ofrecer otro razonamiento, a explicar que Berkthgar consideraba 

aún a las gentes de Diez Ciudades, incluso al pueblo enano del propio padre adoptivo de Wulfgar, 
más como enemigos que como aliados. Había tantas cosas que el joven Kierstaad quería decir a 
Wulfgar, tantas razones que ofrecer al hombretón, para convencerlo de que su lugar estaba con las 
tribus... Pero no tuvo oportunidad, pues Wulfgar se revolvió con furia, aprovechando el tirón del 
joven, y, lanzando el brazo libre al frente, asestó un violento golpe al otro en el pecho que lo lanzó 
por los aires un corto trecho para acabar rodando por la ladera de la pequeña elevación.

Wulfgar se alejó profiriendo un ronco gruñido salvaje y regresó hecho una furia junto al 
cuenco que contenía su cena. Le llovieron protestas por todos lados, en especial procedentes de 
Catti-brie.

—No tenías que golpear al muchacho —le recriminó ésta, pero él se limitó a lanzar un nuevo 
gruñido para luego continuar con su comida.

Drizzt fue el primero en descender junto a Kierstaad. El joven bárbaro yacía tendido de bruces 
en el barro al pie del risco. Regis fue el siguiente en acercarse, y ofreció uno de sus muchos 
pañuelos para limpiar un poco el lodo que manchaba el rostro de Kierstaad... y al mismo tiempo 
permitir que el joven salvara en parte su honor y se secara disimuladamente las lágrimas que 
afloraban a sus ojos.
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—Tiene que comprender —insistió el bárbaro, disponiéndose a ascender por la colina; pero 
Drizzt lo sujetaba con fuerza del brazo, y el muchacho no luchó con demasiada energía para 
soltarse.

—Este asunto ya estaba resuelto —dijo el drow— entre Wulfgar y Berkthgar. Wulfgar hizo 
su elección, y esa elección fue marcharse.

—La sangre está antes que los amigos; ésa es la regla de las tribus —protestó Kierstaad—. Y 
la gente que lleva la misma sangre que Wulfgar lo necesita ahora.

Drizzt ladeó la cabeza, y una expresión sagaz apareció en su apuesto rostro de piel oscura, una 
expresión que calmó a Kierstaad más de lo que podrían haberlo hecho las palabras.

—¿Es así? —inquirió el drow con calma—. ¿Necesitan las tribus a Wulfgar, o es Kierstaad 
quien lo necesita?

—¿Qué quieres decir? —tartamudeó el joven, a todas luces turbado.
—Berkthgar lleva bastante tiempo enojado contigo —explicó el drow—. Es posible que no 

encuentres un puesto que te guste mientras Berkthgar gobierne las tribus.
—Esto no tiene nada que ver con mi posición dentro de las tribus —aseguró el bárbaro con el 

rostro contraído por la ira, apartándose con brusquedad—. Mi gente necesita a Wulfgar, y por eso 
he venido a buscarlo.

—Él no te seguirá —intervino Regis—. Ni tampoco puedes arrastrarlo tú contigo, me parece.
Con la contrariedad claramente pintada en el rostro, el joven empezó a abrir y cerrar las 

manos a ambos lados del cuerpo. Miró a lo alto del risco y luego dio un paso en aquella dirección, 
pero el ágil Drizzt se colocó al instante frente a él.

—No te seguirá —dijo el drow—. Incluso Berkthgar suplicó a Wulfgar que se quedara y 
gobernara, pero ése, en las propias palabras de Wulfgar, no es su puesto en estos instantes.

—¡Pero lo es!
—¡No! —exclamó Drizzt con contundencia, poniendo fin de plano a nuevos argumentos del 

bárbaro—. No, y no sólo porque Wulfgar ha decidido que no es su lugar. Lo cierto es que me sentí 
aliviado al enterarme de que no aceptó el mando de manos de Berkthgar, porque también yo me 
preocupo del bienestar de las tribus del valle del Viento Helado.

Incluso Regis contempló al drow con sorpresa ante aquel razonamiento aparentemente 
ilógico.

—¿No crees que Wulfgar sea el jefe legítimo? —preguntó Kierstaad incrédulo.
—No en este momento —contestó Drizzt—. ¿Puede alguno de nosotros comprender el 

sufrimiento que ha padecido? ¿Podemos precisar los prolongados efectos de los tormentos de Errtu? 
No, Wulfgar no se encuentra ahora en condiciones de gobernar a las tribus... Ya tiene bastantes 
problemas para gobernarse a sí mismo.

—Pero somos su gente —intentó argüir el otro, aunque sus palabras le sonaron poco 
convincentes incluso a él—. Si Wulfgar sufre, debiera estar con nosotros, a nuestro cuidado.

—¿Y cómo os ocuparíais de las heridas que desgarran el corazón de Wulfgar? —quiso saber 
Drizzt—. No, Kierstaad. Aplaudo tus intenciones, pero tus esperanzas son falsas. Wulfgar necesita 
tiempo para recordar quién es en realidad, para recordar todo lo que fue importante para él en una 
ocasión. Necesita tiempo, y necesita a sus amigos. Y, si bien no discutiré tu parecer sobre la 
importancia de los lazos de sangre, te diré con toda honradez que aquellos que más aman a Wulfgar 
se encuentran aquí, no allá con las tribus.

Kierstaad pareció querer responder pero se limitó a resoplar y a mirar vacuamente a lo alto del 
risco, incapaz de refutar sus palabras.

—Regresaremos muy pronto —explicó el drow—. Antes del final del invierno, espero, o en la 
primavera siguiente, como muy tarde. Tal vez Wulfgar recupere su corazón y su alma en la
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carretera con sus amigos. Tal vez regrese al valle del Viento Helado listo para hacerse cargo del 
mando que realmente merece y que las tribus realmente merecen también.

—¿Y si no es así? —preguntó Kierstaad.
Drizzt se limitó a encogerse de hombros. Empezaba a comprender la profundidad del dolor de 

su amigo y no podía garantizar nada.
—Protégelo —rogó Kierstaad.
Drizzt asintió.
—Quiero tu palabra —instó el joven bárbaro.
—Nos cuidamos unos a otros —respondió el drow—. Ha sido así desde antes de que nos 

marcháramos del valle del Viento Helado para reclamar el trono de Bruenor en Mithril Hall hace 
casi diez años.

Kierstaad siguió con la mirada fija en lo alto del risco.
—Mi tribu ha acampado al norte de aquí —explicó, empezando a alejarse muy despacio—. 

No está muy lejos.
—Quédate a pasar la noche con nosotros —ofreció el drow.
—Maese Camlaine tiene una comida excelente —añadió Regis esperanzado, y la disposición 

del halfling a repartir aun más las porciones indicó a Drizzt que la situación de Kierstaad había 
conmovido a su menudo amigo.

Pero Kierstaad, a todas luces demasiado avergonzado para volver a subir y enfrentarse a 
Wulfgar, se limitó a sacudir la cabeza y se encaminó hacia el norte, a través de la desolada tundra.

—Deberías pegarle —indicó Regis, volviendo la cabeza colina arriba, en dirección a Wulfgar.
—¿De qué serviría? —inquirió el drow.
—Creo que a nuestro grandullón amigo le iría bien una dosis de humildad.
—Su reacción ante el agarrón de Kierstaad fue sólo eso: una reacción —explicó él, meneando 

la cabeza.
Empezaba a comprender con mayor claridad el estado de ánimo de Wulfgar, pues el ataque 

del bárbaro contra Kierstaad no lo había provocado un pensamiento consciente. Drizzt recordó la 
época pasada en Melee-Magthere, la escuela drow de luchadores. En aquel ambiente siempre
peligroso, donde los enemigos acechaban en cada esquina, Drizzt había presenciado tales 
reacciones y había reaccionado de modo similar él mismo en numerosas ocasiones. Wulfgar estaba 
de vuelta entre amigos en un lugar bastante seguro, pero emocionalmente seguía siendo un 
prisionero de Errtu, y sus constantes defensas aún estaban dispuestas para rechazar las intrusiones 
del demonio y sus esbirros.

—Fue instintiva y nada más.
—Podría haberse disculpado —replicó Regis.
No, no podía, se dijo Drizzt, pero mantuvo el pensamiento para sí. En ese momento el drow 

tuvo una idea, una que arrancó un brillo particular a sus ojos de color espliego, un brillo que Regis 
había visto muchas veces.

—¿En qué piensas? —preguntó el halfling.
—En gigantes —respondió él con una sonrisa evasiva—, y en el peligro que significan para 

cualquier caravana de paso.
—¿Crees que nos atacarán esta noche?
—Creo que han regresado a las montañas, para planear tal vez el envío de un grupo de ataque 

al sendero —respondió Drizzt con toda honradez—. Y nosotros ya no estaríamos aquí cuando 
llegaran.



E l  e s t i g m a  d e  E r r t u R . A .  S a l v a t o r e

30

—¿No estaríamos? —repitió Regis, sin dejar de estudiar los relucientes ojos del drow, cuyo 
brillo no era producto de la luz del sol poniente, y el modo en que la mirada de su amigo se volvía 
hacia los picos nevados que centelleaban al sur—. ¿En qué piensas?

—No podemos aguardar a que los gigantes regresen —dijo el drow—. Ni tampoco deseo 
dejar en peligro ninguna futura caravana. Quizá Wulfgar y yo deberíamos salir esta noche.

Regis se quedó boquiabierto, y su expresión pasmada hizo brotar una carcajada de los labios 
del drow.

—Durante el tiempo que estuve con Montolio, el vigilante que me enseñó, aprendí mucho 
sobre equitación —empezó a explicar Drizzt.

—¿Planeas llevarte los dos caballos del mercader para ir a las montañas? —inquirió un 
incrédulo Regis.

—No, no —respondió Drizzt—. Montolio había sido un jinete muy bueno en su juventud, 
antes de perder la vista, claro. Y los caballos que elegía para montar eran los más fuertes y los 
menos acostumbrados a la silla de montar. Pero poseía una técnica, que él llamaba «ejercitar al 
caballo», para calmar a los corceles y conseguir que se comportaran bien. Los sacaba a campo 
abierto sujetos a una correa muy larga y chasqueaba un látigo detrás de ellos una y otra vez para 
hacer que corrieran en amplios y frenéticos círculos, que se encabritaran incluso.

—¿Y eso no conseguía que se portaran peor aún? —preguntó el halfling, que sabía poco de 
caballos.

Drizzt negó con la cabeza.
—Los caballos más poderosos poseen una energía excesiva, me explicó Montolio. Así pues, 

los sacaba a campo abierto y dejaba que liberasen aquella energía extra, y cuando él los montaba 
cabalgaban con fuerza pero bajo su control.

El halfling se encogió de hombros y asintió, aceptando su historia.
—¿Qué tiene eso que ver con Wulfgar? —inquirió, pero su expresión cambió a una de 

comprensión en el mismo instante en que la pregunta brotaba de sus labios—. Planeas ejercitar a 
Wulfgar del mismo modo que Montolio lo hacía con los caballos —razonó.

—Tal vez le haga falta un buen combate —repuso Drizzt—. Y la verdad es que me gustaría 
librar a la región de cualquier problema con los gigantes.

—Tardaréis horas en llegar a las montañas —calculó Regis, mirando al sur—. Puede que más 
tiempo si el rastro de los gigantes no es lo bastante claro para poder seguirlo.

—Pero nos moveremos con mayor rapidez que vosotros tres si os quedáis, como prometimos, 
con Camlaine —replicó el drow—. Wulfgar y yo regresaremos junto a vosotros dentro de dos o tres 
días, mucho antes de que hayáis dado la vuelta en la Columna del Mundo.

—A Bruenor no le hará gracia que lo dejéis fuera —observó Regis.
—Entonces no se lo digas —indicó el drow. Luego, antes de que el halfling pudiera ofrecer la 

respuesta esperada, añadió—: Ni tampoco debes decírselo a Catti-brie. Cuéntales tan sólo que 
Wulfgar y yo partimos durante la noche, y que prometí regresar pasado mañana.

Regis profirió un suspiro contrariado; ya en una ocasión Drizzt se había escapado, haciendo 
prometer a Regis que mantendría el secreto, y una Catti-brie frenética había estado a punto de 
sacarle la información a golpes al halfling.

—¿Por qué soy siempre yo quien tiene que guardar tus secretos? —quiso saber.
—¿Por qué andas siempre metiendo las narices donde no debes? —respondió el otro con una 

carcajada.
El drow alcanzó a Wulfgar en el otro extremo del campamento. El hombretón estaba sentado 

a solas, arrojando piedras al suelo con aire distraído. El bárbaro no alzó la cabeza, ni ofreció ningún 
tipo de disculpas, sepultándolas bajo un muro de cólera.
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Drizzt lo comprendía perfectamente y reconoció el tormento que hervía justo bajo la 
superficie. El enojo era la única defensa de su amigo contra aquellos recuerdos horribles. Drizzt se 
acuclilló y clavó la mirada en los ojos azul pálido de Wulfgar, aunque el fornido bárbaro no le 
devolvió la mirada.

—¿Recuerdas nuestro primer combate? —preguntó el drow, malicioso.
Wulfgar alzó entonces los ojos para mirar al otro.
—¿Piensas enseñarme otra lección? —inquirió; el tono de su voz indicaba que estaba más que 

dispuesto a aceptar el reto.
Sus palabras hirieron profundamente a Drizzt, que recordó su último enfrentamiento con el 

bárbaro, motivado por el tratamiento que éste había dado a Catti-brie siete años atrás en Mithril 
Hall. Habían luchado encarnizadamente y el drow había resultado vencedor. Y recordó también su 
primera pelea contra Wulfgar, cuando Bruenor había capturado al muchacho y lo había llevado al 
clan enano en el valle del Viento Helado después de que los bárbaros hubieran intentado asaltar 
Diez Ciudades. Bruenor había encargado a Drizzt que entrenara al muchacho para ser un guerrero, y 
aquellas primeras lecciones habían resultado especialmente dolorosas para el joven y excesivamente 
orgulloso bárbaro; pero no era éste el enfrentamiento al que el drow se refería ahora.

—Me refiero a la primera vez que luchamos juntos codo con codo contra un enemigo real —
explicó.

Los ojos de Wulfgar se entrecerraron mientras reflexionaba sobre aquel recuerdo, un atisbo de 
su amistad con Drizzt que se remontaba a muchos años atrás.

—Biggrin y los verbeegs —le recordó el drow—. Tú y yo y Guenhwyvar cargando contra una 
guarida repleta de gigantes.

La cólera se desvaneció del rostro del otro, que esbozó una poco frecuente sonrisa y asintió.
—Todo un tipo duro era Biggrin —siguió Drizzt—. ¿Cuántas veces herimos a aquel 

monstruo? Hizo falta un último golpe tuyo para hundir la daga...
—Eso fue hace mucho tiempo —lo interrumpió Wulfgar. No consiguió mantener la sonrisa, 

pero al menos no volvió a sumergirse en su explosiva cólera, sino que encontró una vez más un 
nuevo equilibrio, parecido a la actitud indiferente que había adoptado al inicio de este viaje.

—Pero ¿lo recuerdas? —insistió Drizzt. La sonrisa se extendió por su negro rostro, y sus ojos 
de color espliego mostraron un delator brillo.

—¿Por qué...? —hizo intención de preguntar Wulfgar, pero se interrumpió y se quedó 
mirando con atención a su amigo. No había visto a Drizzt en aquel estado de ánimo desde hacía 
mucho tiempo, desde mucho antes de su fatídico combate con la doncella de la reina demonio Lloth 
allá en Mithril Hall. Era un reflejo del Drizzt de la época anterior a la misión para reclamar el reino 
enano, una imagen del drow de aquellos tiempos en que Wulfgar sinceramente creía que la 
temeridad del drow no tardaría en colocarlos a él y a su amigo en una situación de la que no podrían 
escapar.

A Wulfgar le gustó la imagen.
—Tenemos a unos cuantos gigantes preparándose para emboscar viajeros en el camino —

explicó el drow—. Nuestra marcha será más lenta fuera del valle, ahora que hemos aceptado 
acompañar a maese Camlaine. Me da la impresión de que un viajecito adicional para ocuparnos de 
estos peligrosos merodeadores no estaría mal.

Fue el primer signo de entusiasmo en los ojos del bárbaro que Drizzt había detectado desde 
que habían vuelto a reunirse en la cueva de hielo tras la derrota de Errtu.

—¿Has hablado con los otros? —quiso saber él.
—Sólo tú y yo —explicó Drizzt—. Y Guenhwyvar, desde luego. No le gustaría que la 

dejáramos fuera de la diversión.
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La pareja abandonó el campamento bien entrada la noche, tras esperar a que Catti-brie, Regis 
y Bruenor estuvieran bien dormidos. Con el drow a la cabeza, que no tenía la menor dificultad para 
ver bajo el estrellado cielo de la tundra, regresaron directamente al punto en el que se cruzaban los 
rastros del gigante y de la carreta. Allí, Drizzt introdujo la mano en una bolsa, sacó la figura de 
ónice de la pantera, y la depositó con devoción en el suelo.

—Ven a mí, Guenhwyvar —llamó en voz baja.
Apareció una neblina, que se arremolinó alrededor de la figura, tornándose más y más espesa, 

ondulando y girando al tiempo que adoptaba la forma de la enorme pantera. Fue adquiriendo 
solidez, y de improviso ya no había una neblina que envolvía a la imagen de ónice, sino la pantera 
misma. Guenhwyvar levantó la cabeza para mirar a Drizzt con unos ojos que mostraban una 
inteligencia muy superior a la que daba a entender su forma de felino.

Drizzt señaló el rastro del gigante, y Guenhwyvar comprendió al instante y se puso en marcha 
para guiarlos.

En cuanto abrió los ojos supo que algo no iba bien. El campamento estaba en silencio, con los 
dos guardas del mercader sentados sobre el pescante de la carreta, conversando en silencio.

Catti-brie se incorporó sobre los codos para examinar mejor la escena. El fuego se había ido 
consumiendo pero todavía desprendía luz suficiente para proyectar las sombras de los sacos de 
dormir. El que estaba más cerca era Regis, hecho un ovillo tan cerca del fuego que a la joven le 
sorprendió que las llamas no hubieran prendido en él. El montículo que era Bruenor se encontraba 
un poco más atrás, justo donde Catti-brie había dado las buenas noches a su padre adoptivo. La 
mujer se arrodilló y estiró el cuello, pero no pudo localizar dos formas concretas entre los 
durmientes.

Hizo intención de ir hacia Bruenor, pero cambió de idea y fue hacia Regis. El halfling siempre 
parecía saber...

Una suave sacudida no consiguió más que arrancarle un gemido y hacer que se enroscara más 
sobre sí mismo. Una sacudida más violenta y llamarlo por su nombre sólo consiguió que escupiera 
unas cuantas maldiciones y se enroscara todavía más.

Catti-brie le asestó una patada en el trasero.
—¡Eh! —protestó él en voz alta, alzándose bruscamente.
—¿Adónde fueron? —preguntó la joven.
—¿Qué es lo que sucede, muchacha? —dijo la voz somnolienta de Bruenor, a quien el grito 

de Regis había despertado.
—Drizzt y Wulfgar han abandonado el campamento —explicó ella, y volvió la penetrante 

mirada hacia Regis.
—¿Por qué tendría que saberlo? —protestó éste, encogiéndose bajo el escrutinio, pero Catti-

brie ni siquiera parpadeó. Regis miró a Bruenor en busca de apoyo, pero descubrió que el medio 
desvestido enano se aproximaba, al parecer tan inquieto como la muchacha, y a todas luces 
dispuesto, como ella, a dirigir su ira contra el halfling.

—Drizzt dijo que regresarían junto a nosotros, y la caravana, mañana, o tal vez pasado —
admitió el halfling.

—¿Adónde fueron? —exigió Catti-brie.
Regis se encogió de hombros, pero ella lo sujetaba ya por el cuello de la camisa y lo obligaba 

a incorporarse antes siquiera de que acabara de realizar aquel gesto.
—¿Piensas jugar otra vez a esto? —inquirió la mujer.
—A buscar a Kierstaad y disculparse, diría yo —repuso el halfling—. Se lo merece.
—Está muy bien que el muchacho sienta la necesidad de disculparse —comentó Bruenor; al 

parecer satisfecho con aquello, el enano se encaminó de vuelta a su saco de dormir.
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Catti-brie, sin embargo, siguió sujetando a Regis con fuerza mientras meneaba la cabeza.
—No tiene ese sentimiento —dijo, arrastrando de nuevo al enano a la conversación—. No 

ahora, y no es ahí a donde han ido. —Se acercó más a Regis al tiempo que lo decía, aunque lo 
soltó—. Tienes que decírmelo —siguió con calma—. No puedes jugar a este juego. Si vamos a 
recorrer juntos la mitad de Faerun, necesitamos un poco de confianza entre nosotros, y tú no te la 
estás ganando.

—Fueron tras los gigantes —farfulló el otro. No podía creer que lo hubiera dicho, pero 
tampoco podía negar la lógica del argumento de la mujer ni la expresión lastimera de sus hermosos 
ojos.

—¡Maldición! —bufó Bruenor, golpeando el pie descalzo contra el suelo... y haciéndolo con 
tanta fuerza que sonó como si llevara las botas puestas—. ¡Por los sesos de un primo orco de cabeza 
puntiaguda! ¿Por qué no nos lo dijiste antes?

—Porque me habríais hecho ir —arguyó Regis, pero su voz perdió el tono enojado cuando 
Catti-brie se colocó justo frente a su cara.

—Siempre pareces saber demasiadas cosas y contar muy pocas —gruñó ella—. Como cuando 
Drizzt abandonó Mithril Hall.

—Sólo escucho —respondió él, encogiéndose de hombros.
—Vístete —indicó la mujer al halfling, que se limitó a contemplarla incrédulo.
—¡Ya la oíste! —rugió Bruenor.
—¿Queréis salir ahí fuera? —preguntó Regis, señalando el negro vacío que era la tundra en 

plena noche—. ¿Ahora?
—No será la primera vez que arranco a ese condenado elfo de la boca de un yeti de la tundra 

—resopló el enano, encaminándose a su saco de dormir.
—Gigantes —corrigió Regis.
—¡Aun peor, entonces! —rugió Bruenor más fuerte todavía, despertando al resto del 

campamento.
—Pero no podemos irnos —protestó el halfling, indicando a los tres mercaderes y a sus 

guardas—. Prometimos protegerlos. ¿Y si los gigantes nos persiguen?
Aquello hizo aparecer una expresión preocupada en los rostros de los cinco miembros del 

grupo de comerciantes, pero Catti-brie ni siquiera parpadeó ante la ridícula idea. Se limitó a seguir 
mirando con dureza a Regis y a sus posesiones, incluida la nueva maza rematada con un unicornio 
que uno de los herreros de Bruenor había forjado para él, un hermoso objeto de mithril y acero 
negro con zafiros azules engastados en los ojos.

Con un profundo suspiro el halfling se pasó la túnica por encima de la cabeza.
Se pusieron en marcha en menos de una hora y siguieron el rastro hasta el punto donde se 

cruzaban las huellas de la carreta y del gigante, y ahora las del drow y el bárbaro, aunque les costó 
más que a éstos encontrarlo ya que carecían de la aguda visión nocturna de Drizzt. Era cierto que 
Catti-brie llevaba un aro mágico que le permitía ver en la oscuridad, pero no era una vigilante y no 
podía igualar los agudos sentidos y el entrenamiento recibido por Drizzt. Bruenor se inclinó sobre el 
suelo para olfatear la tierra, y luego los condujo a través de la oscuridad.

—Seguro que acabaré engullido por yetis emboscados —refunfuñó Regis.
—Dispararé alto, entonces —respondió Catti-brie, sacando su mortífero arco—, por encima 

del vientre; de este modo no tendrás ningún agujero cuando te saquemos de su interior.
Desde luego Regis siguió refunfuñando, pero mantuvo la voz más baja para que Catti-brie no 

pudiera oírlo con claridad y dedicarle nuevas y sarcásticas respuestas.

Pasaron las horas de oscuridad que precedían al amanecer avanzando a tientas por las rocosas 
estribaciones de la Columna del Mundo. Wulfgar se quejó varias veces de que debían de haber 
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perdido el rastro, pero Drizzt confiaba en Guenhwyvar, que no dejaba de aparecer por delante de 
ellos, una sombra más oscura que se recortaba en el cielo nocturno, en lo alto de los pedregosos 
montículos.

Justo después de amanecer, mientras avanzaban por un sinuoso sendero de montaña, la fe del 
drow en la pantera se vio recompensada cuando los dos compañeros encontraron una clara pisada, 
la huella de una bota enorme, en una depresión fangosa del camino.

—Nos lleva una hora, no más —explicó Drizzt, examinando la huella. Volvió la cabeza para 
mirar a Wulfgar y sonrió de oreja a oreja, los ojos de color espliego centelleantes.

El bárbaro, ansioso de una buena pelea, asintió.
Guiados por Guenhwyvar, siguieron ascendiendo hasta que, por encima de ellos, el terreno 

pareció desaparecer de repente, y el sendero murió ante una pared vertical. Drizzt se adelantó el 
primero, de sombra en sombra, y, cuando estuvo seguro de que el camino estaba despejado, indicó a 
su compañero que lo siguiera. Habían llegado a la ladera de un desfiladero, un barranco profundo y 
escarpado bordeado por los cuatro lados por elevaciones montañosas, aunque la barrera situada a su 
derecha, al sur, no era total y ofrecía una salida del valle. En un principio supusieron que el 
campamento de los gigantes debía de encontrarse allí abajo en el barranco, oculto entre las rocas, 
pero entonces Wulfgar distinguió un fina columna de humo que se elevaba justo detrás de una pared 
de rocas en la ladera del farallón que se alzaba casi enfrente de ellos, a unos cincuenta metros de 
donde se encontraban.

Drizzt trepó a un árbol cercano, para obtener un mejor punto de vista, y no tardó en confirmar 
que se trataba del campamento de los gigantes. Dos monstruos estaban sentados al amparo de las 
rocas, comiendo. El drow inspeccionó el terreno. Podía rodearlos, y también Guenhwyvar, sin 
descender al valle.

—¿Puedes alcanzarlos con tu martillo desde aquí? —preguntó a Wulfgar.
El bárbaro asintió.
—Ayúdame a entrar, entonces —indicó el drow y, con un guiño, se alejó por la izquierda, 

dirigiéndose al saliente del farallón para avanzar con cautela por la pared. También Guenhwyvar se 
puso en marcha, eligiendo una ruta que discurría por encima de la tomada por Drizzt a lo largo del 
talud.

El elfo oscuro se movía como una araña de una repisa a otra, en tanto que la pantera avanzaba 
por encima de él en una serie de potentes saltos, recorriendo seis metros con cada salto. 
Asombrosamente, al cabo de media hora el drow había dejado atrás la pared norte para rodear la 
cara este y encontrarse a menos de seis metros de los desprevenidos gigantes. Hizo una señal en 
dirección a Wulfgar, fijó los pies firmemente y aspiró con fuerza. Para evitar que lo descubrieran, se 
había acercado un poco por debajo del nivel de la repisa y la pared rocosa, y ahora calculaba la 
corta carrera que tenía que realizar, y la distancia del salto hasta la repisa donde se encontraban los 
gigantes. No quería usar las manos en el aterrizaje posterior al salto, pues prefería aparecer con las 
dos cimitarras desenvainadas y listas.

Decidió que podía conseguirlo, de modo que alzó la vista hacia Guenhwyvar. El felino estaba 
apostado en un saliente a unos diez metros por encima de los gigantes. Drizzt abrió la boca en un 
silencioso remedo de rugido.

La enorme pantera respondió, sólo que su rugido no fue en absoluto silencioso; retronó en las 
paredes rocosas, atrayendo la atención de los gigantes y de cualquier otra criatura a kilómetros de 
distancia.

Con un alarido, los gigantes se incorporaron de un salto. El drow corrió en silencio por la 
repisa y saltó hasta ellos.

Invocando a Tempus en voz alta, el dios de la guerra bárbaro, Wulfgar alzó Aegis-fang... pero 
vaciló, atormentado por el sonido de aquel nombre; el nombre de un dios que había adorado en el 
pasado pero al que no había rezado durante muchos años. Un dios que lo había abandonado en las 
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profundidades del Abismo. Oleadas de confusión mental lo invadieron, aturdiéndolo, y lo
proyectaron de nuevo hacia aquel horrible lugar donde reinaba la oscuridad de Errtu.

Y dejaron a Drizzt terriblemente desprotegido.

Habían utilizado tanto la intuición como los rastros que podían localizar, pues si bien Catti-
brie podía ver bien en la oscuridad, su visión nocturna no podía equipararse a la del drow, y 
Bruenor, aunque muy hábil en el rastreo, no podía igualar la destreza de Guenhwyvar. Aun así, 
cuando oyeron el rugido de la pantera resonando en las rocas a su alrededor, supieron que iban por 
el buen camino.

Echaron a correr, y el retumbante paso de Bruenor rivalizó con las largas y elegantes zancadas 
de Catti-brie. Regis no intentó alcanzarlos y ni siquiera intentó seguir el mismo camino. En tanto 
que Bruenor y la mujer salían disparados directamente hacia el punto del que provenía el rugido, 
Regis se desvió al norte, para seguir un sendero más accesible que ascendía poco a poco. Al halfling 
no le entusiasmaba la idea de meterse en más peleas, mucho menos contra gigantes, pero realmente 
deseaba ayudar; y a lo mejor encontraría un lugar estratégico desde el que pudiera gritar 
instrucciones a sus amigos. Tal vez podría hallar un lugar desde el que lanzar piedras (y era un 
tirador muy bueno) a una distancia segura de los gigantes. Puede que encontrara...

El tronco de un árbol, se dijo el halfling un poco distraído mientras doblaba una curva a toda 
velocidad y chocaba contra un macizo tronco.

No, no era un tronco, comprendió enseguida Regis. Los árboles no calzaban botas.

Dos gigantes se levantaron en respuesta al rugido de Guenhwyvar, dos gigantes detectaron la 
repentina aparición de un elfo drow que saltaba hacia ellos. Drizzt calculó y dirigió el salto con gran 
tino, y consiguió aterrizar en la repisa con suavidad sin perder el equilibrio. Pero no había contado 
con que lo estarían esperando dos adversarios; había esperado que el lanzamiento de Wulfgar 
derribara a uno, o al menos distrajera al monstruo el tiempo suficiente para que él pudiera encontrar 
un buen lugar en el que iniciar la lucha.

Improvisando con rapidez, el drow hizo uso de sus naturales poderes mágicos —aunque 
pocos le quedaban tras tantos años en la superficie— e hizo aparecer un globo de impenetrable 
oscuridad. Lo concentró en la pared posterior a tres metros del suelo de modo que obstruyera la 
visión de los monstruos, pero, puesto que el radio del globo era igual a la altura de Drizzt, dejaba la 
parte inferior de las piernas de los gigantes a la vista del drow. Atacó con energía y rapidez, 
deslizándose agachado al tiempo que lanzaba mandobles a diestro y siniestro con las dos cimitarras, 
Centella y la recién bautizada Muerte Helada.

Los gigantes asestaron puntapiés y patearon el suelo, se agacharon y agitaron los garrotes 
frenéticamente; pero, aunque tenían tantas probabilidades de golpearse el uno al otro como de 
acertar al drow, un gigante podía resistir sin demasiados problemas el golpe asestado por el garrote 
de otro.

Drizzt no podía.

¡Maldito Errtu! ¿Cuántas maldades había padecido? ¿Cuántos ataques a su cuerpo y espíritu? 
Sintió de nuevo las pinzas de Bizmatec cerrándose alrededor de su cuello, sintió el dolor sordo de 
los fuertes puñetazos mientras Errtu lo golpeaba caído sobre la inmundicia, y luego el agudo 
aguijonazo del fuego cuando el demonio lo arrastró hacia las llamas que envolvían siempre su 
horrible figura. Y percibió el contacto, suave y seductor, del súcubo, posiblemente el atormentador 
más terrible de todos.

Y ahora su amigo lo necesitaba. Wulfgar lo sabía, escuchaba el fragor del combate. Tendría 
que haberlo iniciado él lanzando a Aegis-fang, debería haber desconcertado a los gigantes, tal vez 
eliminando incluso a uno de ellos.
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Lo sabía y deseaba con desesperación ayudar a su amigo, y sin embargo sus ojos no 
contemplaban la lucha entre Drizzt y los gigantes: volvían a contemplar los remolinos de la prisión 
de Errtu.

—¡Maldito seas! —chilló el bárbaro, y creó un muro de la cólera más violenta, en un intento 
de cerrar el paso a las visiones mediante la furia pura.

Era con mucho el mayor gigante que Regis había visto en su vida, con una altura de seis 
metros y tan ancho como edificios que Regis había llamado su hogar en el pasado. El halfling 
contempló su nueva maza, su deplorablemente diminuta maza, y dudó que pudiera provocar ni una 
magulladura en el gigante. Luego alzó la vista para contemplar cómo el monstruo se inclinaba más, 
al tiempo que una enorme manaza —una mano lo bastante grande para atrapar al halfling y hacerlo 
trizas— se dirigía hacia él.

—¡Un pequeño aperitivo! —dijo la enorme criatura en un tono de voz sorprendentemente 
suave para alguien de su raza—. No es gran cosa, claro, pero algo es mejor que nada.

Regis aspiró hondo y, sintiendo como si fuera a desvanecerse, se llevó la mano al corazón... y 
percibió un bulto familiar junto a la clavícula. Introdujo la mano en la túnica y sacó una piedra 
preciosa, un gran rubí que pendía de una cadena.

—Es muy bonito, ¿no crees? —preguntó tímidamente.
—Creo que prefiero a mis roedores en forma de puré —respondió el gigante, y su pie se alzó, 

al tiempo que Regis echaba a correr con un chillido.
Una única zancada colocó el otro pie del gigante frente a él, y ya no le quedó ningún lugar al 

que huir.

Drizzt rodó por encima de una pierna de gigante que descargaba una patada. Encogió el 
hombro al golpear contra la piedra y se incorporó ágilmente otra vez, para cambiar de dirección y 
hundir la refulgente Centella en la inmensa pantorrilla. Aquello provocó un alarido de dolor, y acto 
seguido se escuchó otro aullido. Era Wulfgar. La maldición del bárbaro fue seguida por una 
explosión de piedra cuando algo —un aliviado Drizzt imaginó que se trataba de Aegis-fang— fue a 
estrellarse con violencia contra el farallón.

El proyectil rebotó en la pared de piedra y salió despedido por los aires, donde el drow se dio 
cuenta de que se trataba de una roca —arrojada por el otro gigante, sin duda— y no del martillo de 
guerra.

Para desgracia de Drizzt, uno de los gigantes se apartó lo suficiente sobre la repisa para ver al 
otro lado del globo de oscuridad.

—¡Aaah, negra rata! —gritó, levantando su garrote.
Guenhwyvar efectuó un salto de nueve metros desde el lugar donde estaba posada para ir a 

caer sobre los hombros del monstruo que se inclinaba, una masa de casi trescientos kilos con garras 
aceradas y colmillos desgarradores. Cogido por sorpresa, el gigante perdió el equilibrio y cayó por 
encima del muro de piedra arrastrando a la pantera con él.

Drizzt, que esquivaba en aquel momento otra insistente patada, lanzó un grito de advertencia 
al felino, pero tuvo que girarse otra vez para concentrarse en el monstruo restante.

Mientras el gigante caía al vacío Guenhwyvar volvió a saltar, lanzándose en dirección al 
peñasco donde se encontraba Wulfgar peleando contra sus demonios mentales. El felino chocó 
violentamente contra el saliente, muy por debajo del bárbaro, y se aferró allí con desesperación, 
magullada y temblorosa, mientras el gigante proseguía su descenso rebotando en la pared. El 
monstruo cayó más de treinta metros antes de detenerse, magullado y gimoteante, sobre un saliente 
de piedra.

Otra explosión sacudió la repisa donde Drizzt combatía contra el gigante, y luego una tercera. 
El repentino estruendo consiguió por fin arrancar a Wulfgar de sus sombríos recuerdos, y el bárbaro 
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descubrió a Guenhwyvar luchando por sujetarse al extremo de la repisa, sin otra cosa que el vacío 
por debajo de ella hasta llegar al fondo del barranco. El hombre vio el globo de oscuridad de Drizzt, 
y de cuando en cuando un centelleo de luz azulada cada vez que el drow lanzaba la cimitarra a toda 
velocidad por debajo del globo pero por encima del muro de piedra que cerraba el paso. Distinguió 
la erguida cabeza del gigante y apuntó bien.

Pero entonces otro pedrusco se estrelló contra la pared de la escarpadura y rebotó en la piedra 
para ir a parar justo contra el costado del gigante, que se dobló sobre sí mismo dentro de la zona de 
oscuridad. Y enseguida otro golpeó la pared justo por debajo de donde se encontraba Wulfgar y casi 
consiguió derribarlo. El bárbaro localizó a los lanzadores, otros tres gigantes que se hallaban en un 
saliente algo más abajo y a la derecha, bien ocultos tras una barrera de rocas, y probablemente con 
una cueva a sus espaldas. El tercero arrojó su peñasco en dirección a Wulfgar, y el bárbaro tuvo que 
arrojarse a un lado para evitar ser aplastado.

Se puso en pie y tuvo que volver a gatear cuando otras dos rocas se precipitaron contra él.
Con un rugido —a ningún dios, sino tan sólo un rugido primitivo— Wulfgar levantó a Aegis-

fang por encima de su cabeza y devolvió la andanada; el poderoso martillo de guerra voló por los 
aires girando sobre sí mismo y golpeó la roca justo delante de los agazapados gigantes. Con un 
atronador repique, el martillo desprendió un buen pedazo de la pared de piedra.

Los gigantes se alzaron boquiabiertos, a todas luces impresionados por los daños que el arma 
había ocasionado en la roca, y, cuando se movieron, lo hicieron para gatear unos sobre otros en un 
intento de hacerse con el arma.

Pero Aegis-fang desapareció, y cuando, gracias a su magia, regresó a la mano de Wulfgar, el 
bárbaro pudo ver a los tres gigantes desperdigados por todo el repecho y al descubierto.

Catti-brie y Bruenor llegaron al borde del cañón, por el mismo lado que lo había hecho 
Wulfgar pero algo más al sur, a mitad de camino entre el bárbaro y los tres gigantes. Llegaron a 
tiempo de ver el siguiente lanzamiento de Aegis-fang. Uno de los gigantes consiguió retroceder a 
tiempo por encima del protector muro, y un segundo lo seguía cuando el martillo de guerra se 
estrelló contra él y lo derribó contra la espalda del tercero. No obstante la potencia del golpe, éste 
no mató al monstruo, ni tampoco lo hizo la plateada flecha mágica que Catti-brie disparó con 
Taulmaril y que se hundió en la espalda del mismo gigante.

—¡Vaya, vosotros dos os vais a quedar con toda la diversión! —refunfuñó Bruenor alejándose 
a saltos hacia el sur, en busca de un modo de llegar hasta los gigantes—. ¡Voy a tener que hacerme 
un arco para enanos!

—¿Un arco? —inquirió la mujer con escepticismo mientras colocaba otra flecha—. ¿Cuándo 
aprendiste a trabajar la madera?

Mientras la muchacha finalizaba su tarea, Aegis-fang volvió a pasar junto a ellos girando 
sobre sí mismo, y Bruenor lo señaló enfáticamente.

—¡Arco para enanos! —explicó con un guiño antes de alejarse corriendo.
Aunque heridos, los tres gigantes consiguieron reagruparse. El primero hizo su aparición 

sosteniendo una roca enorme por encima de la cabeza.
La siguiente flecha de Catti-brie se hundió profundamente en la piedra, hendiéndola de parte a 

parte, y las dos mitades resbalaron y fueron a caer sobre la cabeza del gigante.
La segunda bestia hizo su aparición al instante y arrojó un proyectil en dirección a la mujer, 

pero con pésima puntería, aunque consiguió agacharse a tiempo de esquivar la veloz flecha de ésta. 
La saeta se hundió con fuerza en la pared del farallón.

El tercer gigante lanzó su proyectil contra Wulfgar justo cuando el martillo regresaba a la 
mano del bárbaro, y éste tuvo que arrojarse al suelo otra vez para evitar verse aplastado. No 
obstante, la roca rebotó en la pared trasera con un ángulo inesperado y asestó a Wulfgar un doloroso 
golpe en la cadera.
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Al levantar los ojos hacia él, Catti-brie descubrió que el hombre tenía un problema mayor 
aún, pues detrás de él, en la pared norte y bastante más arriba, se alzaba otro gigante, y éste era 
enorme y sostenía una piedra sobre la cabeza que parecía capaz de arrastrar con ella no sólo al 
bárbaro sino también la repisa sobre la que se encontraba.

—¡Wulfgar! —chilló Catti-brie para advertirle, creyendo que su amigo no tenía escapatoria.

Drizzt no había presenciado el intercambio de proyectiles, aunque sí había disfrutado de un 
respiro en sus regates y mandobles para comprobar que Guenhwyvar se encontraba bien. La pantera 
había conseguido llegar a la repisa inferior y, aun cuando evidentemente estaba herida, parecía más 
enojada por el hecho de no poder regresar con facilidad a la batalla.

Los puntapiés del gigante eran más lentos ahora, a medida que el monstruo se agotaba y los 
cortes en las piernas se multiplicaban. El único problema al que se enfrentaba ahora el veloz drow 
era asegurarse de no perder el equilibrio en medio del creciente charco de sangre.

En ese preciso instante escuchó el grito de Catti-brie y se sobresaltó de tal manera que redujo 
demasiado la velocidad de sus movimientos. La bota del gigante lo alcanzó entonces de pleno y lo 
envió dando una voltereta al otro extremo del saliente, más allá de los límites del globo de 
oscuridad. Drizzt se incorporó inmediatamente, sin hacer caso del terrible dolor, y trepó por la 
pared rocosa hasta unos cuatro metros de altura antes de que el gigante se inclinara hacia adelante, 
convencido de que su presa todavía seguía en el suelo.

El drow saltó sobre los hombros del monstruo y sujetó las piernas alrededor de su cuello al 
tiempo que hundía simultáneamente ambas cimitarras en los rabillos de sus ojos. Con un feroz 
aullido, su adversario se irguió y alzó las manos en dirección al motivo de su dolor, pero el drow 
fue demasiado veloz para él; rodó por la espalda del gigante y, tras aterrizar ágilmente sobre los 
pies, corrió veloz hacia el borde del saliente y saltó hasta la rocosa barricada.

El gigante se palmeó los ojos desgarrados, cegado por los cortes y la sangre. Agitando las 
manos frenético, se volvió en dirección al ruido que producían los movimientos del drow y se lanzó 
al frente para atraparlo.

Pero Drizzt ya había desaparecido, rodeando al gigante para luego atacar desde atrás y 
aguijonearlo con fuerza para obligar al contrincante a seguir adelante y finalmente hacerle perder el
equilibrio.

Entre aullidos de dolor, el gigante intentó volverse, pero aquello sólo consiguió que el drow 
atacara con renovadas energías y clavara las dos cimitarras en la barbilla de la agachada criatura.

El gigante quiso huir retrocediendo pero se precipitó en el vacío.

Wulfgar giró en redondo al oír el grito de Catti-brie pero no tenía tiempo de atacar primero ni 
de echarse a un lado. La mujer levantó el arco y apuntó, pero el enorme gigante fue el primero en 
moverse.

La roca pasó volando junto a Wulfgar, Catti-brie y Bruenor, en dirección a la repisa situada al 
sur. Tras un corto rebote contra la barrera de piedra, golpeó a un gigante en el pecho y lo lanzó 
hacia atrás y contra el suelo.

Bajando la mirada hacia la flecha montada en el arco, una atónita Catti-brie distinguió a Regis 
cómodamente sentado en el hombro del gigante.

—¡Rata miserable! —musitó la mujer en voz apenas perceptible, realmente impresionada.
Ahora los tres —gigante, Wulfgar y Catti-brie— volvieron su atención hacia el saliente 

inferior. Flechas veloces como rayos salieron disparadas una tras otra, acompañadas por el 
lanzamiento de Aegis-fang y el atronador estampido de un gigantesco canto rodado arrojado por el 
gigante. La tremenda fuerza de la andanada no tardó en dejar a los tres gigantes atontados y 
acurrucados en busca de protección.
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Aegis-fang hirió a uno en el hombro cuando intentaba huir ladera abajo por un sendero oculto. 
La fuerza del martillazo hizo que el gigante girara sobre sí mismo a tiempo de ver el centelleante 
vuelo de la siguiente flecha antes de que ésta se hundiera en su repulsivo rostro. Se desplomó hecho 
un ovillo. Apareció entonces un segundo gigante, con una roca alzada para lanzarla, pero recibió 
todo el impacto de una piedra contra el pecho y salió despedido por los aires.

El tercero, malherido, permaneció agazapado tras el muro, sin atreverse siquiera a reptar los 
cuatro metros que lo separaban de la entrada de la cueva situada en la pared que tenía detrás. Con la 
cabeza gacha, no vio al enano que se apostaba en la repisa situada justo encima de él, aunque sí 
levantó la mirada cuando oyó el rugido emitido por Bruenor al saltar.

El hacha del rey enano, enterrada profundamente en el cerebro del gigante, lucía una nueva 
muesca.
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3

Una imagen poco agradable

—A éste bien harías en investigar —dijo Giunta el Adivino a Mano cuando el hombre 
abandonaba la casa del mago—. Peligro percibo, y de quién puede tratarse los dos sabemos, aunque 
pronunciar el nombre temamos.

Mano masculló una respuesta y prosiguió su camino, contento de dejar atrás al excitable 
hechicero y la forma particularmente fastidiosa que tenía de estructurar las frases, algo que el mago 
afirmaba provenía de otro plano de existencia, pero que Mano simplemente consideraba una manía 
de Giunta para intentar impresionar a los que lo rodeaban. No obstante, el lugarteniente reconocía 
que Giunta resultaba útil en ciertos casos, pues de la docena o más de hechiceros que la casa 
Basadoni usaba a menudo, ninguno podía desentrañar misterios mejor que él. Con sólo percibir las 
emanaciones de las extrañas monedas, el mago había casi reconstruido por completo la 
conversación entre Mano, Kadran y Sharlotta, así como la identidad de Taddio como el correo que 
había llevado las monedas. Al proseguir investigando, el rostro de Giunta se había ido contrayendo 
más y más, y, a medida que describía el comportamiento y aspecto general del que había dado las 
monedas a Taddio, tanto él como Mano empezaron a atar cabos.

Mano conocía a Artemis Entreri. También Giunta lo conocía, y era del dominio público entre 
las gentes de la calle que Entreri había abandonado Calimport en persecución del elfo oscuro que 
había provocado la caída del bajá Pook, y que, según se decía, vivía en una ciudad enana no muy 
lejos de Luna Plateada.

Ahora que sus sospechas señalaban en una dirección concreta, Mano comprendió que era hora 
de pasar del acopio de información mágica a métodos más convencionales. Salió a las calles, a 
ponerse en contacto con los innumerables espías, y abrió de par en par los ojos de la poderosa 
cofradía del bajá Basadoni. Luego inició el regreso a la casa principal para hablar con Sharlotta y 
Kadran, pero cambió de idea. Sharlotta había sido sincera al decir que quería averiguar cosas de sus 
enemigos.

Era mejor para Mano que no las supiera.

Su habitación no era precisamente la adecuada para alguien que como él había llegado tan 
alto en el escalafón de las calles. Había sido un jefe de cofradía, bien que por muy poco tiempo, y 
podía exigir enormes sumas de dinero de cualquier casa de la ciudad simplemente como anticipo de 
salario por sus servicios. Pero a Artemis Entreri no le preocupaba en demasía el escaso mobiliario 
de la barata posada, ni el polvo apilado en el alféizar de la ventana, ni el ruido que armaban las 
damas de la calle y sus clientes en las habitaciones contiguas.

Se sentó en la cama y meditó sobre sus opciones, al tiempo que reconsideraba todos sus 
movimientos desde que había regresado a Calimport. Se dio cuenta de que había sido algo 
descuidado, en particular al acercarse al jovencito estúpido que reclamaba ahora la soberanía sobre 
su antigua ciudad de chabolas y al mostrar su daga al mendigo de la antigua casa de Pook. Tal vez, 
se dijo Entreri, aquel viaje y los encuentros no habían sido una coincidencia ni mala suerte, sino un 
propósito inconsciente. Quizás había deseado darse a conocer ante cualquiera dispuesto a mirar con 
atención.

Pero ahora la pregunta era: ¿qué significaría eso? ¿En qué modo habían variado las 
estructuras de las cofradías, y en qué lugar de las nuevas jerarquías encajaría Artemis Entreri? Más 
importante aún: ¿dónde deseaba encajar Artemis Entreri?
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El asesino carecía de respuesta para aquellas preguntas por el momento, pero era consciente 
de que no podía permitirse permanecer sentado y aguardar a que otros lo encontraran. Debía 
averiguar algunas de las respuestas, al menos, antes de enfrentarse con las casas más importantes de 
Calimport. Era muy tarde, bien pasada la medianoche, pero el hombre se cubrió con una capa 
oscura y salió a las calles de todos modos.

Las imágenes, sonidos y olores lo devolvieron a sus años mozos, cuando a menudo se había 
aliado con la oscuridad nocturna y evitado la luz del día. Incluso antes de abandonar la calle ya 
advirtió las miradas posadas en él, y percibió que se fijaban con algo más que un interés pasajero, 
con más atención de la que habría despertado un mercader extranjero. Entreri recordó la época 
pasada en esas calles, los métodos y la rapidez con que corría la información; sabía que se 
encontraba ya bajo vigilancia, y probablemente por parte de varias cofradías distintas. Era posible 
incluso que el patrón de la taberna donde se alojaba o uno de los clientes, tal vez, lo hubiera 
reconocido o hubiera reconocido suficientes cosas sobre su persona para levantar sospechas. Estos
habitantes del fétido vientre de Calimport vivían al borde del desastre cada minuto de cada día, y 
por ese motivo poseían un nivel de agudeza que iba más allá de lo que muchas otras culturas podían 
alcanzar. Como las ratas de campo, roedores que viven en enormes y complejas madrigueras con 
miles y miles de habitantes, las gentes de las calles de Calimport habían diseñado unos sofisticados 
sistemas de alarma: gritos y silbidos, movimientos de cabeza, e incluso el simple lenguaje corporal.

Sí, mientras recorría la silenciosa calle sin producir el menor sonido, Entreri sabía que lo 
vigilaban.

Había llegado el momento de que echara una mirada también él... y sabía por dónde empezar. 
Unos cuantos giros lo condujeron a la avenida Paraíso, un lugar particularmente sórdido donde se 
comerciaba sin tapujos con hierbas y drogas potentes, al igual que con armas, objetos robados y 
compañía carnal. Una parodia de la vida en sí misma, la avenida Paraíso era considerada la cima del 
hedonismo entre la clase baja. Aquí un mendigo que encontrara algunas monedas extras ese día 
podía, durante unos pocos y preciosos instantes, sentirse como un rey, rodearse de damas 
perfumadas y aspirar suficientes sustancias estupefacientes para olvidar las úlceras que 
emponzoñaban sus mugrientas carnes. Aquí alguien como el muchacho a quien Entreri había 
pagado en su vieja barriada de chabolas podía vivir, durante unas pocas horas, la vida del bajá 
Basadoni.

Desde luego todo era una impostura, fachadas de fantasía sobre edificios infestados de ratas, 
ropas elegantes en muchachitas atemorizadas o prostitutas de ojos vacuos, fuertemente perfumadas 
con aromas baratos para camuflar los meses de sudor y polvo sin un buen baño. Pero incluso el lujo 
falso era suficiente para satisfacer a la mayoría de la gente del arroyo, cuya perpetua miseria era 
demasiado real.

Entreri avanzó despacio por la calle, abandonando su introspección y volviendo la mirada al 
exterior para estudiar cada detalle. Le pareció reconocer a más de una de las lastimosas prostitutas 
de más edad, pero en realidad el asesino no había sucumbido nunca a tentaciones tan insalubres y 
vulgares como las que podían hallarse en la avenida Paraíso. Sus placeres carnales, en las muy 
escasas ocasiones en que se entregaba a ellos (pues los consideraba debilidad en alguien que 
aspiraba a convertirse en el luchador perfecto), los encontraba en los harenes de los poderosos 
bajás, y jamás había tolerado nada embriagador, nada que embotara su aguda mente y lo dejara 
vulnerable. Sin embargo, había acudido a la avenida Paraíso a menudo, en busca de otros 
demasiado débiles para resistir. A las prostitutas nunca les había gustado, ni tampoco les había 
prestado él demasiada atención, si bien sabía, como lo sabían todos los bajás, que podían resultar 
una muy valiosa fuente de información; pero Entreri sencillamente era incapaz de confiar en una 
mujer que se ganara la vida con aquel tipo de trabajo.

De modo que ahora pasó más tiempo observando a los matones y rateros y le divirtió 
descubrir que uno de los rateros también lo estudiaba a él. Ocultando una sonrisa, incluso cambió 
de rumbo para acercarse más al insensato joven.
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Efectivamente, Entreri no había ni dado diez pasos cuando el ladrón fue tras él, lo adelantó y 
«resbaló» en el último momento para encubrir cómo estiraba la mano en dirección a la bamboleante 
bolsa del asesino.

Un segundo después, el supuesto ladrón había perdido el equilibrio y se curvaba hacia abajo, 
con la mano de Entreri bien cerrada sobre las puntas de sus dedos provocando un intenso dolor en el 
brazo del ratero. La daga enjoyada hizo su aparición entonces, en silencio pero veloz, y la punta 
abrió un diminuto agujero en la palma del hombre al tiempo que Entreri torcía más el hombro para 
ocultar el movimiento y aflojaba el paralizante apretón.

A todas luces desconcertado al notar que aflojaban la presión en la dolorida mano, el ladrón 
movió la mano libre en dirección a su propio cinturón, para echar atrás su capa y coger un largo 
puñal.

Entreri lo miró con dureza y se concentró en la daga, dándole instrucciones para que realizara 
su más siniestra tarea: usar su magia para empezar a absorber la energía vital de aquel estúpido 
ladrón.

El hombre se debilitó, el puñal cayó a la calle inofensivo, y tanto sus ojos como su mandíbula 
se abrieron en un horrorizado, atormentado e inútil intento de chillar.

—Sientes el vacío —le susurró Entreri—, la impotencia. Sabes que no sólo es tu vida, sino 
también tu alma lo que tengo en mis manos.

El hombre no se movió: no podía.
—¿No es así? —insistió Entreri, y obtuvo un cabeceo del hombre que ahora intentaba 

desesperadamente llevar aire a sus pulmones.
»Dime —ordenó el asesino—, ¿hay algún halfling en la calle esta noche?
Mientras hablaba, disminuyó levemente el proceso de absorción de energía, y la expresión del 

hombre volvió a cambiar, convirtiéndose en una de desconcierto.
—Halflings —repitió el asesino, volviendo a extraer la energía vital de su víctima para dar 

más énfasis a sus palabras, y haciéndolo con tanta fuerza que lo único que mantenía al hombre en 
pie era el cuerpo del propio Entreri.

Con la mano libre, que se estremecía violentamente con el más leve movimiento, el ladrón 
señaló avenida abajo en dirección a unas cuantas casas que Entreri conocía bien. Pensó hacer al 
hombre una o dos preguntas más concretas, pero decidió no hacerlo, al comprender que quizás 
había revelado ya demasiado sobre su identidad gracias a la simple avidez de su particular daga 
enjoyada.

—Si te vuelvo a ver alguna vez, te mataré —advirtió el asesino con tal calma que el rostro del 
ladrón se tornó blanco como el papel. Entreri lo soltó, y el ratero se tambaleó hacia atrás y cayó de 
rodillas para luego alejarse a gatas. El asesino meneó la cabeza con repugnancia, mientras se 
preguntaba, y no por primera vez, por qué había tenido que regresar a esa miserable ciudad.

Sin preocuparse siquiera por mirar y asegurarse de que el ladrón se alejaba, el asesino 
descendió por la calle con pasos más rápidos. Si el halfling concreto que buscaba seguía todavía 
vivo y por la zona, Entreri podía adivinar en cuál de aquellos edificios se encontraría. El mayor de 
ellos, La Ficha de Cobre, había sido en una ocasión la casa de juego favorita de muchos de los 
halflings de los muelles de Calimport, principalmente debido a la plantilla halfling del burdel 
situado en el piso de arriba y al sórdido fumadero thayan de hierba marrón de la sala posterior. A 
decir verdad —y teniendo en cuenta que aquello era Calimport, donde los halflings eran escasos—, 
Entreri vio a muchos de los hombrecitos repartidos por las diferentes mesas de la sala común al 
entrar. Escudriñó cada mesa despacio, intentando adivinar qué aspecto tendría su antiguo amigo 
ahora que habían transcurrido tantos años; el halfling tendría una barriga mayor, sin duda, pues le 
encantaba la comida suculenta y había alcanzado una posición que le permitía hacer diez comidas al 
día si así lo deseaba.
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El asesino ocupó un asiento en una mesa donde seis halflings jugaban a los dados, 
moviéndose a tal velocidad que era casi imposible para un jugador novato saber siquiera qué pedía 
el que estaba situado a la cabecera de la mesa ni qué halfling se hacía con qué apuesta como 
ganancia por qué tirada. Sin embargo, Entreri lo averiguó con facilidad y, con gran regocijo por su 
parte si bien no lo cogió en absoluto por sorpresa, descubrió que los seis hacían trampas. Parecía 
más bien un campeonato para averiguar quién podía hacerse con mayor número de monedas con la 
mayor rapidez posible que un juego de cualquier tipo, y la media docena de jugadores parecían 
igualmente dotados para la tarea, hasta tal punto que Entreri imaginó que cada uno probablemente 
se iría con la misma cantidad exacta de monedas con la que había empezado.

El asesino tiró cuatro monedas de oro sobre la mesa y, cogiendo unos dados, realizó una 
tirada sin demasiado interés. Casi antes de que los dados dejaran de rodar, el halfling más próximo 
alargó la mano hacia las monedas, pero Entreri fue más veloz y dejó caer la mano sobre la muñeca 
del otro, inmovilizándola sobre la mesa.

—¡Pero si has perdido! —chilló el hombrecillo, y el frenesí de actividad se interrumpió 
bruscamente, al tiempo que los otros cinco miraban a Entreri y más de uno alargaba la mano hacia 
su arma. El juego se detuvo también en varias otras mesas, y toda la sala común centró su atención 
en el inminente conflicto.

—Yo no jugaba —repuso Entreri con calma, sin soltar al halfling.
—Pusiste el dinero y lanzaste los dados —protestó uno de los otros—. Eso es jugar.
La feroz mirada de Entreri devolvió al quejumbroso halfling de vuelta a su asiento.
—Juego cuando digo que lo hago, y no antes —explicó—. Y sólo cubro apuestas que se 

anuncian con claridad antes de que yo tire.
—Ya viste cómo funcionaba la mesa —osó argüir un tercero, pero el asesino lo hizo callar 

alzando una mano.
Miró al jugador de su derecha, el que había hecho intención de coger las monedas, y aguardó 

un momento para permitir que el resto de la sala se tranquilizara y regresara a sus cosas.
—¿Quieres las monedas? Ellas y además dos veces esa cantidad serán tuyas —manifestó, y la 

expresión del codicioso halfling pasó de una de angustia a una sonrisa de ojillos relucientes—. No 
vine a jugar sino a hacer una sencilla pregunta. Dame una respuesta, y las monedas son tuyas. —
Mientras hablaba, Entreri metió la mano en su bolsa y sacó más piezas de oro, más del doble de la 
cantidad que el otro había cogido.

—Bien, maese... —empezó el halfling.
—Do'Urden —repuso Entreri de modo casi inconsciente, aunque tuvo que reprimir una risita 

ante lo irónico de la situación en cuanto oyó cómo el nombre brotaba de sus labios—. Maese 
Do'Urden de Luna Plateada.

Todos los halflings de la mesa lo contemplaron con curiosidad, ya que el poco corriente 
nombre les resultaba familiar a todos. En realidad, y se fueron dando cuenta uno a uno, todos 
conocían el nombre. Era el nombre del elfo oscuro protector de Regis, tal vez el halfling de mayor 
categoría (si bien sólo por un breve espacio de tiempo) y más famoso que jamás hubiera pisado las 
calles de Calimport.

—Tu piel se ha... —empezó a comentar con despreocupación el halfling inmovilizado bajo la 
mano de Entreri, pero se calló, tragó saliva con fuerza y palideció al empezar a atar cabos.

El asesino se dio cuenta de que el otro recordaba la historia de Regis y el elfo oscuro, y del 
que luego había depuesto al jefe de cofradía halfling y había ido tras el drow.

—Sí —repuso el halfling con toda la calma que pudo reunir—, una pregunta.
—Busco a uno de tu raza —explicó Entreri—. Un viejo amigo que se llamaba Dondon 

Tiggerwillies.
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El halfling adoptó una expresión de desconcierto y sacudió la cabeza, pero no antes de que un 
destello de reconocimiento cruzara por sus ojos oscuros, uno que el perspicaz Entreri no pasó por 
alto.

—Toda la gente de la calle conoce a Dondon —afirmó el asesino—. O lo conoció alguna vez. 
Tú no eres una criatura, y tu habilidad en el juego me indica que eres un cliente habitual de La 
Ficha de Cobre desde hace años. Conoces o conociste a Dondon. Si está muerto, quiero saber qué 
sucedió. Si no lo está, quiero hablar con él.

Los halflings intercambiaron miradas solemnes.
—Muerto —dijo uno situado al otro lado de la mesa, pero Entreri se dio cuenta por el tono y 

la velocidad con que el diminuto jugador farfulló la palabra que se trataba de una mentira, que 
Dondon, el eterno superviviente, seguía vivo.

De todos modos, los halflings de Calimport siempre parecían mantenerse unidos.
—¿Quién lo mató? —inquirió entonces, siguiendo el juego.
—Enfermó —manifestó otro halfling, de nuevo en aquel tono veloz tan revelador.
—¿Y dónde está enterrado?
—¿A quién entierran en Calimport? —replicó el primer mentiroso.
—Lo arrojaron al mar —añadió otro.
Entreri asintió a cada palabra. En realidad le divertía un tanto el modo en que estos halflings 

se iban siguiendo la corriente para crear una complicada mentira que el asesino sabía que 
finalmente podría volver en su contra.

—Bueno, me habéis contado muchas cosas —dijo, soltando la muñeca del halfling. El 
codicioso jugador fue inmediatamente a coger las monedas, pero una daga con joyas engastadas se 
clavó en la mesa entre su mano estirada y las deseadas riquezas en un abrir y cerrar de sus 
sorprendidos ojos.

—¡Prometiste las monedas! —protestó él.
—¿Por una mentira? —inquirió Entreri con tranquilidad—. Pregunté por Dondon ahí fuera y 

me dijeron que estaba aquí dentro. Sé que está vivo, porque lo vi ayer mismo.
Todos los halflings intercambiaron miradas, intentando juntar las incoherencias cometidas. 

¿Cómo habían podido caer con tanta facilidad en la trampa?
—Entonces ¿por qué hablar de él en pasado? —quiso saber el halfling colocado justo 

enfrente, el primero que había insistido en que Dondon estaba muerto. Este halfling se consideraba 
muy astuto, pensaba que había atrapado a Entreri en una mentira... como así había sido.

—Porque sé que los de tu raza jamás revelan el paradero de otros halflings a alguien que no 
sea halfling —respondió él, y su expresión se trocó de repente en risueña y despreocupada, algo que 
nunca había resultado fácil para el asesino—. No tengo ninguna disputa con Dondon, te lo aseguro. 
Somos viejos amigos, y ha transcurrido demasiado tiempo desde la última vez que hablamos. 
Vamos, dime dónde está y cobra tu dinero.

Una vez más los halflings pasearon la mirada en derredor, y luego uno señaló una puerta al 
fondo de la sala, al tiempo que se lamía los labios y contemplaba las monedas con avidez.

Entreri volvió a guardar la daga en su funda y le dedicó un gesto que recordaba a un saludo 
mientras se alejaba de la mesa, avanzando por la estancia con aire tranquilo para luego entrar en la 
habitación sin siquiera llamar antes a la puerta.

Allí delante de él estaba tumbado el halfling más gordo que había visto jamás, una criatura 
más ancha que alta. Ésta y el asesino trabaron miradas, Entreri tan absorto en la contemplación del 
otro que apenas observó la presencia de las escasamente vestidas mujeres halflings situadas a 
ambos lados. Horrorizado, el asesino se dio cuenta de que era realmente Dondon Tiggerwillies; a 
pesar de todos los años transcurridos y de todos aquellos kilos de más, supo que era el halfling, en 
una ocasión el timador más escurridizo y experimentado de todo Calimport.
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—Por lo general la gente llama antes de entrar —dijo el halfling con voz áspera, como si 
apenas pudiera conseguir que los sonidos surgieran del grueso cuello—. Supongamos que mis 
amigas y yo estuviéramos ocupados en actividades más privadas.

Entreri ni siquiera probó a imaginar cómo podría ser aquello posible.
—Bien, ¿qué es lo que quieres, pues? —preguntó Dondon, introduciéndose un enorme pedazo 

de tarta en la boca en cuanto terminó de hablar.
Entreri cerró la puerta y se adentró en la habitación, reduciendo a la mitad la distancia entre él 

y su interlocutor.
—Quiero hablar con un antiguo socio —explicó.
Dondon dejó de masticar y lo miró con fijeza. A todas luces estupefacto al reconocer al que se 

dirigía a él, se atragantó con la tarta y acabó escupiendo un buen pedazo otra vez sobre el plato, que 
sus acompañantes retiraron disimulando a la perfección su repugnancia.

—Yo no... quiero decir, Regis no era amigo mío. Me refiero a... —tartamudeó Dondon, un 
reacción bastante común entre los que se encontraban cara a cara con el espectro de Artemis 
Entreri.

—Tranquilízate, Dondon —dijo el otro con firmeza—. He venido a hablar contigo, nada más. 
No me importa Regis, ni ningún otro papel que Dondon pueda haber tenido en el fallecimiento de 
Pook hace todos estos años. Las calles son para los vivos y no para los muertos, ¿no es así?

—Sí, desde luego —replicó él, temblando visiblemente. Rodó un poco al frente, en un intento 
de sentarse al menos, y sólo entonces observó Entreri una cadena que colgaba de una gruesa ajorca 
que llevaba en la pierna izquierda. Por fin, el grueso halfling se dio por vencido y se dejó caer en su 
anterior posición.

—Una vieja herida —dijo, encogiéndose de hombros.
Entreri dejó pasar aquella excusa tan evidentemente ridícula. Se acercó más a su antiguo socio 

y, agachándose a su lado, apartó las ropas de Dondon para poder contemplar mejor la argolla.
—Hace muy poco que he regresado —manifestó—. Esperaba que tú podrías informarme 

sobre cómo están las calles actualmente.
—Duras y peligrosas, desde luego —respondió éste con una risita que se convirtió en una tos 

llena de flemas.
—¿Quién manda? —preguntó Entreri en un tono que no admitía chanzas—. ¿Qué casas 

tienen el poder, y qué soldados las defienden?
—Ojalá pudiera serte de ayuda, amigo —repuso Dondon, nervioso—. Claro que me gustaría. 

Jamás te ocultaría información. ¡Eso jamás! Pero, como verás —añadió, levantando el tobillo 
atado—, ya no se me permite salir demasiado.

—¿Cuánto llevas aquí dentro?
—Tres años.
Entreri dedicó una mirada incrédula y llena de repugnancia al desdichado, y luego contempló 

con aire de sospecha el relativamente sencillo candado de la ajorca, un candado que el viejo 
Dondon podría haber abierto con un cabello.

Como respuesta, el halfling levantó las gruesas manos, unas manos tan rechonchas que no 
podía juntar las partes superiores de los dedos.

—Últimamente he perdido bastante el tacto —explicó.
Una rabia sorda se apoderó del asesino. Sintió como si estuviera a punto de estallar en un 

arranque homicida que lo habría impulsado a cercenar físicamente los kilos del gordo pellejo de 
Dondon con su enjoyada daga. En lugar de ello, se aproximó al candado y lo giró en busca de 
posibles trampas, antes de alargar la mano en busca de una pequeña ganzúa.

—No lo hagas —dijo una voz aguda a su espalda.
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El asesino percibió la presencia antes incluso de oír las palabras. Giró en redondo, 
agazapándose, la daga en una mano, el brazo listo para lanzarla. Otra mujer halfling, ésta vestida 
con una elegante túnica y pantalones, con una espesa melena rizada de color castaño y enormes ojos 
marrones, estaba de pie junto a la puerta, las manos alzadas y abiertas, en una postura nada 
amenazadora.

—Eso sería muy malo para mí y para ti —siguió la halfling con una sonrisita.
—No la mates —suplicó Dondon a Entreri, al tiempo que intentaba agarrar el brazo del 

asesino, pero sin siquiera conseguir acercarse y viéndose obligado a regresar a su anterior posición, 
jadeante.

El asesino, permanentemente alerta, observó que las dos halflings que servían a Dondon 
habían deslizado las manos al interior de lugares secretos, una a un bolsillo, la otra al interior de la 
abundante melena que le llegaba hasta la cintura, las dos sin duda en busca de alguna clase de arma. 
Comprendió que la recién llegada era la jefe del grupo.

—Dwahvel Tiggerwillies, a tu servicio —se presentó ella con una cortés reverencia—. A tu 
servicio pero no a tu capricho —añadió con una sonrisa.

—¿Tiggerwillies? —repitió él en voz baja, volviendo raudo la mirada hacia Dondon.
—Una prima —explicó el gordo halfling con un encogimiento de hombros—. El halfling más 

poderoso de todo Calimport y el más reciente propietario de La Ficha de Cobre.
El asesino volvió la mirada para contemplar a la mujer que aparecía totalmente tranquila, con 

las manos en los bolsillos.
—Comprenderás, claro, que no he entrado aquí sola, no para enfrentarme a un hombre de la 

reputación de Artemis Entreri —dijo Dwahvel.
Sus palabras provocaron una mueca divertida en el rostro de Entreri al imaginar a los muchos 

halflings ocultos en la habitación. Le pareció un reducido remedo de otra operación similar: la de 
Jarlaxle, el elfo oscuro mercenario en Menzoberranzan. En aquellas ocasiones en que había tenido 
que enfrentarse al siempre bien protegido Jarlaxle, Entreri había comprendido sin la menor duda 
que, si realizaba el más ligero movimiento equivocado, o si Jarlaxle o uno de los guardas drows 
consideraban alguna vez que uno de los movimientos de Entreri resultaba amenazador, su vida 
habría llegado a un brusco final. No podía imaginar sin embargo que Dwahvel Tiggerwillies, ni 
ningún otro halfling bien mirado, pudiera suscitar tan merecido respeto. De todos modos, no había 
ido allí a pelear, aunque aquella vieja parte suya de guerrero considerara las palabras de la mujer 
como un desafío.

—Desde luego —respondió con sencillez.
—Varios con hondas te están observando ahora mismo —continuó ella—. Y los proyectiles 

de esas hondas han sido tratados con una fórmula explosiva, bastante dolorosa y devastadora.
—Cuánto ingenio —dijo el asesino, intentando parecer impresionado.
—Así es como conseguimos sobrevivir —replicó Dwahvel—, siendo ingeniosos. Sabiéndolo 

todo de todo y preparándonos adecuadamente.
Con un único y veloz movimiento —uno que en la corte de Jarlaxle sin duda le habría costado 

la vida— el asesino giró la daga sobre sí misma y la introdujo en su vaina; luego se incorporó y 
dedicó una profunda y respetuosa reverencia a Dwahvel.

—La mitad de los niños de Calimport obedecen a Dwahvel —explicó Dondon—. Y la otra 
mitad no son niños en absoluto —añadió con un guiño—, y también la obedecen.

—Y, desde luego, ambas mitades han vigilado a Artemis Entreri con atención desde que 
regresó a la ciudad —manifestó Dwahvel.

—Me satisface que mi reputación me precediera —repuso Entreri, en un tono realmente 
pomposo.

—No sabíamos que eras tú hasta hace poco —replicó Dwahvel, sólo para deshinchar al otro.
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—¿Y lo descubristeis gracias a...? —insinuó Entreri.
Aquello puso a la mujer en un cierto aprieto, al darse cuenta de que le acababan de arrancar 

un pedazo de información que no había deseado revelar.
—No sé por qué tendrías que esperar una respuesta —dijo, algo inquieta—. Ni tampoco se me 

ocurre ningún motivo por el que deba ayudar al que destronó a Regis de la cofradía del antiguo bajá 
Pook. Regis se encontraba en una posición en la que podía ayudar a todos los otros halflings de 
Calimport.

Entreri carecía de respuesta para eso, de modo que no ofreció ninguna.
—De todos modos, deberíamos charlar —siguió ella, volviéndose lateralmente y señalando la 

puerta.
Entreri volvió la cabeza para mirar a Dondon.
—Déjalo con sus placeres —indicó Dwahvel—. Tú lo liberarías, pero él no tiene demasiados 

deseos de irse, te lo aseguro. Tiene buena comida y buena compañía.
El hombre contempló con asco el surtido de pasteles y dulces, al casi inmovilizado Dondon, y 

luego a las dos mujeres.
—No resulta tan exigente —comentó una de ellas con una carcajada.
—Sólo un regazo blandito para descansar la adormilada cabeza —añadió la otra con una risita 

disimulada que provocó que ambas se echaran a reír por lo bajo.
—Tengo todo lo que puedo desear —le aseguró Dondon.
Entreri se limitó a menear la cabeza, y siguió a la menuda halfling hasta una habitación más 

privada... y sin duda mejor custodiada en las profundidades de La Ficha de Cobre. Dwahvel se 
acomodó en un lujoso sillón bajo e indicó al asesino que hiciera lo propio en el situado enfrente, 
aunque el diminuto asiento no era precisamente muy cómodo para Entreri, ya que sus piernas 
quedaban en una posición forzada.

—No recibo a mucha gente que no pertenezca a la raza halfling —se disculpó la mujer—. 
Acostumbramos ser un grupo muy reservado.

Entreri comprendió que ella esperaba escuchar de sus labios lo honrado que se sentía. Pero, 
claro está, no lo estaba, y por lo tanto no dijo nada; mantuvo en cambio una expresión tirante y 
taladró con ojos acusadores a su interlocutora.

—Lo retenemos por su propio bien —dijo ella con sencillez.
—Hubo un tiempo en que Dondon era uno de los ladrones más respetados de Calimport —

replicó él.
—Era —repitió Dwahvel—. Pero, no mucho después de tu partida, Dondon provocó la cólera 

de un bajá particularmente poderoso. El hombre era amigo mío, así que le supliqué que perdonara la 
vida a Dondon, y nuestro compromiso fue que Dondon permanecería aquí dentro. 
Permanentemente. Si alguna vez lo ven andando por las calles de Calimport, el bajá o cualquiera de 
sus muchos contactos, estoy obligada a entregarlo para que lo ejecuten.

—Un mejor destino, según yo lo veo, que la muerte lenta que le proporcionas al tenerlo 
encadenado en esa habitación.

—Entonces es que no comprendes a Dondon —respondió ella, soltando una sonora carcajada 
ante su declaración—. Hombres más santos que yo hace mucho que identificaron los siete pecados 
que acaban con el alma, y si bien tu amigo no posee gran cosa de los tres primeros, pues no es ni 
orgulloso, ni envidioso ni colérico, posee un exceso de los otros cuatro: pereza, avaricia, glotonería 
y lujuria. Él y yo hicimos un trato, un trato para salvar su vida. Prometí darle, sin reparos, todo lo 
que deseara a cambio de su promesa de permanecer aquí dentro.

—Entonces ¿por qué lleva esa cadena en el tobillo?
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—Porque Dondon está más a menudo ebrio que sobrio —explicó ella—. Era posible que 
provocara incidentes en mi negocio, o que tal vez saliera dando traspiés a la calle. Es por su propia 
seguridad.

Entreri quería refutar sus palabras, pues jamás había contemplado un espectáculo tan 
lastimero como el ofrecido por Dondon y personalmente hubiera preferido morir bajo tortura que 
aquel grotesco estilo de vida. Pero, al pensar con más detenimiento en su antiguo amigo, al recordar 
el particular estilo de vida que el halfling había llevado en el pasado, un estilo que a menudo incluía 
dulces y muchas damas, reconoció que las flaquezas del Dondon actual eran las del propio halfling 
y no algo que le hubiera impuesto una devota Dwahvel.

—Si permanece en el interior de La Ficha de Cobre, nadie lo molestará —dijo ella tras dar al 
asesino unos instantes para meditar sobre la cuestión—. No hay contrato, no hay asesino. Aunque, 
claro está, esto se basa tan sólo en la palabra dada por un bajá hace cinco años. Así pues,
comprenderás por qué mis amigos se sintieron algo nerviosos cuando alguien como Artemis Entreri
entró en La Ficha de Cobre preguntando por Dondon.

Entreri la contempló escéptico.
—En un principio, no estaban seguros de que fueses tú —siguió Dwahvel—. No obstante, 

hace ya dos días que sabemos que estás en la ciudad. Las noticias corren con facilidad por las 
calles, aunque, como puedes imaginar, hay más rumores que verdades. Algunos dicen que has 
regresado para destituir a Quentin Bodeau y recuperar el control de la casa Pook. Otros insinúan 
que has venido por motivos más importantes, contratado por los mismos señores de Aguas 
Profundas para asesinar a varios de los líderes más importantes de Calimshan.

La expresión del asesino resumió su incrédula respuesta ante tan absurda idea.
—Eso es lo que conlleva la reputación —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Muchas 

personas pagan buenas cantidades por cualquier rumor, por ridículo que sea, que las ayude a 
resolver el enigma de por qué Artemis Entreri ha regresado a Calimport. Los pones nerviosos, 
asesino. Puedes tomar eso como el mayor cumplido.

»Pero también como una advertencia —siguió ella—. Cuando las cofradías temen a alguien o 
algo, a menudo toman medidas para erradicar ese temor. Algunos han estado haciendo preguntas 
muy intencionadas sobre tu paradero y movimientos, y conoces lo bastante bien este negocio para 
comprender que eso es la señal del asesino que sale de caza.

Entreri posó el codo sobre el brazo del pequeño sillón y apoyó pesadamente la barbilla en la 
mano, meditando con suma atención las palabras de la halfling. En raras ocasiones había hablado 
nadie a Artemis Entreri con tanta franqueza y atrevimiento, y, en los pocos minutos que llevaban 
allí sentados, Dwahvel Tiggerwillies había obtenido más respeto por parte del asesino del que 
muchos podrían lograr en toda una vida de conversaciones.

—Puedo conseguir información más detallada para ti —ofreció ella con astucia—. Tengo 
unas orejas más grandes que las de un mamut de Sossal y más ojos que una habitación llena de 
espectadores, según se dice. Y además es cierto.

—Sobrestimas el tamaño de mi fortuna —observó él, llevándose una mano al cinto y 
haciendo tintinear su bolsa.

—Mira a tu alrededor —replicó Dwahvel—. ¿Qué necesidad tengo yo de más oro, ni de Luna 
Plateada ni de ninguna otra parte?

La referencia a las monedas de Luna Plateada fue recibida por Entreri como una sutil 
insinuación de que la mujer sabía de lo que hablaba.

—Llámalo un favor entre amigos —repuso ella, lo que no fue precisamente una sorpresa para 
el asesino, que se había pasado la vida intercambiando tales favores—. Uno que tal vez podrías 
pagarme algún día.

Entreri mantuvo el rostro inexpresivo mientras reflexionaba. Era un modo muy barato de 
acumular información, y además dudaba sobremanera que la halfling necesitara jamás de sus 
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particulares servicios, pues los de su raza sencillamente no resolvían sus problemas de ese modo. Y, 
si Dwahvel lo llamaba, tal vez accedería, o tal vez no. No temía precisamente que la mujer enviara 
tras él a matones de un metro de altura. No, todo lo que Dwahvel deseaba, si las cosas se arreglaban 
a favor del asesino, era el derecho a jactarse de que Artemis Entreri le debía un favor, una 
afirmación que haría palidecer a la mayoría de los hampones que corrían por Calimport.

La cuestión para Entreri ahora era, ¿realmente le importaba conseguir la información que 
Dwahvel ofrecía? Lo meditó durante otro minuto y luego asintió. El rostro de la mujer se iluminó al 
instante.

—Regresa mañana por la noche, entonces —dijo—. Tendré algo que decirte.
Fuera de La Ficha de Cobre, Artemis Entreri pasó un buen rato pensando en Dondon, pues 

cada vez que evocaba la imagen del gordo halfling introduciendo tarta en su boca se llenaba de 
cólera. No era repugnancia, sino cólera; y, mientras examinaba esos sentimientos, se dio cuenta de 
que Dondon Tiggerwillies había sido lo más parecido a un amigo que Entreri había tenido jamás. El 
bajá Basadoni había sido su mentor, el bajá Pook su principal patrón, pero Dondon y Entreri se 
habían relacionado de un modo distinto. Actuaban en beneficio mutuo sin fijar precios, 
intercambiaban información sin llevar la cuenta. Había sido una relación que los había beneficiado 
a ambos, y al ver al halfling ahora, en una actitud puramente hedonista y renunciando a todo lo que 
daba significado a la vida, el asesino tuvo la impresión de que su amigo había cometido una especie 
de suicidio en vida.

Sin embargo, Entreri no poseía compasión suficiente para que ello explicara la cólera que 
sentía, y cuando se vio obligado a admitir aquel hecho comprendió que la visión de Dondon le 
repugnaba tanto porque, dado su propio estado mental últimamente, podría muy bien ser él. No 
encadenado por el tobillo en compañía de mujeres y comida, claro, pero lo cierto era que Dondon se 
había rendido, y también lo había hecho Entreri.

Tal vez era hora de bajar la bandera blanca.
Dondon había sido su amigo en cierto modo, y había habido otro con el que había mantenido 

una relación similar. Ahora había llegado el momento de ir a ver a LaValle.
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4

La llamada

Drizzt no podía descender hasta la repisa sobre la que había aterrizado Guenhwyvar, de modo 
que usó la figurilla de ónice para hacer que el felino se marchara. La pantera se desvaneció para 
regresar al plano astral que era su hogar, y donde sus heridas sanarían con más facilidad. El drow 
vio que Regis y su inesperado aliado gigante habían desaparecido de su vista, y que Wulfgar y 
Catti-brie avanzaban para unirse a Bruenor, situado más abajo en la repisa inferior del lado sur, 
donde el último de los gigantes enemigos había caído. El elfo oscuro empezó a abrirse paso con 
cuidado hasta ellos. En un principio creyó que tendría que desandar todo el camino hasta llegar al 
punto de partida inicial donde había dejado a Wulfgar; pero, merced a su increíble agilidad y la 
fuerza de sus dedos entrenados durante décadas para realizar todo tipo de maniobras con una 
espada, encontró las suficientes repisas, rendijas y simples superficies en ángulo para conseguir 
descender junto a sus amigos.

Cuando llegó hasta ellos, los tres habían penetrado en la cueva situada al fondo del saliente.
—Esas malditas cosas podrían haber tenido más tesoros si pensaban defenderse con tantas 

energías —oyó quejarse a Bruenor.
—A lo mejor por eso exploraban el camino —respondió Catti-brie—. ¿Habrías preferido que 

fuéramos tras ellos en nuestro viaje de vuelta del hogar de Cadderly? Tal vez entonces habrías 
encontrado riquezas que te gustaran más. Y quizás unos cuantos cráneos de mercaderes haciéndoles 
compañía.

—¡Bah! —bufó el enano, provocando una amplia sonrisa en el rostro de Drizzt.
Pocos en los Reinos necesitaban riquezas menos que Bruenor Battlehammer, octavo rey de 

Mithril Hall —no obstante su voluntaria ausencia del lugar— y jefe de una lucrativa colonia minera 
en el valle del Viento Helado. Pero Drizzt comprendió que no era ése el motivo de la ira del enano, 
y sonrió aún más ampliamente cuando el propio Bruenor confirmó sus sospechas.

—¿Qué clase de dios perverso nos obliga a enfrentarnos a enemigos tan terribles y no nos 
recompensa siquiera con un poco de oro? —rezongó el enano.

—Sí que encontramos algo de oro —le recordó Catti-brie. Drizzt, que entraba en la cueva en 
aquellos instantes, advirtió que la mujer sostenía un saco bastante grande rebosante de monedas.

—Cobre en su mayoría —refunfuñó Bruenor, dedicando al drow una mirada de asco—. Tres 
monedas de oro, un par de plata, y ¡nada más que asqueroso cobre!

—Pero la carretera es segura ahora —indicó Drizzt.
Miró a Wulfgar al decirlo, pero el hombretón no quiso devolverle la mirada. El drow hizo un 

gran esfuerzo para no juzgar a su atormentado amigo; Wulfgar debiera haber encabezado el ataque 
de Drizzt contra el saliente, y nunca antes había fallado de tal modo al drow en sus combates en 
pareja. Sin embargo, el drow sabía que la vacilación del bárbaro no provenía de un deseo de ver 
malherido a su compañero, ni, desde luego, de un sentimiento de cobardía. Wulfgar era presa de 
una gran confusión emocional, que alcanzaba unos límites que Drizzt Do'Urden no había conocido 
nunca; era consciente de estos problemas cuando había convencido al bárbaro de que lo 
acompañara en esta cacería, por lo que, en justicia, no podía culparlo.

Ni tampoco deseaba hacerlo. Sólo esperaba que la batalla, una vez que Wulfgar se había visto 
involucrado, hubiera ayudado al bárbaro a liberarse de algunos de aquellos demonios interiores, que 
hubiera servido para ejercitar al caballo, como habría dicho Montolio, aunque sólo fuera un poco.
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—¿Y qué hay de ti? —rugió Bruenor, plantándose de un salto ante Drizzt—. ¿Qué haces, 
largándote por las buenas sin decirnos nada al resto? ¿Querías toda la diversión para ti, elfo? 
¿Pensabas que mi muchacha y yo no te podíamos ayudar?

—No quería molestaros con una batalla tan poco importante —respondió él con tranquilidad, 
dibujando una sonrisa pacificadora en su negro rostro—. Sabía que nos encontraríamos en las 
montañas, en el exterior y no bajo ellas, en un terreno poco apropiado para alguien con las piernas 
cortas de un enano.

Por la forma en que el enano temblaba, Drizzt comprendió que Bruenor hubiera querido 
pegarle.

—¡Bah! —se limitó a rugir Bruenor, elevando las manos al cielo al tiempo que regresaba 
hacia la salida de la pequeña cueva—. Siempre lo haces, elfo repugnante. Siempre te vas por tu 
cuenta y disfrutas de toda la diversión. ¡Pero encontraremos más durante el trayecto, no lo dudes! Y 
ya puedes desear verlos antes que yo, o de lo contrario acabaré con ellos antes de que hayas sacado 
esas armas de afeminado de sus fundas o a ese gato asqueroso de la estatuilla.

»A menos que sean demasiados para nosotros... —continuó, y la voz fue perdiéndose en la
distancia a medida que salía de la caverna—. ¡En cuyo caso tal vez permita que te ocupes tú solito 
de todos ellos, elfo maloliente!

Wulfgar, sin una palabra y sin una mirada a Drizzt, fue el siguiente en salir, dejando al drow y 
a Catti-brie solos. El drow reía por lo bajo ahora mientras Bruenor proseguía con sus denuestos; 
pero, cuando miró a la muchacha, comprobó que ésta no se sentía nada divertida: a todas luces 
estaba herida en sus sentimientos.

—Eso me parece una pobre excusa —dijo.
—Quería sacar a Wulfgar solo —explicó Drizzt—. Llevarlo de vuelta a un sitio y un 

momento distinto, anterior a todos los problemas.
—¿Y no se te ocurrió que mi padre y yo podríamos querer ayudarte en ello? —inquirió ella.
—No quería aquí a nadie a quien Wulfgar se sintiera en la obligación de proteger —manifestó 

él, y Catti-brie se dejó caer contra la pared, boquiabierta.
—Te he dicho toda la verdad, y ahora lo comprendes —siguió Drizzt—. Recuerdas claro 

cómo actuó Wulfgar con respecto a ti antes de la batalla con la yochlol. Se mostró protector hasta el 
punto de convertirse en un perjuicio para cualquier causa guerrera. ¿Cómo podía pedirte que 
vinieras con nosotros, cuando podría haberse repetido la misma situación, dejando tal vez a nuestro 
amigo en una posición emocional peor aún que aquella en la que se encontraba en el momento de 
partir? Es por eso que tampoco se lo pedí a Bruenor ni a Regis. Wulfgar, Guenhwyvar y yo 
combatiríamos a los gigantes, como lo hicimos hace tanto tiempo en el valle del Viento Helado. Y 
quizá, sólo quizás, él recordaría la cosas tal y como habían sido antes de su desagradable estancia 
con Errtu.

La expresión de Catti-brie se dulcificó, y se mordió el labio inferior mientras asentía con la 
cabeza.

—¿Y funcionó? —preguntó ella—. Seguro que la pelea fue bien, y Wulfgar luchó bien y con 
honradez.

—Cometió un error —admitió el drow, en tanto que su mirada se desviaba hacia la salida—. 
Aunque sin duda lo compensó a medida que la batalla avanzaba. Tengo la esperanza de que 
Wulfgar se perdonará su vacilación inicial y se concentrará en el combate en sí en el que actuó de 
forma espléndida.

—¿Vacilación? —inquirió Catti-brie, escéptica.
—Cuando iniciamos la batalla —empezó a explicar Drizzt, pero luego agitó la mano para 

olvidar el asunto, como si en realidad no importara—. Han transcurrido muchos años desde que 
luchamos juntos. Fue una equivocación excusable, nada más. —En realidad, a Drizzt le costó 
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mucho pasar por alto el hecho de que la vacilación del bárbaro había estado a punto de costarles 
muy caro a él y a Guenhwyvar.

—Te muestras muy generoso —observó la siempre perspicaz Catti-brie.
—Tengo la esperanza de que Wulfgar recordará quién es y quiénes son realmente sus amigos 

—respondió el drow.
—Esperanza —repitió ella—. Pero ¿lo consideras posible?
Drizzt siguió con la mirada fija en la salida y se limitó a encogerse de hombros.
Los cuatro abandonaron el barranco y regresaron al camino enseguida, y los refunfuños de 

Bruenor sobre Drizzt se convirtieron ahora en quejas sobre Regis.
—Por los Nueve Infiernos, ¿dónde está Panza Redonda? —rugió el enano—. Y ¿cómo, por 

los Nueve Infiernos, consiguió que un gigante arrojara rocas por él?
No había terminado de hablar, cuando sintieron las vibraciones de unas fuertes pisadas bajo 

los pies y escucharon una cancioncilla estúpida cantada a dos voces: una voz satisfecha de halfling, 
la de Regis, y una segunda voz que tronaba como el retumbo de un alud de rocas. Al cabo de un 
instante, Regis apareció doblando una curva del sendero septentrional, montado en la espalda del
gigante, los dos cantando y riendo con cada paso.

—Hola —saludó el halfling alegremente cuando encaminó al gigante hacia sus amigos. 
Observó que Drizzt tenía las manos sobre las cimitarras, aunque éstas estaban envainadas (y eso no 
quería decir gran cosa para el drow que se movía con la velocidad del rayo), que Bruenor aferraba 
con fuerza su hacha, Catti-brie su arco, y que Wulfgar, que empuñaba a Aegis-fang, parecía a punto 
de estallar presa de violenta actividad homicida.

—Éste es Junger —explicó Regis—. No estaba con la otra banda... Dice que ni siquiera los 
conoce. Y es un tipo muy listo.

Junger alzó una mano para sujetar bien a Regis y luego hizo una profunda reverencia ante el 
atónito grupo.

—De hecho, Junger ni siquiera baja a la carretera; no abandona nunca las montañas —siguió 
el halfling—. Dice que no le interesan los asuntos de los enanos o los hombres.

—¿Te lo ha dicho él, verdad? —preguntó Bruenor en tono de duda.
—Y yo le creo —asintió Regis con una amplia sonrisa, al tiempo que agitaba el colgante con 

el rubí, cuyas propiedades mágicas para hipnotizar eran bien conocidas por los amigos.
—Eso no cambia nada —repuso Bruenor con un gruñido, mirando a Drizzt como si esperara 

que el vigilante iniciara la pelea. Un gigante era un gigante, a fin de cuentas, según el punto de vista 
del enano, y cualquier gigante tenía mejor aspecto tumbado con un hacha bien clavada en el cráneo.

—Junger no es un asesino —afirmó Regis.
—Sólo goblins —repuso el enorme gigante con una sonrisa—. Y gigantes de las colinas. Y

orcos, claro, porque ¿quién puede soportar a esas cosas horrorosas?
Su habla cuidada y la elección de enemigos hizo que el enano lo contemplara con los ojos 

muy abiertos.
—Y yetis —dijo Bruenor—. No olvides los yetis.
—Oh, a los yetis no —respondió Junger—. No mato yetis.
Bruenor volvió a fruncir el ceño.
—No hay quien se coma esas cosas apestosas —explicó el gigante—. No los mato, los 

domestico.
—¿Haces qué? —exigió el enano.
—Los domestico —manifestó Junger—. Como a un perro o un caballo. Tengo toda una 

colección de trabajadores yetis en mi cueva de las montañas.



E l  e s t i g m a  d e  E r r t u R . A .  S a l v a t o r e

53

Bruenor miró a Drizzt con expresión incrédula, pero el vigilante, tan atónito como el enano, 
se limitó a encogerse de hombros.

—Ya hemos perdido demasiado tiempo —observó Catti-brie—. Camlaine y los otros habrán 
recorrido ya la mitad del valle antes de que los alcancemos. Deshazte de tu amigo Regis, y 
regresemos al camino.

Regis empezó a negar con la cabeza ya antes de que ella dejara de hablar.
—Junger no acostumbra abandonar las montañas —explicó—. Pero lo hará por mí.
—Entonces no tendré que transportarte nunca más —rezongó Wulfgar, alejándose—. Al 

menos servirá para eso.
—Tú no tienes por qué cargar con él de todos modos —replicó Bruenor, luego volvió la 

mirada hacia Regis—. Se me ocurre que puedes andar por ti mismo. No necesitas a un gigante que 
actúe como tu caballo.

—Es mucho más que eso —respondió el halfling, irradiando satisfacción—. Es un 
guardaespaldas.

Tanto el enano como Catti-brie lanzaron un gemido; Drizzt se limitó a reír por lo bajo y 
sacudió la cabeza.

—En todas las batallas me paso casi todo el tiempo intentando quitarme de en medio —
arguyó Regis—. Nunca soy de auténtica ayuda. Pero con Junger...

—Seguirás intentando quitarte de en medio —interrumpió Bruenor.
—Si Junger ha de luchar por ti, entonces es como si fuera uno cualquiera de nosotros —

añadió Drizzt—. Así pues, ¿somos todos simples guardaespaldas de Regis?
—No, claro que no —contestó el halfling—. Pero...
—Deshazte de él —insistió Catti-brie—. ¿No crees que pareceríamos un curioso grupo de 

amistosos viajeros penetrando en Luskan junto a un gigante de la montaña?
—Entraremos con un drow —respondió Regis antes de pensar lo que decía, y casi al 

momento enrojeció profundamente.
Una vez más, Drizzt se limitó a reír por lo bajo y a menear la cabeza.
—Bájalo —indicó Bruenor a Junger—. Creo que necesita que hablemos un poco.
—No debes hacer daño a mi amigo Regis —advirtió el gigante—. Eso no puedo permitirlo.
—Bájalo —bufó Bruenor.
Con una mirada a Regis, que mantuvo una pose tozuda unos instantes más, Junger obedeció. 

Depositó al halfling con suavidad en el suelo ante Bruenor, que alargó una mano como si fuera a 
agarrar a Regis de la oreja, pero entonces alzó la mirada a las alturas, hacia Junger, y cambió de 
idea.

—¿No has pensado, Panza Redonda —dijo el enano en voz baja, apartando a Regis de allí—, 
en qué sucederá si esa criatura enorme consigue escapar del hechizo de tu rubí? Te aplastará como a 
un gusano antes de que ninguno de nosotros pueda impedírselo, ¡y no creo que yo intentara 
detenerlo aunque pudiera, puesto que te merecerás que te aplaste!

Regis iba a protestar, pero recordó los primeros instantes de su encuentro con Junger, cuando 
el enorme gigante había proclamado que le gustaban los roedores hechos puré. El menudo halfling 
no podía negar que una simple pisada de Junger lo aplastaría, y el dominio del rubí era siempre 
temporal. Dio la vuelta y se apartó de Bruenor e instó a Junger a regresar a su hogar en las inmensas 
montañas.

El gigante sonrió y sacudió la cabeza.
—La oigo —anunció enigmático—, de modo que me quedaré.
—Oyes ¿qué? —preguntaron Regis y Bruenor al unísono.
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—Una llamada —les aseguró él— que me dice que debo acompañaros y servir a Regis y 
protegerlo.

—Le diste fuerte con esa cosa, ¿verdad? —susurró Bruenor al halfling.
—Yo no necesito protección —dijo Regis al gigante con firmeza—. Aunque todos te 

agradecemos tu ayuda durante la batalla. Puedes regresar a tu hogar.
—Es mejor que te acompañe —porfió Junger, volviendo a negar con la cabeza.
Bruenor lanzó una mirada furiosa a Regis, pero el halfling no supo cómo responder. Por lo 

que sabía, Junger seguía bajo el influjo del colgante —que Regis siguiera vivo parecía prueba de 
ello— y, no obstante, estaba claro que el monstruo lo desobedecía.

—Tal vez podrías acompañarnos —intervino Drizzt ante la sorpresa de todos ellos—. Sí, pero 
si quieres unirte a nosotros, es posible que tus yetis de la tundra domesticados nos resulten muy 
valiosos. ¿Cuánto tardarías en recogerlos?

—Tres días como máximo —respondió Junger.
—Bien, ve entonces, y date prisa —indicó Regis, pegando saltitos y agitando el rubí que 

colgaba de su cadena.
Aquello pareció satisfacer al gigante, que hizo una reverencia y se alejó dando saltos.
—Deberíamos haber matado a la criatura aquí y ahora —dijo Bruenor—. ¡Ahora regresará 

dentro de tres días y descubrirá que ya no estamos, y entonces lo más probable será que coja a sus 
malditos yetis malolientes y baje al camino a cazar!

—No, me dijo que nunca sale de las montañas —razonó Regis.
—Ya está bien de tonterías —intervino Catti-brie—. La criatura se ha ido, y nosotros también 

deberíamos hacerlo. —Nadie ofreció oposición a sus palabras, y se pusieron en marcha al momento. 
Drizzt se colocó junto a Regis.

—¿Era en realidad la llamada del rubí? —preguntó el vigilante.
—Junger me dijo que estaba más lejos de su hogar de lo que había estado desde hace mucho, 

mucho tiempo —admitió el halfling—. Dijo que escuchó una llamada en el viento y acudió en 
respuesta. Creo que pensó que era yo quien llamaba.

Drizzt aceptó la explicación. Si Junger continuaba creyendo su sencillo ardid, habrían doblado 
la Columna del Mundo, avanzando veloces por una carretera mejor, antes de que el monstruo 
regresara siquiera a este lugar.

Lo cierto era que Junger corría veloz en dirección a su relativamente lujoso hogar, y, por un 
instante, al gigante le pareció muy curioso haber abandonado siquiera el lugar. En sus años mozos, 
el gigante había sido un nómada, que vivía alimentándose de cualquier presa que encontrara. 
Profirió una risita ahogada al pensar en todo lo que había contado al diminuto y necio halfling, pues 
Junger sí se había dado banquetes de carne humana, e incluso de halfling en una ocasión. La verdad 
era que ahora rehuía tales comidas tanto por el sabor, que le disgustaba, como porque le parecía más 
sensato no crearse enemigos tan poderosos como los humanos. Los hechiceros eran los que más 
temor le inspiraban. Desde luego, para encontrar carne de humano o de halfling, Junger tenía que 
abandonar su hogar de la montaña, y eso era algo que nunca le gustó hacer.

No habría salido esta vez de no haber sido por la llamada que arrastraba el viento, algo que 
todavía no comprendía del todo, y que lo obligaba a hacerlo.

Sí, Junger tenía todo lo que deseaba en su hogar: mucha comida, criados obedientes y pieles 
cómodas. Nunca sentía el deseo de abandonar el lugar.

Pero lo había hecho, y comprendió que volvería a hacerlo; y, aunque le parecía una idea 
incongruente al nada estúpido gigante, sencillamente no podía detenerse a meditarla. No ahora, no 
con aquel zumbido constante en el oído.
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Sabía que reuniría a los yetis y regresaría, siguiendo las instrucciones de la llamada que le 
llevaba el viento.

La llamada de Crenshinibon.
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5

Revuelo en las calles

LaValle se encaminó a su apartamento privado en la casa de la cofradía bien entrada la 
mañana, tras la reunión con Quentin Bodeau y Chalsee Anguaine. Se esperaba la presencia de Dog 
Perry, y era a éste a quien LaValle realmente quería ver, pero Dog había avisado que no asistiría, 
que estaba recorriendo las calles para averiguar más cosas sobre el peligroso Entreri.

En realidad, la reunión no fue más que una asamblea para calmar los nervios de Quentin 
Bodeau. El jefe de la cofradía quería asegurarse de que Entreri no iba a aparecer y asesinarlo por las 
buenas. Chalsee Anguaine, adoptando la actitud de un jovencito presuntuoso, prometió defender a 
Quentin con su vida, algo que LaValle sabía que era mentira. LaValle arguyó que Entreri no 
trabajaba de aquel modo, que no aparecería y mataría a Quentin sin averiguar primero todo lo 
posible sobre los vínculos y socios de su víctima y con qué poder gobernaba ésta la cofradía.

—Entreri no es jamás temerario —había explicado LaValle—. Y una actuación como la que 
temes sería cometer una imprudencia.

Cuando por fin el hechicero había dado media vuelta para marcharse, Bodeau se sentía mejor 
y expresó su opinión de que se sentiría mejor aún si Dog Perry o algún otro eliminaban al peligroso 
asesino. LaValle sabía que no sería algo tan fácil, pero había guardado silencio.

En cuanto penetró en sus aposentos, un apartamento de cuatro estancias con una amplia sala 
de recibo, un estudio privado a la derecha, el dormitorio justo detrás, y un laboratorio de alquimia y 
una biblioteca a la izquierda, el hechicero supo que algo no iba bien. Sospechó que tal vez Dog 
Perry fuera el motivo del problema; el matón no confiaba en él e incluso en privado, aunque sin 
duda con suma sutileza, lo había acusado de tener intención de ponerse del lado de Entreri si se 
llegaba a las manos.

¿Había entrado el matón aquí cuando sabía que LaValle estaba en la reunión con Quentin? 
¿Seguía allí, oculto, agazapado arma en mano?

El hechicero volvió la mirada hacia la puerta y no vio señales de que se hubiera forzado la 
cerradura —la puerta estaba siempre cerrada con llave—, ni de que se hubieran anulado sus 
trampas. Había otro modo de entrar allí, una ventana que daba al exterior, pero LaValle había 
dispuesto tantas protecciones en ella, repartiéndolas por distintos lugares, que cualquiera que 
hubiera penetrado por ella habría quedado aturdido por rayos, quemado tres veces, y petrificado 
sobre el alféizar; y, aun cuando el intruso hubiera conseguido sobrevivir a la mágica andanada, las 
explosiones se habrían oído en todo aquel nivel del edificio de la cofradía y atraído decenas de 
soldados.

Tranquilizado por esta simple lógica y el conjuro de defensa que colocó sobre su cuerpo para 
hacer su piel resistente a cualquier golpe, LaValle se dirigió a su estudio.

La puerta se abrió antes de que llegara hasta ella y apareció Artemis Entreri, que aguardaba 
tranquilamente al otro lado.

El hechicero consiguió a duras penas mantenerse en pie, ya que las rodillas casi se le doblaron 
por la impresión.

—Sabías que había regresado —saludó Entreri con calma, adelantándose para apoyarse en el 
quicio—. ¿Acaso no esperabas que viniera a visitar a un viejo amigo?

El otro se sosegó y volvió la mirada hacia la puerta.
—¿La puerta o la ventana? —inquirió.
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—La puerta, claro está —respondió él—. Sé lo bien que proteges tus ventanas.
—También la puerta —repuso LaValle en tono seco, pues era evidente que no la había 

protegido lo suficiente.
—Todavía utilizas esa combinación de cerradura y trampa que tenías en tus anteriores 

aposentos —repuso Entreri, encogiéndose de hombros y mostrando una llave—. Sospechaba que 
era así, puesto que me enteré de que no cabías en ti de contento al descubrir que los objetos habían 
sobrevivido después de que el enano abriera la puerta lanzándola contra tu cabeza.

—¿Cómo conseguiste una...? —empezó a preguntar el hechicero.
—Yo te conseguí la cerradura, ¿recuerdas?
—Pero la residencia de la cofradía está bien protegida por soldados que Artemis Entreri no 

conoce —protestó el otro.
—La residencia de la cofradía posee sus entradas secretas —respondió el asesino con calma.
—Pero mi puerta —siguió LaValle—. Hay... había otras trampas.
Entreri adoptó una expresión aburrida, y LaValle comprendió.
—Muy bien —dijo el hechicero, pasando junto a Entreri para entrar en el estudio e indicando 

al asesino que lo siguiera al interior—. Puedo hacer que nos traigan una buena comida si lo deseas.
Entreri tomó asiento frente a LaValle y sacudió la cabeza.
—No he venido en busca de comida, sino de información —explicó—. Saben que estoy en 

Calimport.
—Muchas cofradías lo saben —confirmó el otro con un asentimiento—. Y sí, yo lo sabía. Te 

vi en mi bola de cristal tal y como, estoy seguro, lo han hecho muchos de los hechiceros de los otros 
bajás. No te has estado ocultando precisamente.

—¿Debiera haberlo hecho? —inquirió Entreri—. Cuando llegué no tenía enemigos, por lo que 
sé, y no tengo intención de creármelos.

—¿Que no te crearás enemigos? —repitió LaValle, echándose a reír ante la absurda idea—. 
Siempre te has creado enemigos. La creación de enemigos es el resultado indirecto de tu siniestra 
profesión. —Su risita murió rápidamente cuando contempló con atención al nada regocijado 
asesino, al comprender que tal vez se burlaba del hombre más peligroso del mundo.

—¿Por qué me buscaste con la bola? —preguntó Entreri.
El hechicero se encogió de hombros y alzó las manos como si no comprendiera la pregunta.
—Es mi trabajo en la cofradía —contestó.
—¿Así que informaste al jefe de la cofradía de mi regreso?
—El bajá Quentin Bodeau me acompañaba cuando tu imagen apareció en la bola de cristal —

admitió LaValle.
El asesino se limitó a asentir, y su interlocutor se removió inquieto en su asiento.
—No sabía que serías tú, claro —explicó el hechicero—. De haberlo sabido, me habría puesto 

en contacto contigo en privado antes de informar a Bodeau para averiguar tus intenciones y deseos.
—Eres muy leal —repuso Entreri en tono burlón, y a LaValle no le pasó por alto su dejo 

irónico.
—No tengo pretensiones ni hago promesas —respondió—. Los que me conocen saben que no 

hago nada para alterar el equilibrio de poderes a mi alrededor y que sirvo al que haya inclinado más 
su lado de la balanza.

—Un superviviente muy pragmático. Sin embargo, ¿no me acabas de decir que me habrías 
informado de haberlo sabido? Tú realizas una promesa, hechicero, la promesa de servir. Y, aun así, 
¿no estarías rompiendo esa promesa hecha a Quentin Bodeau al advertirme? Tal vez no te conozco 
tan bien como había pensado. Tal vez no se puede confiar en tu lealtad.
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—Hago una excepción contigo —tartamudeó LaValle, en un intento por encontrar una salida 
a aquella trampa de la lógica. Sabía sin lugar a dudas que Entreri intentaría matarlo si el asesino 
creía que no se podía confiar en él.

Y sabía sin el menor asomo de duda que, si Entreri intentaba matarlo, ya podía darse por 
muerto.

—Tu mera presencia significa que cualquiera que sea el bando al que sirves ha inclinado la 
balanza en su favor —explicó—. Por lo tanto, jamás iría contra ti de un modo voluntario.

Entreri no respondió, limitándose a contemplar con fijeza a su interlocutor, lo que provocó
que el otro se removiera inquieto más de una vez en su asiento. El asesino, que no quería perder el 
tiempo en tales juegos y no tenía la menor intención de hacer daño al otro, rompió la tensión, pues, 
y lo hizo con rapidez.

—Háblame del estado actual de la cofradía —dijo—. Háblame de Bodeau y sus lugartenientes 
y hasta dónde se extiende su control de las calles.

—Quentin Bodeau es un hombre decente —obedeció con rapidez LaValle—. No mata a 
menos que se vea forzado a ello y roba únicamente a aquellos que pueden permitirse esa pérdida. 
Pero muchos de los que están a sus órdenes, y muchas otras cofradías, consideran esta compasión 
una debilidad, y por lo tanto la cofradía ha padecido bajo su mando. No somos tan grandes como 
éramos cuando mandaba Pook o cuando tú le arrebataste el mando al halfling Regis.

Pasó entonces a detallar la zona de influencia de la cofradía, y el asesino se sorprendió 
realmente al darse cuenta de hasta qué punto la magnífica antigua cofradía de Pook se había 
deshilachado en los extremos. Calles que se habían encontrado en el interior de los dominios de 
Pook estaban ahora muy lejos de su alcance, ya que las avenidas consideradas zonas fronterizas 
entre diferentes operaciones estaban mucho más cerca de la casa de la cofradía.

A Entreri le importaba muy poco la prosperidad o debilidad de las actividades de Bodeau. 
Esto no era más que una visita de supervivencia y nada más, en la que intentaba ponerse al día 
sobre la actual disposición de los bajos fondos de Calimport para evitar atraer sobre él sin querer la 
cólera de alguna de las cofradías.

LaValle pasó después a hablarle sobre los lugartenientes, alabando el potencial del joven 
Chalsee y advirtiendo a Entreri con mucha seriedad, si bien ello no parecía afectar demasiado al 
asesino, sobre Dog Perry.

—Ten mucho cuidado con él —repitió el hechicero al observar la expresión casi aburrida del 
otro—. Dog Perry estaba a mi lado cuando te vimos en la bola, y no le alegró precisamente ver que 
Artemis Entreri había regresado a Calimport. Tu simple presencia significa una amenaza para él, ya 
que cobra unos buenos honorarios como asesino, y no sólo de Quentin Bodeau. —Al ver que seguía 
sin obtener la respuesta esperada, LaValle insistió más—. Quiere ser el siguiente Artemis Entreri —
dijo sin rodeos.

Aquello arrancó una risita al asesino, pero no era una risita que pusiera en duda las 
habilidades de Dog Perry para realizar su sueño o que indicara que se sentía halagado; a Entreri le 
divertía el hecho de que este Dog Perry comprendiera muy poco qué era lo que buscaba, porque, si 
lo hiciera, volvería sus deseos en otra dirección.

—Puede que considere tu regreso como algo más que una molestia —advirtió LaValle—. Tal 
vez como una amenaza, o incluso peor: como una oportunidad.

—No te cae bien —manifestó Entreri.
—Es un asesino sin disciplina y por lo tanto muy imprevisible —respondió él—. Como una 

flecha disparada por un ciego. Si yo estuviera seguro de que venía por mí, no le temería demasiado. 
Son sus acciones a menudo irracionales las que nos tienen un poco preocupados a todos.

—No aspiro a hacerme con el puesto de Bodeau —aseguró Entreri al hechicero tras una larga 
pausa—. Ni tampoco tengo la menor intención de empalarme en la daga de Dog Perry. De modo 
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que no te mostrarás desleal con Bodeau si me mantienes informado, hechicero, y espero al menos 
eso de ti.

—Si Dog Perry va por ti, lo sabrás —prometió LaValle, y Entreri le creyó. Dog Perry era un 
arribista, un joven aspirante que deseaba reforzar su reputación con una puñalada. Pero el asesino 
sabía que LaValle conocía muy bien cómo era Entreri, y, si bien el hechicero podría sentirse 
realmente nervioso si provocaba la cólera de Dog Perry, sabría lo que era el auténtico terror si 
alguna vez se enteraba de que Artemis Entreri quería verlo muerto.

El asesino permaneció allí sentado unos instantes más, meditando sobre la paradoja que era su 
reputación. Debido a sus muchos años en activo, muchos podrían querer matarlo, pero, por los 
mismos motivos, muchos otros temerían enfrentársele y preferirían trabajar para él.

Desde luego, si Dog Perry conseguía matarlo, la lealtad de LaValle hacia Entreri finalizaría 
bruscamente, transferida de inmediato a su nuevo rey de los asesinos.

Todo aquello al asesino le parecía algo completamente inútil.

—No comprendes las posibilidades que esto nos ofrece —protestó Dog Perry, haciendo un 
esfuerzo por mantener la voz calmada, aunque lo cierto era que hubiera deseado estrangular al otro.

—¿Has oído lo que se cuenta? —replicó Chalsee Anguaine—. Ha matado de todo, desde jefes 
de cofradía a magos guerreros. Todo aquel al que ha decidido matar está muerto.

—Eso fue cuando era más joven —dijo Dog Perry, escupiendo al suelo—. Era un hombre 
reverenciado por muchas cofradías, incluida la casa Basadoni. Un hombre con contactos y 
protección, que tenía aliados muy poderosos para ayudarlo en sus asesinatos. Ahora está solo y es 
vulnerable, y ha perdido la rapidez de la juventud.

—Deberíamos aguardar y averiguar más cosas sobre él y descubrir por qué ha regresado —
razonó Chalsee.

—Cuanto más esperemos, más oportunidades tendrá Entreri de reconstruir su red —arguyó 
Dog Perry sin una vacilación—. Un hechicero, un jefe de cofradía, espías en la calle... No, si 
esperamos no podremos actuar contra él sin tener en cuenta la posibilidad de que nuestras acciones 
inicien una guerra entre cofradías. Tú ya sabes cómo es Bodeau, claro, y te das cuenta de que bajo 
su mando no sobreviviríamos a tal guerra.

—Sigues siendo su principal asesino —protestó Chalsee.
—Aprovecho las oportunidades —corrigió Dog Perry, riendo por lo bajo ante la idea—. Y la 

oportunidad que ahora veo ante mí no puede pasarse por alto. Si yo... si nosotros... matamos a 
Artemis Entreri, ocuparemos la posición que él tenía.

—¿Independencia de cualquier cofradía?
—Independencia de cualquier cofradía —respondió Dog Perry con toda sinceridad—. O se 

podría describir mejor como ligados a muchas cofradías. Una espada a disposición del mejor postor.
—Quentin Bodeau no aceptaría algo así —objetó el otro—. Perdería a dos lugartenientes, y 

eso debilitaría su cofradía.
—Quentin Bodeau comprenderá que si cofradías más poderosas contratan a sus 

lugartenientes, su propia posición quedará más asegurada —replicó él.
Chalsee meditó durante unos instantes su optimista razonamiento, y luego meneó la cabeza 

dudoso.
—Bodeau resultaría vulnerable entonces. Tal vez temería que sus propios lugartenientes lo 

atacaran a petición de otro jefe de cofradía.
—Pues que así sea —repuso Dog Perry con frialdad—. Deberías tener cuidado de hasta qué 

punto ligas tu futuro a gentes como Bodeau. La cofradía se erosiona bajo su gobierno, y acabaremos 
siendo absorbidos por otra. Los que estén dispuestos a permitir que gane el más fuerte pueden 
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encontrar un nuevo hogar. Los que se sientan ligados por lealtades estúpidas se encontrarán con que 
los mendigos de las alcantarillas desvalijan sus cadáveres.

Chalsee desvió la mirada, muy disgustado ante aquella conversación. Hasta el día anterior, 
hasta que se enteraron de que Artemis Entreri había regresado, había considerado que su vida y 
carrera estaban completamente aseguradas, ya que iba escalando posiciones dentro del escalafón de 
una cofradía bastante poderosa. Ahora Dog Perry parecía decidido a elevar las apuestas, en su 
intento de alcanzar una categoría superior. Si bien Chalsee comprendía su atractivo, no estaba tan 
seguro de su auténtico potencial. Si tenían éxito contra Entreri, no ponía en duda las predicciones de 
su compañero, pero la simple idea de atacar a Artemis Entreri...

Chalsee no era más que una criatura cuando Entreri había abandonado Calimport, no había 
estado conectado a ninguna cofradía y no conocía a ninguna de las muchas personas que el asesino 
había eliminado. En la época en que el joven se había unido al circuito del hampa, otros habían 
reclamado el puesto de asesino principal de Calimport: Marcus el Navaja de la cofradía del bajá 
Wroning; la independiente Clarissa y sus secuaces, que dirigían los burdeles que servían a la 
nobleza de la región... Sí, los enemigos de Clarissa simplemente parecían desaparecer. Luego 
apareció Kadran Gordeon, de la cofradía Basadoni, y tal vez el más letal de todos, Slay Targon, el 
mago de la guerra. Ninguno de ellos había conseguido borrar la reputación de Artemis Entreri, a 
pesar de que la carrera del asesino en Calimport se había visto estropeada por la caída del jefe de 
cofradía a quien se suponía que servía y por su supuesta incapacidad para vencer a cierto vengador, 
un elfo drow, ni más ni menos.

Y ahora Dog Perry deseaba incorporarse a las filas de aquellos cuatro famosos asesinos con 
un solo asesinato, y, a decir verdad, el plan le parecía razonable a Chalsee.

A excepción claro, de la sencilla cuestión de matar a Entreri.
—La decisión está tomada —anunció Dog Perry, aparentemente dándose cuenta de lo que 

pensaba su camarada—. Voy a ir por él... con tu ayuda o sin ella.
La amenaza implícita tras aquellas palabras no pasó desapercibida a Chalsee. Si Dog Perry 

quería tener una posibilidad contra Entreri, no podían existir partes neutrales. Al proclamar sus 
intenciones a su compañero, daba a entender de un modo claro que Chalsee tenía que estar de su 
parte o en su contra, quedarse en su corte o en la de Entreri. Si se tenía en cuenta que Chalsee ni 
siquiera conocía al asesino y temía a aquel hombre tanto si era su aliado como su enemigo, no 
parecía que tuviera mucho donde elegir.

Los dos empezaron a hacer planes de inmediato, y Dog Perry insistió en que Artemis Entreri 
habría muerto dentro de dos días.

—Ese hombre no es un enemigo —aseguró LaValle a Quentin algo más tarde aquella misma 
noche mientras ambos recorrían los pasillos que conducían al comedor privado del jefe de la 
cofradía—. Su regreso a Calimport no se basa en ningún deseo de reclamar la cofradía.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó el cabecilla, evidentemente nervioso—. ¿Cómo puede nadie 
saber lo que piensa ése? Siempre ha sobrevivido gracias a la imprevisibilidad.

—Ahí es donde te equivocas —respondió LaValle—. Entreri ha sido siempre previsible 
porque no disimula jamás lo que desea. He hablado con él.

La admisión hizo que Quentin Bodeau girara en redondo para mirar al hechicero cara a cara.
—¿Cuándo? —farfulló—. ¿Dónde? No has abandonado la cofradía en todo el día.
LaValle sonrió y ladeó la cabeza mientras contemplaba a aquel hombre, un hombre que 

acababa de admitir estúpidamente que había estado controlando los movimientos del hechicero. 
Quentin debía de estar muy atemorizado para llegar a tales extremos. Sin embargo, LaValle sabía 
que Quentin era consciente de que él y Entreri eran antiguos compañeros y que, si Entreri deseaba 
recuperar el poder en la cofradía, probablemente reclutaría al mago.
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—No tienes ningún motivo para no confiar en mí —repuso LaValle con calma—. Si Entreri 
deseara recuperar la cofradía, te lo diría enseguida, para que entregaras el mando y pudieras seguir 
reteniendo un puesto de importancia.

—¿Entregar? —repitió Quentin Bodeau, y sus grises ojos llamearon peligrosamente.
—Si yo gobernara una cofradía y me enterara de que Artemis Entreri deseaba mi puesto, ¡sin 

duda eso es lo que haría! —dijo LaValle con una carcajada que disipó hasta cierto punto la 
tensión—. Pero no temas. Entreri ha regresado a Calimport, es cierto, pero no es tu enemigo.

—¿Quién puede estar seguro? —replicó Bodeau, reiniciando la marcha por el pasillo. LaValle 
se colocó a su lado—. Pero que quede claro que no debes tener más contactos con ese hombre.

—Eso no parece muy prudente. ¿No sería mejor para nosotros estar enterados de sus 
movimientos?

—No más contactos —dijo Quentin Bodeau con más contundencia, sujetando al otro por el 
hombro y obligándolo a girar para poder mirar al hechicero directamente a los ojos—. Ninguno, y 
no es por gusto.

—Pierdes una oportunidad, me temo —quiso protestar LaValle—. Entreri es un amigo, un 
muy valioso...

—¡Ninguno! —insistió el otro, deteniéndose en seco para dar más énfasis a sus palabras—. 
Créeme cuando digo que me satisfaría muchísimo contratar a ese asesino para que se ocupara de 
unos cuantos alborotadores entre los hombres ratas de las cloacas. He oído que a Entreri le 
desagradan particularmente esas criaturas repugnantes y que ellas no lo quieren demasiado.

LaValle sonrió al recordarlo. El bajá Pook había establecido fuertes contactos con un 
desagradable cabecilla de los hombres ratas llamado Rassiter. Tras la caída de Pook, Rassiter había 
intentado reclutar a Entreri en una alianza de beneficio mutuo, pero, por desgracia para el cabecilla, 
un Entreri muy enojado no había visto las cosas del mismo modo.

—Pero no podemos reclutarlo —siguió Quentin Bodeau—. Ni vamos a tener... ni tampoco tú, 
más contactos con él. Estas órdenes me han llegado de la cofradía Basadoni, de la cofradía Rakers, 
y del bajá Wroning en persona.

LaValle se detuvo, cogido por sorpresa ante las sorprendentes noticias. Bodeau acababa de 
enumerar las tres cofradías más poderosas de las calles de Calimport.

Quentin vaciló ante la puerta del comedor, pues sabía que había criados en el interior, y 
deseaba solucionar esto en privado con el hechicero.

—Han declarado a Entreri un intocable —siguió, lo que significaba que ningún jefe de 
cofradía, a riesgo de provocar una guerra callejera, tenía que hablar siquiera con aquel hombre, y 
mucho menos tener tratos profesionales con él.

LaValle asintió, comprendiendo, pero no muy contento ante la perspectiva. Desde luego, tenía 
mucho sentido, al igual que la tendría cualquier acción conjunta sobre la que las tres cofradías 
rivales se pusieran de acuerdo. Habían aislado a Entreri del sistema por temor a que un jefe de una 
cofradía de menor relevancia pudiera vaciar sus arcas y contratar al asesino para matar a uno de los 
jefes más destacados. Los que ocupaban los puestos de mayor poder preferían el statu quo, y todos 
temían al asesino lo suficiente para darse cuenta de que él solo podía alterar aquel equilibrio de 
poder. ¡Vaya testamento sobre la reputación de aquel hombre! Y LaValle, por encima de todos, 
comprendía lo merecido que era.

—Entiendo —dijo a Quentin, inclinándose para mostrar su obediencia—. Tal vez cuando la 
situación resulte más clara podremos tener nuestra oportunidad para beneficiarnos de mi amistad 
con esta persona tan valiosa.

Bodeau consiguió esbozar la primera sonrisa en varios días, tranquilizado por las 
declaraciones del hechicero, que parecían sinceras. Desde luego se sentía mucho más sosegado 
cuando reanudaron la marcha para ir a cenar juntos.
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Pero no así LaValle. Apenas podía creer que los otros grupos se hubieran movido con tanta 
celeridad para aislar a Entreri. Si ése era el caso, se daba cuenta de que vigilarían al asesino con 
atención; con la suficiente atención para enterarse de cualquier atentado contra éste y tomar 
represalias contra la cofradía que hubiera cometido la estupidez de intentar matarlo.

El hechicero cenó deprisa y luego se disculpó, explicando que estaba en pleno proceso de 
redactar un pergamino particularmente complicado y que esperaba finalizarlo esa noche.

Se dirigió de inmediato a su bola de cristal, con la esperanza de localizar a Dog Perry, y le 
satisfizo comprobar que tanto el fogoso matón como Chalsee Anguaine seguían en el interior del 
edificio. Los alcanzó en la planta que daba a la calle en el interior del arsenal principal. No le costó 
adivinar por qué se encontraban en aquella estancia en concreto.

—¿Pensáis salir esta noche? —preguntó con tranquilidad al entrar.
—Salimos todas las noches —respondió Dog Perry—. Es nuestro trabajo, ¿no es así?
—¿Lleváis armas extra? —inquirió LaValle con suspicacia, al observar que ambos hombres 

llevaban dagas sujetas a todas aquellas partes del cuerpo de las que pudieran ser extraídas con 
facilidad.

—El lugarteniente de una cofradía que no tiene cuidado por lo general pasa a mejor vida —
respondió Dog Perry con frialdad.

—Desde luego —concedió el hechicero con una inclinación—. Y, de acuerdo con el mensaje 
recibido de las cofradías Basadoni, Wroning y Rakers, el lugarteniente de una cofradía que vaya 
tras Artemis Entreri no le hace ningún favor a su amo.

La categórica declaración hizo vacilar a los dos hombres. Dog Perry la digirió con rapidez y 
tranquilidad y reanudó sus preparativos sin dejar entrever ningún indicio de culpabilidad en su 
inexpresivo rostro; pero Chalsee, que tenía mucha menos experiencia, mostró señales inequívocas 
de inquietud, y LaValle supo que había dado justo en el blanco. Iban a salir en busca de Entreri esa 
misma noche.

—Tenía la impresión de que me consultaríais primero —observó el hechicero—, para 
averiguar su paradero, claro, y tal vez ver algunas de las defensas que sin duda ha instalado.

—Dices tonterías, hechicero —replicó Dog Perry—. Tengo muchos deberes que atender y no 
tengo tiempo para tus estupideces. —Cerró con un fuerte golpe la puerta del armario de la alacena 
de las armas al terminar y pasó decidido junto a LaValle. Un nervioso Chalsee Anguaine se colocó 
detrás de él, mirando a su espalda varias veces.

LaValle meditó sobre el poco amistoso tratamiento recibido y comprendió que Dog Perry 
había decidido realmente ir tras Entreri y que también había decidido que no se podía confiar en 
LaValle en lo referente al peligroso asesino. Mientras consideraba todas las posibilidades, el 
hechicero descubrió su propio dilema; si Dog Perry conseguía matar a Entreri, el peligroso joven 
que acababa de declarar tan intencionadamente que no se consideraba amigo de LaValle obtendría 
una categoría y poder enormes (si es que las otras cofradías no decidían matarlo por su temeraria 
acción). Pero, si Entreri vencía, que era lo que LaValle consideraba más probable, éste no 
agradecería que el hechicero no se hubiera puesto en contacto con él para advertirle, como habían 
acordado.

Aun así, LaValle no se atrevía a usar su magia para comunicarse con el asesino. Si las otras 
cofradías vigilaban al asesino, tales formas de contacto eran fáciles de detectar y rastrear.

Un LaValle muy angustiado regresó a su habitación y permaneció sentado un buen rato allí en 
la oscuridad. En cualquiera de las dos circunstancias, tanto si resultaba victorioso Dog Perry como 
si lo era Entreri, la cofradía podía tener problemas. Se dijo que debería ir a ver a Quentin Bodeau, 
pero luego desechó la idea, al comprender que el otro se limitaría a pasear de un lado a otro, 
impotente. Dog Perry se encontraba en las calles ahora, y Quentin no tenía modo de hacerlo 
regresar.
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¿Debería mirar en su bola de cristal e intentar averiguar algo del enfrentamiento? Una vez 
más, LaValle tuvo que tener en cuenta que cualquier contacto mágico, aunque no fuera más que una 
búsqueda silenciosa a través de la bola de cristal, podía ser detectada por los hechiceros contratados 
por aquellas cofradías más poderosas y podría implicar a LaValle.

Así pues, permaneció sentado en la oscuridad, devanándose los sesos y lleno de preocupación, 
en tanto que transcurrían las horas.
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6

Fuera del valle

Drizzt observaba todos los movimientos del bárbaro —el modo en que Wulfgar se sentaba 
frente a él ante el fuego, la forma en que comía— en busca de alguna indicación de lo que pensaba 
su amigo. ¿Había sido de alguna ayuda la batalla con los gigantes? ¿Había conseguido Drizzt 
«ejercitar al caballo», como había explicado a Regis al hacerlo partícipe de sus esperanzas? ¿Estaba 
el bárbaro más consumido aún por su última culpa, aunque sus acciones —o más bien su falta de 
acción— no les habían costado nada?

Wulfgar tenía que reconocer que no había actuado correctamente al inicio de la batalla, pero 
¿había compensado aquel fallo, según su punto de vista, con su actuación posterior?

Drizzt percibía tales emociones tanto como cualquier otro ser vivo, pero, en realidad, no 
conseguía descifrar la agitación que bullía en el interior del bárbaro. Wulfgar se movía de un modo 
metódico, mecánico, como lo había hecho desde su regreso de entre las garras de Errtu, haciendo 
las cosas sin ningún signo exterior de dolor, satisfacción, alivio o cualquier otro sentimiento. 
Wulfgar existía, pero apenas estaba vivo. Si quedaba algún resquicio de pasión en aquellas órbitas 
azul celeste, Drizzt no conseguía localizarlo. Así pues, el vigilante drow tuvo la impresión de que el 
combate con los gigantes había carecido de trascendencia, ni había reforzado el deseo de vivir del 
bárbaro ni había colocado nuevas cargas sobre éste. Al contemplar a su amigo ahora, mientras 
desgarraba un trozo de ave desde el hueso, con expresión invariable y ausente, Drizzt tuvo que 
admitir para sí que no tan sólo se había quedado sin respuestas sino que ya no sabía adónde mirar 
para buscarlas.

Catti-brie se acercó y se sentó junto a Wulfgar entonces, y el bárbaro hizo una pausa para 
mirarla; incluso consiguió esbozar una leve sonrisa en su honor. Tal vez ella tendría éxito donde él 
había fracasado, se dijo el drow. Él y Wulfgar habían sido amigos, desde luego, pero el bárbaro y la 
muchacha compartían algo más profundo que aquello.

Aquel pensamiento provocó un tumulto de sentimientos contradictorios en el estómago de 
Drizzt. Por un lado apreciaba muchísimo a Wulfgar y no deseaba otra cosa en el mundo que ver 
cómo el bárbaro sanaba de sus heridas emocionales, pero, por otra parte, ver a Catti-brie tan cerca 
del otro lo llenaba de dolor. Intentó negarlo, intentó elevarse por encima de ello, pero estaba allí y 
era un hecho, y no desaparecía.

Sentía celos.
Con un gran esfuerzo, el drow sublimó aquellos sentimientos lo suficiente para dejar sola a la 

pareja. Fue a reunirse con Bruenor y Regis y no pudo evitar comparar el rostro de satisfacción del 
halfling mientras devoraba su tercera ración con el de Wulfgar, que parecía comer sólo para 
mantener el cuerpo con vida. Pragmatismo contra puro placer.

—Habremos salido del valle mañana —decía Bruenor, señalando las oscuras siluetas de las 
montañas, que se alzaban mucho más altas al sur y al este. La carreta había doblado el recodo ya y 
se dirigían al sur ahora, en lugar de hacerlo al oeste. El viento que había inundado sus oídos en el 
valle del Viento Helado había desaparecido ya para convertirse en una que otra ráfaga de vez en 
cuando.

—¿Cómo está el chico? —preguntó el enano al advertir la presencia del elfo oscuro.
Drizzt se encogió de hombros.
—Podrías haber conseguido que lo mataran, condenado elfo estúpido —resopló a 

continuación el enano—. Podrías haber hecho que nos mataran a todos. ¡Y no sería la primera vez!
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—Y tampoco la última —prometió el drow con una sonrisa y una profunda reverencia.
Sabía que Bruenor bromeaba con él, que al enano le gustaba una buena pelea tanto como a él, 

en especial contra gigantes. Sin duda Bruenor se había disgustado con él, pero sólo porque Drizzt 
no lo había incluido en sus planes de batalla originales. El breve pero brutal combate hacía ya 
tiempo que había exorcizado aquel resentimiento en Bruenor, y ahora se limitaba a tomarle el pelo a 
su amigo como medio de mitigar su sincera preocupación por Wulfgar.

—¿Viste su rostro cuando combatíamos? —inquirió el enano con mayor seriedad—. ¿Lo viste 
cuando Panza Redonda apareció con su apestoso gigante y parecía como si el muchacho estuviera a 
punto de ser aplastado?

—Estaba ocupado con mis propios asuntos en ese instante —explicó Drizzt, que tuvo que 
admitir que no lo había visto—. Y con la peligrosa situación en que se encontraba Guenhwyvar.

—No expresaba nada —declaró Bruenor—. Nada en absoluto. No había cólera cuando alzó el 
martillo para lanzarlo contra los gigantes.

—El guerrero sublima su cólera para mantener un control consciente —razonó el drow.
—Bah, no era eso —replicó el otro—. Vi cólera en mi muchacho cuando luchamos contra 

Errtu en la isla de hielo, una cólera como jamás habían visto estos viejos ojos. Y cómo me gustaría 
volver a verla. Furia, cólera, ¡incluso miedo!

—Lo vi cuando me uní a la batalla —intervino Regis—. Él no sabía que el nuevo y enorme 
gigante sería un aliado, y, de no haberlo sido, si hubiera estado de parte de los otros gigantes, 
Wulfgar habría muerto irremediablemente, porque no tenía modo de defenderse desde el punto en 
que se encontraba en aquella repisa totalmente al descubierto. Y sin embargo no estaba asustado en 
absoluto. Alzó la vista hacia el gigante, y todo lo que vi fue...

—Resignación —terminó el drow por él—. Aceptación de lo que el destino lanzara sobre él.
—Lo cierto es que no lo comprendo —admitió Bruenor.
Drizzt no tenía respuestas para él; sí tenía sus sospechas, claro, de que el trauma de Wulfgar 

había sido demasiado profundo y por lo tanto le había arrebatado esperanzas y sueños, pasiones y 
resoluciones, pero no encontraba el modo de explicarlo en palabras que el siempre pragmático 
enano pudiera comprender. En cierto sentido le resultaba irónico, pues el ejemplo más parecido a un 
comportamiento similar que recordaba era el del mismo Bruenor, justo después de que el bárbaro 
hubiera caído en manos de la yochlol. El enano había deambulado sin objeto por los pasillos durante 
días y días, lleno de aflicción.

Sí, comprendió Drizzt, ésa era la palabra clave: Wulfgar era presa de una gran aflicción.
Bruenor nunca lo comprendería, y el drow tampoco estaba muy seguro de comprenderlo él.
—Es hora de marcharnos —observó Regis, arrancando al elfo oscuro de sus meditaciones. 

Drizzt miró al halfling y luego al enano.
—Camlaine nos ha invitado a una partida de canilla —explicó Bruenor—. Ven con nosotros, 

elfo. Tus ojos ven mejor que los de la mayoría, y tal vez te necesite.
Drizzt echó una veloz mirada hacia el fuego, en dirección a Wulfgar y a Catti-brie, sentados 

muy juntos y charlando. Observó que no era sólo Catti-brie quien hablaba; de algún modo había 
hecho participar a Wulfgar, e incluso había conseguido que su discusión fuera animada. Gran parte 
del drow ansiaba quedarse justo allí y observar todos sus movimientos, pero se negaba a ceder a 
aquella debilidad, de modo que se marchó con Bruenor y Regis a contemplar la partida de canilla.

—No sabes el dolor que nos embargó cuando vimos que el techo te caía encima —decía 
Catti-brie, dirigiendo con suavidad la conversación hacía aquel día fatídico en las entrañas de 
Mithril Hall. Hasta este momento, ella y Wulfgar habían estado compartiendo recuerdos más 
alegres de peleas y combates anteriores en los que los amigos habían vencido a monstruos y 
suprimido amenazas sin pagar tan alto precio.
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Wulfgar incluso había tomado parte en la conversación, contando su primer combate con 
Bruenor —contra Bruenor— cuando rompió el asta de su estandarte contra la cabeza del enano, y la 
tozuda criatura había conseguido hacerle perder el equilibrio y lo había dejado sin sentido en el 
campo. A medida que la conversación seguía adelante, Catti-brie se centró en otro episodio 
fundamental: la forja de Aegis-fang. Aquello sí que había sido una obra de amor, el pináculo de la 
sorprendente carrera como herrero de Bruenor, producto puramente del afecto que el enano sentía 
por Wulfgar.

—Si no te hubiera querido tanto, no habría podido crear un arma tan magnífica —había 
explicado ella y, cuando comprobó que sus palabras empezaban a hacer mella en el afligido 
bárbaro, había desviado de nuevo la conversación con sutileza hacia el trato reverencial que el 
enano había deparado al martillo de guerra tras la aparente defunción de Wulfgar. Y aquello, claro 
está, había llevado a Catti-brie a referirse al día de la «muerte» de Wulfgar, al recuerdo de la 
diabólica yochlol.

Con gran alivio por su parte, Wulfgar no se había cerrado en sí mismo al ir ella en aquella 
dirección, sino que había permanecido a su lado, escuchando sus palabras y añadiendo las suyas 
propias cuando éstas parecían relevantes.

—Toda la energía desapareció de mi cuerpo —siguió Catti-brie—. Y jamás he visto a 
Bruenor tan cerca de derrumbarse. Pero seguimos adelante y empezamos a luchar en tu nombre, y 
les dimos su merecido a nuestros enemigos.

Una mirada distante apareció en los claros ojos del bárbaro y la mujer calló, para darle tiempo 
a digerir sus palabras. Pensó que él respondería, pero no lo hizo, y los segundos transcurrieron en 
silencio.

Catti-brie se apretó más contra él, le pasó el brazo por la espalda, y apoyó la cabeza en el 
fornido hombro. Él no la apartó, e incluso cambió de posición para que ambos estuvieran más 
cómodos; ella había esperado más, había esperado conseguir que Wulfgar diera suelta a sus 
emociones. Pero, si bien no había conseguido exactamente eso, comprendió que había obtenido más 
de lo que podía haber esperado. El amor no había salido a la superficie, pero tampoco la cólera.

Se necesitaría tiempo.
El grupo abandonó por fin el valle del Viento Helado a la mañana siguiente, lo cual se hizo 

evidente por el cambio en el viento. En el valle, el viento venía del nordeste y soplaba desde las 
frías aguas del mar de Hielo Movedizo. En la confluencia de los puntos sur y este de la masa 
montañosa, el viento dejaba de soplar constantemente para convertirse en ráfagas intermitentes que 
sustituían al incesante silbido que atravesaba el valle. Y ahora, al dirigirse más al sur, el viento 
volvía a tomar fuerza, arremolinándose contra la colosal Columna del Mundo; aunque, al contrario 
que la fría brisa que daba su nombre al valle del Viento Helado, aquí era una corriente suave. Los 
vientos surgían de climas más templados en el sur o de las aguas más cálidas de la Costa de la 
Espada, para chocar contra las montañas que les cerraban el paso y retroceder sobre sí mismos.

Drizzt y Bruenor pasaron la mayor parte del día lejos de la carreta, para explorar el perímetro 
alrededor del grupo que avanzaba a paso lento pero constante y también para conceder cierta 
intimidad a Catti-brie y a Wulfgar. La mujer seguía hablando, intentando aún conducir al bárbaro a 
un lugar y época mejores. Regis permaneció todo el día acomodado en la parte trasera del 
carromato entre el espléndido aroma de los víveres.

Resultó ser un día de viaje tranquilo y sin incidentes, excepto por una huella particularmente 
inquietante que Drizzt encontró: la de la bota de un enorme gigante.

—¿El amigo de Panza Redonda? —inquirió Bruenor, agachándose junto al vigilante mientras 
éste inspeccionaba la pisada.

—Eso diría yo.
—El maldito halfling lanzó sobre esa cosa un hechizo demasiado fuerte —refunfuñó el enano.
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Drizzt, que conocía el poder del rubí y la naturaleza de los hechizos en general, no estaba de 
acuerdo. Sabía que el gigante, que no era una criatura estúpida, había quedado liberado de cualquier 
hechizo que Regis hubiera tejido a poco de haber abandonado el grupo. Posiblemente, cuando aún 
se encontraba a pocos kilómetros de distancia, el gigante se habría empezado a preguntar por qué 
motivo se había dignado siquiera a ayudar al halfling y a su curioso grupo de amigos. Luego, poco 
después de aquello, o bien había olvidado el incidente por completo o se había enfurecido y mucho 
por haber sido engañado.

Y ahora el monstruo parecía seguirlos, se dijo Drizzt, al observar el rumbo que seguían las 
huellas.

Puede que se tratara de una simple coincidencia, o tal vez de otro gigante distinto. En el valle 
del Viento Helado no faltaban los gigantes, precisamente. El drow no podía estar seguro y, por lo 
tanto, cuando él y Bruenor regresaron junto al grupo para cenar, no mencionaron las pisadas ni la 
posibilidad de reforzar la guardia nocturna; aunque Drizzt sí se marchó por su cuenta, tanto para 
alejarse de la interminable escena que se desarrollaba entre Catti-brie y Wulfgar, como para buscar 
gigantes pendencieros. Allí, en la oscuridad de la noche, podría estar a solas con sus pensamientos y 
temores, librar sus propias batallas emocionales y recordarse a sí mismo una y otra vez que sólo 
Catti-brie podía decidir el rumbo de su vida.

Cada vez que recordaba un incidente que resaltaba lo inteligente y honrada que la mujer había 
sido siempre, se sentía reconfortado. Cuando la luna llena inició su perezoso ascenso sobre las 
lejanas aguas de la Costa de la Espada, el drow se sintió extrañamente reconfortado. Apenas 
conseguía distinguir el resplandor de la hoguera, pero sabía que se encontraba de verdad entre 
amigos.

Wulfgar clavó la mirada en sus azules ojos y supo que ella lo había conducido 
intencionadamente hasta este punto, había suavizado los afilados bordes de su apaleada conciencia 
de un modo lento y deliberado, había dado un masaje a los muros de cólera hasta conseguir con su 
suave fricción que se tornaran transparentes. Y ahora la mujer quería, exigía mirar detrás de 
aquellos muros, quería ver a los demonios que tanto atormentaban al bárbaro.

Catti-brie permanecía sentada en silencio, aguardando con paciencia y calma. Había 
conseguido extraer de su compañero algunos relatos terroríficos y luego había hundido más la 
sonda; le había pedido que le mostrara su alma y sus terrores, algo que sabía que no resultaría fácil 
para aquel hombre fuerte y orgulloso.

Pero Wulfgar no la había desairado. Estaba sentado ahora, en medio de un torbellino de 
pensamientos, con la mirada fija en la de ella, la respiración entrecortada, el corazón martilleando 
en el enorme pecho.

—Me aferré a ti durante mucho tiempo —empezó en voz baja—. Allí abajo, entre el humo y 
la porquería, me aferré con denuedo a una imagen de mi Catti-brie. La mantuve justo ante mí a 
todas horas. Ya lo creo.

Hizo una pausa para recuperar aliento, y ella posó una suave mano sobre la de él.
—Tantas imágenes que no se supone que un hombre deba ver —dijo Wulfgar despacio, y 

Catti-brie detectó un destello húmedo en sus ojos claros—. Pero las combatí a todas con una imagen 
tuya.

La muchacha le dedicó una sonrisa, pero eso no consiguió consolar al bárbaro.
—La utilizó en mi contra —siguió él, su voz más baja ahora, casi un gruñido—. Errtu conocía 

mis pensamientos y los volvió en mi contra. Me mostró el final del combate con la yochlol, a la 
criatura abriéndose paso por entre los escombros, para caer sobre ti y desgarrarte en mil pedazos. 
Luego fue tras Bruenor...

—¿No fue la yochlol la que te llevó a los planos inferiores? —inquirió Catti-brie, en un 
intento de usar la lógica para romper el diabólico hechizo.
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—No lo recuerdo —admitió él—. Recuerdo que las piedras caían, el dolor del mordisco de la 
yochlol al desgarrar mi pecho, y luego sólo oscuridad hasta que desperté en la corte de la reina 
araña.

»Pero incluso esa imagen... ¡tú no lo comprendes! La única cosa a la que podía asirme, y 
Errtu la pervirtió y volvió en mi contra. La única esperanza que quedaba en mi corazón se consumió 
y me dejó vacío.

Catti-brie se acercó más, el rostro apenas a un centímetro del de Wulfgar.
—Pero la esperanza se reaviva —dijo con dulzura—. Errtu ha desaparecido, desterrado 

durante cien años, y la reina araña y sus infernales esbirros drows no han demostrado interés por 
Drizzt durante años. Ese sendero ha finalizado, según parece, y se abren muchos otros nuevos ante 
nosotros. El sendero hasta Espíritu Elevado y Cadderly. De allí, tal vez, a Mithril Hall, y luego, si lo 
deseamos, podríamos ir a Aguas Profundas a ver al capitán Deudermont, realizar una travesía 
delirante a bordo del Duende del Mar, cortando las olas y persiguiendo piratas.

»¡Se abren tantas posibilidades ante nosotros! —prosiguió con una amplia sonrisa y los ojos 
azules centelleando excitados—. Pero antes debemos hacer las paces con nuestro pasado.

Wulfgar la oyó perfectamente, pero se limitó a menear la cabeza, para recordarle que tal vez 
no resultaría tan fácil como ella hacía que sonara.

—Durante todos esos años me creíste muerto —dijo—. Y eso mismo creí yo que os había 
sucedido a vosotros. Te creía muerta, y también a Bruenor, y a Drizzt lo imaginaba despedazado 
sobre el altar de alguna infame matrona drow. Abandoné toda esperanza porque ya no existía 
ninguna.

—Pero ya ves que era falso —argumentó ella—. Siempre hay esperanza, siempre debe existir 
esperanza. Ésa es la mentira de los diabólicos congéneres de Errtu. La mentira que los envuelve, y 
la mentira que late en su interior. Roban la esperanza, porque sin esperanza no hay fuerza. Sin 
esperanza no existe libertad. En la esclavitud del corazón es donde un demonio halla sus mayores 
placeres.

Wulfgar aspiró con energía, intentando digerir todo aquello, para sopesar las verdades llenas 
de lógica de las palabras de Catti-brie —y del simple hecho de que realmente había escapado de las 
garras de Errtu— con el penetrante dolor del recuerdo.

También ella permaneció un buen rato asimilando todo lo que su compañero le había 
mostrado durante los últimos días. Ahora comprendía que era algo más que dolor y horror lo que 
constreñía a su amigo; tan sólo una emoción podía paralizar de tal modo a un hombre. Al 
rememorar sus recuerdos, Wulfgar había encontrado algunos en los que se había rendido, en los que 
había cedido a los deseos de Errtu o de los esbirros del demonio, en los que había perdido su valor y 
resistencia. Catti-brie comprendió al fin que el demonio que seguía poseyendo a Wulfgar desde su 
estancia en manos de Errtu era, por encima de todo, el sentimiento de culpa.

Claro está que para ella resultaba absurdo. Estaba dispuesta a perdonar de buena gana 
cualquier cosa que Wulfgar hubiera dicho o hecho para sobrevivir en la decadencia del Abismo. 
Cualquier cosa. Pero no era absurdo, se recordó rápidamente, pues quedaba bien patente en las 
facciones afligidas del hombretón.

El bárbaro cerró los ojos con fuerza y apretó los dientes. Ella tenía razón, se dijo una y otra 
vez; el pasado era el pasado, una experiencia que había que dejar atrás, una lección aprendida. 
Ahora volvían a estar todos juntos, llenos de salud y de camino a una aventura. Ahora había 
aprendido los errores de su anterior compromiso con Catti-brie y podía mirarla con nuevas 
esperanzas y deseos.

Ella se dio cuenta de que una cierta calma se había adueñado del bárbaro cuando éste volvió a 
abrir los ojos y le devolvió la mirada. Y entonces él se adelantó y la besó con suavidad, apenas 
rozando con sus labios los de ella como si le pidiera permiso.
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Catti-brie miró en derredor y descubrió que estaban totalmente a solas. Si bien los otros no se 
encontraban tan lejos, los que no dormían se hallaban demasiado absortos en sus partidas para 
observar nada.

Wulfgar volvió a besarla, con mayor urgencia, obligándola a considerar sus sentimientos por 
él. ¿Lo amaba? Como amigo, sin duda, pero ¿estaba preparada para llevar ese amor a otro nivel 
distinto?

Lo cierto era que la muchacha no lo sabía. En una ocasión había decidido entregar su amor a 
Wulfgar, casarse con él y darle hijos, vivir su vida con él. Pero aquello había sido muchos años 
atrás, en una época diferente y un lugar distinto; ahora sentía algo por otro, tal vez, aunque en 
realidad no había examinado aquellos sentimientos con más profundidad de lo que había examinado 
los que sentía ahora por el bárbaro.

Y no tenía tiempo de examinarlos ahora, porque Wulfgar volvió a besarla con pasión, y, 
cuando ella no le respondió del mismo modo, él se apartó y la contempló con fijeza.

Al contemplarlo entonces, al borde del desastre, sobre un precipicio entre el pasado y el 
futuro, la muchacha se dio cuenta de que debía dárselo. Tiró de él hacia sí e inició otro beso, y se 
abrazaron con fuerza; rodaron por el suelo tocándose, acariciándose, manoseando torpemente sus 
ropas.

Ella lo dejó que se sumergiera en la pasión, le permitió acariciarla y besarla, y encontró 
consuelo en el papel que había aceptado, esperando que su encuentro de esa noche ayudara a traer a 
Wulfgar de regreso al mundo de los vivos.

Y funcionaba. Wulfgar lo sabía, lo sentía. El bárbaro le desnudó su corazón y su espíritu, 
arrojó a un lado sus defensas, disfrutó de su contacto, del dulce aroma de la mujer, de toda la 
suavidad de su cuerpo.

¡Era libre! Durante aquellos primeros instantes era libre, y era una sensación gloriosa y 
hermosa, y maravillosamente real.

Rodó sobre su espalda, arrastrando a Catti-brie con su fuerte abrazo hasta colocarla sobre él, y 
le mordió con delicadeza la nuca; luego, al borde ya del éxtasis, echó la cabeza hacia atrás para 
poder mirarla a los ojos y compartir aquel momento de alegría.

Una súcubo lasciva, repugnante tentadora del Abismo, le devolvió la mirada.
Los pensamientos del bárbaro retrocedieron raudos por todo el valle del Viento Helado, de 

vuelta al mar de Hielo Movedizo, hasta la cueva de hielo y el combate contra Errtu, luego 
retrocedió más atrás todavía, de vuelta a los remolinos de humo y a los horrores. Comprendió que 
todo había sido un engaño. El combate, la huida, la reunión con sus amigos. Todo era una mentira 
perpetrada por Errtu para reavivar su esperanza de modo que el demonio pudiera extinguirla otra 
vez. Todo era mentira, y él seguía en el Abismo, soñando con Catti-brie mientras se abrazaba a una 
súcubo asquerosa.

Su poderosa mano se cerró bajo la barbilla de la criatura y la apartó violentamente; su otra 
mano salió disparada en un potente puñetazo que lanzó a la bestia por los aires por encima de su 
cuerpo tendido para ir a caer lejos, sobre el polvo. Con un rugido, Wulfgar se incorporó, 
forcejeando con sus pantalones para subirlos y sujetarlos. Avanzó hacia la hoguera tambaleante y, 
sin hacer caso del dolor, introdujo la mano para coger una rama en llamas; luego giró para atacar al 
perverso demonio.

Se dio la vuelta para atacar a Catti-brie.
Fue entonces cuando la reconoció, medio desnuda, intentando ponerse a gatas, la sangre 

goteando por su nariz. La muchacha lo miró. No había rabia, sólo confusión en su rostro magullado, 
y el peso de su culpa casi provocó que las poderosas piernas del bárbaro se doblaran.

—Yo no... —balbuceó—. Jamás podría yo... —Con una exclamación jadeante y un grito 
ahogado, Wulfgar atravesó a la carrera el campamento, arrojando a un lado la rama ardiendo, antes 
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de recoger su mochila y su martillo de guerra; luego huyó a refugiarse en la oscuridad de la noche, 
en la oscuridad definitiva de su mente atormentada.
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7

Empalizada de algas

—No podéis entrar —dijo la voz chillona desde detrás de la barricada—. Por favor, señor, os 
lo ruego. Marchaos.

A Entreri no le pareció nada divertida la vocecilla nerviosa del halfling, pues las 
implicaciones de aquel cierre patronal resonaban peligrosamente en su cabeza. Él y Dwahvel habían 
hecho un trato —un trato en beneficio mutuo que parecía favorecer a la halfling, en particular—, y 
ahora daba la impresión de que Dwahvel faltaba a su palabra. Su portero no dejaba siquiera que el 
asesino entrara en La Ficha de Cobre. Entreri meditó la posibilidad de derribar la barricada a 
patadas, pero sólo unos instantes, pues se recordó que los halflings tenían por costumbre poner 
trampas. Luego pensó en deslizar su daga por la abertura entre las tablas, y clavarla en el brazo del 
impertinente portero, o en su pulgar, o en cualquier punto que se ofreciera como blanco; aquello era 
lo mejor de la daga de Entreri: podía clavarse en cualquier parte de una persona y absorber por 
completo la energía vital de su víctima.

Pero, una vez más, aquél no fue más que un pensamiento efímero, más una fantasía provocada 
por la frustración que una acción que el siempre cuidadoso asesino estuviera dispuesto a acometer.

—Muy bien, me iré —repuso con calma—. Pero comunica a Dwahvel que mi mundo se 
divide entre amigos y enemigos. —Dio media vuelta y empezó a alejarse, dejando al portero muy 
aturdido.

—Vaya, eso parecía una amenaza —dijo otra voz antes de que Entreri hubiera dado diez 
pasos calle abajo.

El asesino se detuvo y examinó una pequeña grieta en la pared de La Ficha de Cobre, una 
mirilla, comprendió, y posiblemente una rendija para lanzar flechas.

—Dwahvel —saludó con una leve inclinación.
Ante su sorpresa, la grieta creció y un lienzo de la pared se deslizó a un lado, dando paso a la 

halfling.
—Eres muy rápido designando enemigos —dijo la mujer, sacudiendo la cabeza, con lo que 

los rizos castaños se agitaron alegremente.
—Pero no lo hice —repuso él—. Aunque sí que me enojó que aparentemente hubieras 

decidido no cumplir nuestro trato.
El rostro de Dwahvel se endureció de improviso, y todo rastro de frivolidad desapareció de su 

voz.
—Empalizada de alga —explicó, una expresión que era más propia de barcos de pesca que de 

las calles, si bien Entreri ya la había oído antes.
En los barcos de pesca, «empalizada de alga» se refería a la costumbre de aislar las nécoras 

particularmente molestas, que tenían que entregarse vivas en el mercado, construyendo a su 
alrededor barricadas hechas con tiras de algas. La expresión era menos literal, pero con un 
significado parecido, en las calles. Una persona en una empalizada de alga había sido declarada 
fuera de los límites, rodeada y aislada mediante barricadas de amenazas.

De improviso la expresión de Entreri también mostró la misma tensión.
—La orden llegó de cofradías más importantes que la mía, de cofradías que podrían, y lo 

harían, quemar La Ficha de Cobre hasta los cimientos y matar a toda mi gente sin pensarlo dos 
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veces —dijo ella encogiéndose de hombros—. Entreri está en una empalizada de alga, es lo que 
dijeron. No puedes culparme por negarte la entrada.

Entreri asintió. Él más que nadie era capaz de apreciar el pragmatismo como medio de 
supervivencia.

—Sin embargo, decidiste salir y hablar conmigo —observó.
—Sólo para explicarte por qué ha finalizado nuestro trato —respondió, con un nuevo 

encogimiento de hombros—. Y para asegurarme de no caer en la segunda categoría que detallaste a 
mi portero. Te ofrezco esto al menos, sin cobrarte por mis servicios. Todos saben ya que has 
regresado, y tu simple presencia los ha puesto nerviosos a todos. El viejo Basadoni todavía gobierna 
en su cofradía, pero permanece en la sombra ahora, más un testaferro que un jefe. Los que manejan 
los asuntos de la cofradía Basadoni, y de las otras cofradías, bien mirado, no te conocen. Pero 
conocen tu reputación, y por eso te temen del mismo modo que se temen entre ellos. ¿No podría el 
bajá Wroning temer que los Rakers hayan contratado a Entreri para matarlo? O incluso dentro de 
las mismas cofradías, ¿no podría ser que aquellos que se disputan las mejores posiciones a la espera 
de la no muy lejana muerte del bajá Basadoni temieran que uno de los otros te hubiera convencido 
para asegurar su ascensión personal?

Entreri asintió aunque replicó:
—También podría ser que Artemis Entreri simplemente hubiera regresado a su hogar.
—Desde luego —repuso Dwahvel—. Pero, hasta que averigüen la verdad sobre ti, te temerán, 

y el único modo de averiguar la verdad...
—... es la empalizada de alga —terminó por ella el asesino, y fue a dar las gracias a la mujer 

por tener el valor de salir a contarle aquello, pero se detuvo en seco. Se daba cuenta de que la 
halfling tal vez no hacía más que seguir órdenes, que tal vez este encuentro era parte del proceso de 
inspección.

—Vigila bien tu espalda —añadió Dwahvel, dirigiéndose hacia la puerta disimulada—. 
Comprenderás que hay muchos a los que les gustaría tener la cabeza de Entreri entre sus trofeos de 
caza.

—¿Qué es lo que sabes? —preguntó el asesino, ya que parecía evidente que ella no se refería 
simplemente a generalidades.

—Antes de que se diera la orden de la empalizada de alga, mis espías salieron a averiguar 
todo lo posible sobre lo que se decía con respecto a tu regreso —explicó—. Les hicieron más 
preguntas de las que ellos hacían, y a menudo los que preguntaban era asesinos jóvenes y fuertes. 
Vigila bien tu espalda. —Y tras esto desapareció, deslizándose por la puerta secreta de vuelta al 
interior de La Ficha de Cobre.

Entreri soltó un suspiro y siguió andando. No se cuestionó su regreso a Calimport, ya que en 
cualquier caso sencillamente no le parecía importante; ni tampoco empezó a mirar con mayor 
atención hacia las sombras que bordeaban la oscura calle. Tal vez en una o en más de una se 
ocultaba su asesino. Quizá no.

A lo mejor sencillamente no importaba.

—Perry —dijo Giunta el Adivino a Kadran Gordeon mientras ambos contemplaban cómo el 
joven malhechor se deslizaba sigiloso por los tejados, siguiendo, desde una distancia segura, los 
movimientos de Artemis Entreri—. Un lugarteniente de Bodeau.

—¿Vigila? —inquirió Kadran.
—Va de caza —corrigió el mago.
Kadran no puso en duda sus palabras. Giunta había pasado toda su vida dedicado a observar; 

este hechicero era un observador, y según los patrones de comportamiento de aquellos a quienes 
vigilaba podía predecir con un sorprendente grado de exactitud sus siguientes movimientos.
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—¿Por qué iba a arriesgarlo todo Bodeau para ir tras Entreri? —inquirió el guerrero—. Sin 
duda está enterado de la orden sobre la empalizada de alga, y Entreri posee una larga alianza con 
esa cofradía precisamente.

—Que Bodeau está enterado es lo que supones —replicó Giunta con su particular habla—. A 
este tipo antes he visto. Dog Perry, se llama, aunque a sí mismo el Corazón se designa.

—Por su costumbre de arrancar del pecho de sus víctimas el corazón todavía palpitante —
observó Kadran, a quien aquel apodo le resultaba familiar—. Un joven asesino temerario —añadió, 
asintiendo con la cabeza, pues ahora comprendía.

—De alguien que conozco no muy distinto —repuso Giunta malicioso, a la vez que volvía la 
mirada hacia su acompañante.

Kadran le respondió con una sonrisa. Desde luego, Dog Perry no era tan diferente de un 
Kadran más joven, temerario y hábil. Sin embargo, los años habían enseñado a Kadran cierta 
humildad, si bien muchos de los que lo conocían bien pensaban que era todavía algo deficiente a 
ese respecto. Contempló ahora con más atención a Dog Perry, que se movía en silencio y con 
cuidado por el borde de un tejado. Sí, parecía existir cierta semejanza con el joven matón que había 
sido Kadran; menos refinado y menos sensato, evidentemente, pues Kadran dudaba que incluso en 
su arrogante juventud se hubiera atrevido a ir tras alguien como Artemis Entreri tan inmediatamente 
después de la llegada de éste a Calimport y a todas luces sin demasiada preparación.

—Debe de tener aliados en la zona —comentó a Giunta—. Busca en los otros tejados. No 
creo que este joven matón sea tan estúpido de ir tras Entreri solo.

Giunta amplió el radio de visión. Encontró a Entreri, que avanzaba con tranquilidad por la 
avenida principal, y reconoció a muchos otros personajes de la zona, habituales del lugar a los que 
no se conocían relaciones con la cofradía de Bodeau o con Dog Perry.

—Él —indicó el mago, señalando a otra figura que aparecía y desaparecía de entre las 
sombras, siguiendo la misma ruta que Entreri, pero a distancia, a mucha distancia—. Otro de los 
hombres de Bodeau, me parece.

—No parece muy decidido a tomar parte en el combate —comentó Kadran, ya que el hombre 
parecía vacilar a cada paso, y se encontraba tan lejos de Entreri y perdiendo tanto terreno a cada 
segundo que pasaba, que podría haber salido al descubierto y caído como una exhalación sobre 
cualquiera que pasara por la calle sin que el perseguido asesino se diera cuenta.

—A observar se limita, quizá —observó Giunta al tiempo que enfocaba la bola de cristal otra 
vez hacia los dos asesinos, cuyos caminos empezaban a cruzarse—, y a su aliado sigue a petición de 
Bodeau para ver a Dog Perry cómo le va. Pero si en la pelea junto a Dog Perry tomar parte piensa, 
será mejor que a correr empiece. Entreri no es de los que un combate alargan, y parece como si...

Se detuvo de repente cuando el joven matón se colocó en el borde de un tejado y se agazapó, 
con los músculos en tensión. El asesino había encontrado el lugar deseado para la emboscada, y 
Entreri penetró en el callejón, aparentemente haciéndole el juego al otro.

—Podríamos advertirle —dijo Kadran, lamiéndose los labios nervioso.
—Entreri en guardia está —explicó el mago—. Sin duda que lo observo ha percibido. A un 

hombre con su talento observarlo no se puede mediante la magia sin que cuenta se dé. —El hombre 
lanzó una risita—. Adiós, Dog Perry —dijo.

Las palabras acababan de salir de su boca, cuando el supuesto asesino saltó del tejado para 
caer al suelo a gran velocidad, apenas tres pasos por detrás de Entreri, y acercarse con tal rapidez 
que casi cualquiera habría sido ensartado antes siquiera de percibir el ruido a su espalda.

Casi cualquiera.
Entreri giró en redondo al mismo tiempo que Dog Perry atacaba con su fina espada bien 

adelantada. Un veloz movimiento de la mano izquierda del asesino que giraba, sosteniendo los 
amplios pliegues de su capa para mayor protección, desvió ampliamente la estocada, y entonces fue 
Entreri quien se adelantó con un repentino paso, empujó hacia arriba con la mano izquierda y alzó 
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